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C A P I T U L O I. 
Primeras empresas de Don Pelayo 
dentro de la Corte. 
i L a desgracia mayor que puede tenef 
un héroe consiste en que una pluma dé -
bil ó mal cortada refiera sus hazañas, por-
que la posteridad estima ó aborrece al 
que se elogia, según la viva ó muerta 
expresión del que escribe ; pero esta des-
gracia ó feliz suerte alcanza á los hé-
roes verdaderos, y no se entiende con 
los imaginarios , como lo es Don Pelayo 
Infanzón de la V e g a , que solo existe en 
la imaginación aquel corto tiempo, que 
es indispensable para representar algunos 
deslices del corazón humano , y llama-
radas de una vana presunción caballeres-
ca , quedando siempre , como queda , en 
su reputénon misma la muy ilustre tier-
ra de toda la Cantabria , á la que jamas 
podrán tiznar quantos dicterios invente la 
malicia , porque serán efectos de ung 
TOM. II. 4 
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conocida envidia , que la dán mas lustre 
aun quando se desee verla mas abatida 
que á otra alguna. Entiéndase todo es-
to como yo lo digo , y sépase también, 
que luego que se apeó el Caballero Don 
Pelayo en el Mesón del Dragón , que es-
tá en la Cava Baxa, salió á recibirle el 
Mesonero , y le preguntó , si acaso gus-
taría posar en un quarto bastante capaz, 
y en compañía de otro Caballero , qu& 
ocupaba una de sus alcobas. Soy Caba-
llero muy sociable (gracias á los Cie -
los ) dixo Don Pelayo , y hágase cuenta 
el Asturiano honrado que me acierta de 
medio á medio con el gusto quando me 
destina á vivir con compañía. Conveni-
dos en esto el Caballero y el Mesonero, 
acomodó Mateo en el quarto la maleta 
y alforjas que llevaban : entró en él á des-
cansar nuestro Caballero; y á poco tiem-
po llegó el compañero , que saludando á 
D o n Pelayo , contóle brevemente el asun- * 
to de su estancia , que era á defender un 
pleyto de su casa , y ya lo llevaba en 
buen estado. Dicho Caballero, que se lia* 
maba Don Gregorio Prieto de Miranda, 
dixo á Don Pelayo , que supuesto que 
la casualidad , ó tal vez buena dicha su-
ya les había juntado, desde aquel dia 
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sería su verdadero amigo , y que como á 
tal le podia tratar con la mayor confian-
za ; que la experiencia acreditaría lo que 
le decia , y no otra cosa ; y que así 
para saber si su fortuna era qual él se 
imaginaba , quería tener noticia de quien 
era su nuevo compañero. Nada reservó 
nuestro Don Pelayo á Don Gregorio Prie-
to de Miranda; pero hablando en aquel 
tono misterioso en que suelen contarse 
asuntos de importancia, le dixo de este 
modo. 
2 Gracias debo dar á los Divinos Cie-
los , Señor Don Gregorio Prieto de M i -
randa , porque veo que me escucha un 
sugeto de despejado entendimiento, de 
buena compostura, nada socarrón , ni ma-
licioso , como era el bufón de Don Tho-
mas de Mena , que por mi desgracia se 
juntó conmigo en el Puerto de Pajares; 
y de todo lo allí acaecido es un buen tes-
tigo este criado mió Mateo de Palacio, 
que es natural de Asturias. Y a se vé que 
lo soy , Señor mi a mu , confirmó Mateo; 
y si Vusté me hubiera creído á min, ca-
yera antes en la cuenta de que era un 
fisgón muy grande ; y supí yo que pre-
guntó en el Mesón de León si acasu sa-
bín para donde íbamos, y el mozu Mon-
A 2 
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tañes informólu de que para Madril (por-
que á min me lo había oído ) , y que mos 
habíamos de detener aquí algunos me-
ses , y dicen que se alegró munchu de 
sábelo. Fartu será que non faga alguna 
de les que acostumbra, y non mos dé que 
sentir el Alcarreñu. Nadarezeles, Mateo, 
díxo Don Pelayo , y en quanto te viva 
el que te mantiene, ensancha ese peque-
ño corazón , que regularmente tenéis los 
Asturianos de tu clase. Acuérdate que 
sirves á un Infanzón , y con esto solo co-
brarás nuevos alientos en la mayor angus-
tia ; y ahora déxame contar al Señor Don 
Gregorio el asunto de mi viage. 
3 Salí de mi casa, Señor Prieto 
( y ojalá lo hubiera hecho quatro años 
antes), con el fin de ver con mis ojos, 
y oír con mis oídos en qué concepto nos 
tienen por el mundo á los Montañeses; 
pues es muy puesto en razón de que se 
sepa que somos los mas ilustres de la Es-
paña toda. Esto y los vivísimos deseos, de 
sacar á muchos de perjudiciales ignoran-
cias me quitaron del todo la pereza, por 
lo que , muy zeloso del honor de mis pai-
sanos , y del bien de todos , me dispuse 
alegre para la partida. Con lo qual , sin 
querer, digo á mi amigo Don Grego-
m tk CAKTABMA. 5 
rio que dexé el sosiego de la Vega de 
mi casa , príveme del lado y consejos de 
mi sabio anciano padre , y de los halagos 
de una madre cariñosa , solo con el fin 
de hacer felices á los moradores de la 
Cantabria, y de ilustrar á otros, como 
ya le he dicho. Este delicado encargo 
( que pareció á padre muy dificultoso) 
me vá saliendo á medida de mi gusto, pues 
con quantos me he encontrado (que no 
han sido pocos, y los mas de gran lite-
tatura y carácter ) quedaron convencidos, 
salieron de algunas dudas , y yo quedé 
lleno de gloria. Llamóme por último Don 
Pelayo Infanzón de la Vega ; soy na-
tural de la Cantabria; y aunque en esta 
Corte tengo muchísimos paisanos, sé que 
están bien ocupados, y por lo mismo no 
pienso interrumpir sus útiles tareas. Ellos 
celebrarán evacué yo con felicidad mis 
dos encargos, porque á todos interesa ; y 
si fuese tal mi suerte, que nada adelan-
tara , tengo el consuelo de que no me 
habian de mirar con indolencia. Nada mas 
por entonces habló Don Pelayo ; pero fué 
lo bastante para que Don Gregorio le 
tuviese lástima t y en fuerza de ello le 
dixese: Rara misión es la de V m d . , Se-





causar lástima el ver que V m d . haya atra-
vesado tanta tierra, y abandonado con-
veniencias para persuadir á las gentes de 
poco mas ó menos lo que dice , siendo 
así que ninguno pone duda en qua 
los Montañeses son ilustres ; pero no lo 
han de ser mas porque nosotros lo di-
gamos r sino por que sus obras lo publi-
quen, viendo que todas son correspondien-
tes al esplendor con que han nacido. Eso 
en nosotros todo es hereditario, mi ami-
go Don Gregorio, dixo Don Pelayo. E n 
nuestras obras y procederes no deben dar 
Vmds. el mérito mas grande, porque pa-
ra una acción indecorosa es necesario que 
un Montañés todo se violente. Pues á al-
gunos he visto yo obrar mal sin violen-
tarse , dixo Don Gregorio. Jamás se crea 
V m d , de ligero, mi amigo Don Grego-
rio , replicóle Don Pelayo; pues para ser 
cierto lo que me asegura es indispensa-
ble saber si los tales son verdaderos M o n -
tañeses : para esto es muy necesario te-
ner un claro conocimiento de todas las 
lindes correspondientes á lo que es Mon-
taña puramente : y apurar esto es dificul-
toso sin una mediana tintura de la Geo-
grafía : por ignorarla del todo Lorenzo de 
Trigueros, Labrador deTordesillas, hom
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fcre de buenas luces, y bien emparenta-
do , juzgaba que tanto los de Santilla-
na , como los de Matallana eran Mon-
tañeses , ó venían á ser unos, cosa que 
me dexó pasmado , y me costó trabajo sa-
carle de un error tan craso y perjudicial 
á los Montañeses. De Miranda de Ebro 
eran naturales los que digo , respondió 
D o n Gregorio ; pues note V m d . , dixo 
D o n Pelayo, como pueden no ser pai-
sanos míos esos camaradas; porque esa 
V i l l a parte se inclina á la Vizcaya , y 
parte á la Montaña si ahora no me en-
gaño , y siempre que tengamos duda , es 
expreso en el derecho que podemos in-
clinarnos á la parte mas benigna, que en 
esta materia es aquella de que á los M o n -
tañeses se nos puede seguir mas peque-
ña nota. Esto supuesto, y enterado to-
do hombre de maduro juicio de lo que 
he dicho de la Geografía , necesita tam-
bién discurrir como verdadero crítico, y(, 
saber que motivos tuvieron los tales pa-
ra ladearse á cosas viles é indecorosas á 
su distinguido origen , porque tal vez la 
que ju¿guen unos por acción muy fea, 
tendrán otros por heroyca. N o creo' su-
ceda eso en el caso de los Montañeses, 
dixo Don Gregorio; porque después de 
A4 
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haber blasonado de que eran nobilísimos 
( y tanto , que juzgábamos eran Caballe-
ros ) , los vimos ocupados en alcanzar bar-
ro y piedra á varios canteros de esta Cor-
te. Sin mas noticia que esa, digo que 
son naturales de aquella parte de la ilus-
tre V i l l a de Miranda de Ebro , que cor-
responde á la Montaña , dixo D o n Pe-
layo ; porque mozos libres, sanos, ro-
bustos , bien dispuestos , y mejor nacido» 
sujetarse á peones por estar necesitados, 
son indispensablemente Montañeses; y si 
no dígame por su vida , mi amigo D o n 
Gregorio, ¿ á que quería que unos po-
bres se aplicasen? ¿á contrabandistas y la-
drones? ¿que se habian de hacer en tal 
caso muchos libertinos de las feraces Pro-
vincias que tiene nuestro Reyno ? ¿ que-
ría que se echasen á pedir limosna? ¿ape-
tecería por fortuna que comprasen una 
bandolera de cáñamo para llevar trastos 
de una casa á otra? y si esto hubie-
ran hecho, ¿ de que se habian de man-
tener tantos Gallegos industriosos, pai-
sanos de mi amigo Don Gregorio ? llamó-
los paisanos suyos porque Villafranca se 
arrima ya á Galicia , y si no me han en-
gañado , de esta V i l l a trae su alcurnia 
el Señer Prieto de Miranda. Así es, Se-
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ñor Don Pelayo, dlxo D o n Gregorio, 
prosiga V m d . con sus reflexiones, por-
que las oygo con notable gusto. Con no 
pequeño las hago yo , dixo D o n Pelayo, 
que prosiguió de esta manera: ¿Hubiera^ 
le parecido acertado tomáran alguna l i -
brea , montasen en una muía age na , ar-
rendasen los mesones, ó cargasen con una 
cubeta de agua? ¿ N o advierte el Señor 
Miranda , que en tal caso se verían per-
didos varios Asturianos aplicados, y aca-
so algún pariente de este infeliz criado 
mió ? Mire , Señor mi amu, dixo á esta 
sazón Mateo , hemos de quedar confor-
mes de que Vusté nin para bien, nin pa-
ra mal se ha de. acordar de los Asturia-
nos , y si non se quier convenir en ello, 
fare la rosca del galgu, y Vusté buscará 
un Montañés que hí aguante tan tes im-
pertinencies ; mire que los Asturianos te-
nemos tamien nuestros arranques , y an-
que los Montañeses son fidalgos para com-
parase con los Asturianos tienen pocu ade-
lantado. En verdad que es qüestion harto 
peliaguda , dixo Don Gregorio , y yo , si 
he de decir lo que se me alcanza, hallo 
que las historias están por los paisanos 
de Mateo , mi amigo Don Pelayo. E n 
Una acción sola , y no mas se declaran á 
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favor de ellos las historias, repuso Dofl 
Pelayo ; y yo , que en León saqué la ca-
ra por los Asturianos, me v i muy apu-
rado con unos R R . P P . , y me guarda-
ré de hacerlo segunda vez , quando sé 
muy bien que no faltan A A . de cono-
cida nota , que aseguran de que el Infan-
te Don Pelayo era Vizcayno. Fuese Mon-
tañés ó Vizcayno el Infante , mi amigo 
Don Pelayo , dixo Don Gregorio , la res-
tauración de España siempre dará voces 
en honor de los Asturianos. Tampoco nie-
go yo de que los Asturianos sean gen-
te de provecho , y que del Principado 
estén muchos en elevados puestos en fuer-
za de su mérito. Solo faltaba eso , Señor 
mi amu , replicó Mateo , como Vus té ne-
gara aqueses coses, habín querer Hevalu 
á la casa de los llocos; y si non que lo 
diga Don Gregorio. N o puedo ménos da 
ser en defensa tuya sobre el punto , amigo 
Mateo , dixo Don Gregorio , porque no 
solo las casas distinguidas han llegado á 
ver , y vén hijos suyos elevados justamen-
te , sino también las de los pobres contais 
con parientes puestos en zancos ; dígolo, 
porque un amigo mió Maragato , saliendo 
•de León conduciendo cargas á esta Cor-
te , encontró muy estropeado un paisano 
• 
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tuyo : dolióse de sus trabajos el Maraga-
to , y le preguntó adónde caminaba. V o y 
á Madr i l , Señor , respondió muy apresu-
rado el Asturiano , á buscar un hermanu 
que ye Oidor. Luego que escuchó esto 
el Maragato , sin mas averiguaciones que 
su dicho , montóle sobre un mulo, y 
casi le mantuvo enteramente hasta las Ro-
zas 1 : aquí fué donde el Maragato ( que 
hablaba pocas veces) dixo segunda vez 
al Asturiano, ¿con que tienes en Madrid, 
amigu Llabanderu ( que así se llamaba tu 
paisano ) , un hermanu Oidor ? Señor, yo 
non sabré decir á Vusté ( dixo Llabande-
ru ) si yé Oidor , 6 yé Aguador ; pero 
una de dos coses bien sé yo que yé , an-
que , como digo , non me puedo afirmar 
si yé Oidor , ó yé Aguador; y ya que 
Madri l está tan cerca, adelantaréme un 
pocu , y sacarélu á Vus té de aquesa du-
da, i Con que no sabes decir á punto fi-
xo , amigu Llabanderu , replicóle el M a -
ragato , si tu hermano es Oidor , ó es 
Aguador? N o n , Señor , afirmó segunda 
vez el Asturiano ; pero Vusté viva muy 
seguro que mió hermano yé una de les 
dos coses. Pues anda adelántate un poco 
s Poblaciofl distante de Madrid tres leguas. 
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para salir de duda, y apéate quánto an-
tes , si no quieres que te apee yo con un 
par de zurriagazos, dixo el Maragato. 
Apeóse el Asturiano; cogió un mediano 
trote, y en Puertacerrada halló á su her-
mano cargado con una cubeta de agua. 
Es propio del carácter de los pobres As-
turianos ese lance, Señor Miranda, dixo 
D o n Pelayo. N o dexan de ser diestros, 
y discurren medios de ahorrar algún quar-
to quando van por los caminos. Los pai-
sanos mios son incapaces de esos artificios, 
y por otro lado los Montañeses caminamos 
con otras conveniencias. Calle por Dios, 
mi amu , dixo con algún enfado, porque 
todo el mundo sabe que los Montañeses 
Van per los caminos casi despeados; y 
Vus té en el potru algunas veces venía 
dando de focicos, y hubiera dado algo de 
bueno por topar un Maragatu que solli-
viara 1 el potru: y lo que cuenta D o n 
Gregorio de mió amigu Llabanderu 
creólo yo todo , porque ye agudu como 
un rayu, y alegróme en el alma de que 
la hubies pegado al Maíagatu , que por tan 
poca cosa quería tener en Madril un O i -
dor para cansalu á todes hores, y con esto» 
i Sobrellevara, 
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vayanse á dormir que mañana falaran 
otros disparates. Acabóse con esto la con-
versación gustosa , y Don Gregorio so 
inclinaba á que D o n Pelayo era un Ca* 
ballero entendido, pero también estrafa-
lario. ' 
C A P I T U L O I I . 
Don Gregorio sale de paseo con su ami-
go Don Pelayo con el jin de ver el Prado i 
y discurre sobre varias materias 
4 su satisfacción. 
D . espues que Don Pelayo descansó 
algunos dias de su penoso viage, salió 
de paseo con su amigo D o n Gregorio, 
y en una de las calles le dixo si gustaba 
ver el prado. N o tengo inconveniente , 
dixo D o n Pelayo ; pero muy excelente 
ha de ser el prado , que á mí me cause 
novedad alguna , habiendo visto tantos, 
y tan buenos en mi patria; y sin salir 
de la Vega de mi casa se satisface el mas 
delicado gusto en esta parte. Este que 
vamos á ver , Señor Don Pelayo, dixo 
Don Gregorio , no es de los que arro-
jan de sí tanta yerba como arrojarán los 
de la Vega ( aunque tiene regadío ) , y 
no obstante las gentes de buen gusto ase» 
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guran que es una pieza buena. L a bondad 
de los prados, mi amigo Don Gregorio, 
dixo Don Pelayo, consiste en que sean 
feraces para arrojar yerba, digan lo qu© 
quieran las personas de buen gusto; y 
teniendo buena miga y regadío como 
V m d . afirma , á mí me sería muy fácil 
disponerle de modo , que arrojase mucha 
yerba. Verále V m d . , dixo Don Grego-
rio , echará sus lineas, y si le salen á 
medida de su gusto , en parage se halla 
V m d . que no desperdicie su trabajo. N a -
da de eso dudo , mi amigo Don Grego-
rio , dixo Don Pelayo; pero para cami-
nar con mas seguridad en los proyectos 
convenia establecerse una Sociedad M a -
tritense , que se empleara en el bien de 
la Corte y del Estado ; y teniendo el cui-
dado de premiar á los que procuran se-
ñalarse, se notarían unas ventajas grandes: 
dixe que es indispensable el que no se 
escasee el premio, porque de otro modo 
ninguno se anima á descubrimientos nue-
vos. Y o , quando me hallaba en Flandes, 
trabajé bastante para introducir el uso del 
carbón de piedra, de que por allá hay 
abundancia, hice ver que aquellas partí-
culas sulfúreas y la materia bituminosa, de 
que se compone el carbón de piedra, no 
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son perjudiciales á la salud de los herre-
ros ( por testimonio que presenté de va-
rios ) , y que á mayor abundamiento es-
taba reducido á que las fraguas tuviesen 
su chimenea Francesa , ó Flamenca afran-
cesada por donde se exhalasen con el hu-
mo dichas particulillas, que á la verdad 
son algo acres. Atajados de este modo los 
inconvenientes, resultaba el beneficio gran-
de de poder conservarse los montes, que 
en fuerza del consumo están deteriora-
dos , y se criarían las maderas fuertes para 
la construcción de los navios y de las 
casas. N o pareció mal el proyecto á los 
Flamencos, y para mostrarse agradecidos 
me hiciéron socio de mérito. Otro tanto 
pudiera establecerse en esta Corte ; pero 
tengamos la dicha de ver sosegado á nues-
tro Don Fel ipe , porque á imitación de 
su dichoso Abuelo ilustrará la España, 
como ilustra la Francia Luis X I V . E n 
estas conversaciones iban los dos Caba-
lleros divertidos, quando llegaron por la 
calle de Alcalá al prado. Acertó á ser D o -
mingo aquel dia, y se gozaba de una tar-
de muy templada, lo que fué motivo para 
que se dexasen ver en el paseo muchas 
gentes en coches y carrozas, paseándose 
con aquel señorío que acQstumbran , y 
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muchas mas de todas clases sentadas, y 
paseando á pie, que todas divertidas, com-
ponían una variedad muy agradable en 
aquel sitio delicioso , que visto de un gol-
pe por el Caballero Don Pelayo , con 
poca libertad dixo á Don Gregorio: ¿Aquí 
parece que hay feria , Señor Miranda ? N o 
hay feria , Señor Don Pelayo, dixo D o n 
Gregorio , esto es pasearse con un recreo 
que hechiza lo principal de la Corte en 
el prado que á V m d , dixe. M a l podré 
yo , dixo Don Pelayo , hacer de siega este 
prado , aunque tenga mucho regadío , si 
han de frecuentarle tanto las gentes y los 
coches. Algún dia sería prado, y conserva 
aun el nombre ( pues eso no es difícil), 
y hoy vemos que sirve para coger el fresco 
por esta parte de la Corte. E n ninguna 
cosa se percibe mas á las claras el deli-
cado gusto de un Monarca que en el 
esmero de su Corte, haciéndola sobresalir 
y aventajarse á todas las del mundo, Gra-
cias debemos dar á los Divinos Cielos, por-
que los muy ilustres Señores Borbones de 
la Francia en esto y en todo lo demás 
que hace á los Reyes grandes, son con 
justo motivo la envidia de la Europa; y 
el animoso D o n Felipe pensará siempre 
en proyectos ventajosos. Nada de eso du-
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do, mi amigo Don Pelayo, dixo Don Gre-
gorio , y ahora deseo que me diga que 
le parece este paseo hermoso , la alegría 
que en las mas gentes sobresale , y 
la pompa que por todas partes descue-
lla. Eso es lo que á mí menos me em-
belesa, dixo Don Pelayo. N o necesitaba 
yo entrar en Madrid para suponer, que 
aquí el luxo tenia su mayor partido, y 
esta confusión de gentes hará muy bien 
el hombre, si la mira solo con indiferen-
cia. Aquí noto que ocupan igual asiento 
ios que han nacido entre las malvas, ó 
en molinps, y los que se crian entre fi-
nos y suaves algodones. N o me verá mi 
amigo Don Gregorio muchas tardes en 
este Prado , del que es tan apasionado: 
un sitio retirado, que dexe al entendimien-
to libre de tanta confusión , es el mejor 
paseo para recrear el ánimo , y poder ha-
blar de algún asunto gustoso que tenga 
algo de instructivo. Esa algazara que lle-
van varias damas con los galanes que las 
acompañan publica que son cortejos su-
yos , y que sus esposos se hallarán tal 
vez con igual semblante ocupados en ren-r 
dir obsequios á otras damas, que ninguna 
cosa aborrecen tanto como la presencia 
del marido propio. N o puede tener el 
TOM.II. B 
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hombre de juicio ocupación mas mala qua 
la de vivir sujeto á una muger ó dama, 
que se empeña en hacerle escuchar un 
millón de necedades. Una de las pesadas 
cargas del santo matrimonio es la de tener 
que sufrir el hombre ilustrado los racio-
cinios de una muger propia , cuyo enten-
dimiento débil la precisa á explicarse con 
desgracia; bien que el marido prudente 
lleva sobre sí la virtud del sufrimiento, 
porque reflexiona que para llegar á ser 
feliz es Indispensable una cruz de mucho 
peso. Pero estos cortejantes se sacrifican 
a sí mismos, y tanto mas pueden angus-
tiarse , quanto consideren que esta espe-
cie de martirios á ningunos hace santos. 
Toda esa bulla que yo noto , mi amigo 
Don Gregorio , publica bien que los mas 
que se pasean libremente , y alegres por 
medio de una multitud de objetos de tan 
mal aspecto, tendrán los corazones cor-
rompidos , y por lo mismo no extrañaré 
que digan que el desenfado cómico, el 
vestir á media pierna , y el escote tan 
rasgado no les incita á buscar la ocasión 
para perder el alma. A buen seguro , que 
si las conciencias fueran arregladas, echa-
rían á correr al presentárseles un enemi-
go de tan excesivas fuerzas. Y o advierto 
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que por aquí no atraviesan penitentes C a -
puchinos, ni otros austeros Religiosos, por-
que saben muy bien lo expuesta que se 
halla nuestra naturaleza para caer en una 
culpa fea, después que la primera ma-
dre empezó á ser infeliz, recreándose de-
masiado en mirar una sola fruta que te-
nía vedada. Suspendió por un poco sus 
discursos morales Don Pelayo, y d ixoDon 
Gregorio: De medio á medio nos enga-
ñamos algunas veces los hombres, amigo 
y compañero D o n Pelayo ; pues quando 
esperaba yo se me dieran gracias por ha-
ber dirigido el paseo á este sitio tan her--
moso , advierto que le he desagradado; 
pero me atrevo á decir que con poco 
fundamento , porque si V m d . debe ape-
tecer ocasiones en que manifieste acuello 
para lo que ha nacido al mundo, ningún 
sitio mas acomodado que este, pues lo-
grando desengañar á quantos aquí se ha-
llan de que la Vega es la mas ilustre tier-
ra , que los Caballeros de ella se aven-
tajan á todos en nobleza , y que los In-
fanzones son la nata, la espuma y el es-
plendor mayor de la Cantabria , y si no 
lo confesaban, desafiarles á todos para una 
formal disputa ; digo que logrando todo 
esto , podia V m d , dentro de tres dias vol-
s % 
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verse á su muy querida patria, Ilevanclo 
testimonio de lo acaecido , para que aque-
llos Caballeros sedentarios del pais le pre-
miasen como era de justicia; pero si V m d . 
huye de esras concurrencias, harto será 
evacué en mucho tiempo su comisión tan 
delicada. N o me dé V m d . motivos, ami-
go Don Gregorio , á que yo imagine da 
que V m d . se burla de mis cosas, dixo 
Don Pelayo; dígolo porque si hiciera 
lo que me aconseja , lograrían muchos ene-
migos mios sus malos deseos de verme con-
fundido con un loco, como fué el pobre 
Don Quixote. Este , pues, gracioso per-
sonage y desgraciado aventurero , á poco 
tiempo de haberle armado de Caballero 
un Ventero con inauditas ceremonias, se 
encontró con unos Mercaderes Toledanos, 
y se empeñó en hacerles confesar , que 
no habia en todo el mundo mas hermosa 
dama que la Emperatriz de la Mancha 
la sin par Dulcinéa del Toboso : y fué 
este un empeño que le costó al atrevido 
Manchego una nube espesa de garrotazos, 
que le descargó un mozo de muías bár-
baro y desalmado 1. Salióle mal á D o n 
Quixote este desafio, porque no se hizo car-
i Quixote , primera parte, cap. 4, • > 
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go cíe que retaba á un tropel áe gente 
que iba de viage, y no tenia lugar para 
detenerse á hacer comparaciones. Esto mis-
mo me sucedería á mí si intentase lo que 
dice mi amigo Don Gregorio, pues esta 
gente ( l a mas de ella poco dedicada á 
leer blasones) quedaría pasmada si salie-
se yo con semejante disparate , y solo 
quatro de los mios me escucharían con 
algún cuidado. Démelos V m d . separados 
de este gran bullicio , y unos después de 
otros , y en tal caso todos nos veremos; 
V m d , bien conoce que mis cosas no son 
para tratadas en un paseo público. H a -
gome el cargo , mi amigo Don Pelayo, 
dixo Don Gregorio , v sentina muy mu-
cho que el bullicio de esta gente per-
turbara tanto á V m d . , que no pudiera 
decirme con algún sosiego en qué con-
cepto tienen los Caballeros Montañeses 
á la Casa de Miranda. Para eso / m i amigo 
D o n Gregorio , dixo Don Pelayo , nada 
me perturba la algazara del paseo, y así 
para que el Señor Don Gregorio no ig> 
nore acaso por mas tiempo las excelencias 
de su casa , y no tenga que preguntar 
a otro , le digo lleno de contento , que 
Ja muy ilustre Casa de Miranda cuenta 
ya de antigüedad cerca de mil años á lo 
» 3 
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menos, á causa de que tuvo principio en 
uno de los ocho en que Mauregato y 
su sucesor inmediato Don Bermudo pa-
garon el infame feudo de cien doncellas al 
Rey Moro , cuyo convenio vergonzoso 
refieren mas de dos historias. En uno, pues, 
de estos tristes años , que sallan de las 
montañas los Moros llenos de alegría por 
que se llevaban joyas tan preciosas, al 
pasar por una aldea, de las muchas que 
son cuna de Caballeros mas que nobles 
saliéron al tropel de la vanguardia y re-
taguardia Agarena unos cinco hermanos 
( mejor diría cinco Hércules , ó cinco A n -
níbales) , cuyos corazones valerosos se He-
náron de enojo en un instante mismo, y 
enfurecidos porque les llevaban la mejor 
hacienda que producía aquel terreno, echa-
ron mano cada uno de ellos á un bárga-
no ó estaca , que con resolución gallar-
da arrancáron de un seto ( que sería de 
la huerta de su casa misma ) , y con es-
tas armas j sin ningún aliño, y de los M o -
ros jamas imaginadas, se entraron como 
rabiosos lobos entre el esquadron de las 
doncellas desgraciadas, matando y destro-
zando quantos Moros intentaban hacerles 
resistencia, y de la multitud de Monta-
ñesas afligidas entresacarog los cinco her-
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manos á su elección y arbitrio cinco muy 
hermosas paisanas suyas, con las que lle-
nos de honor contraxeron matrimonio ; y 
las gentes de buen entendimiento , que á 
la sazón había , apellidáron esta hazaña 
( quando de ella tuvieron cabal y fiel noti-
cia) , digo que lallamáron A C C I O N M I -
R A N D A , que dice lo mismo que llena 
de una admiración pasmosa. Huyeron los 
Moros con el resto de las Montañesas, nó 
de otra manera que huye el ladrón jua-
gando que le ván á los -alcances. Estos 
cinco hermanos', mi 'amigo Don Grego-
rio , partieron la hacienda libre en igua-
les partes; y sus sucesores ( a l ó m e n o s 
algunos de ellos ) lograron casarse coü 
mayorazgas ricas , de que provino haber 
muchas casas de Miranda bien acaudala-
das , y las que no tuvieron tal fortuna 
pueden consolarse con saber que su pri-
mer origen fué igualmente honroso. Ca-
lló por un poco el Caballero Don Pelayo> 
y dixo Don Gregorio : De lo que V m d , 
acaba de contarme, mi amigo D o n Pela-
yo , se infiere sin remedio que los M i -
randas traemos nuestro antiguo y escla-
recido origen de la Montaña , y somos 
Montañeses muy legítimos. Entendiendo 
por Montaña todas las Asturias , sin duda 
£ 4 
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alguna que Soft Montañeses los .Miranclasf 
á ixo Don Pelayo , y esta es la gloria ma-
yor que en favor suyo pueden tener los 
Mirandas todos. Siempre estuve entendi-
do de que los Mirandas descendíamos de 
Asturias, dixo Don Gregorio , y también 
estaba persuadido á que Asturias tenia 
sus límites como los tiene la Montaña; 
pero si todo Asturias puede ser Monta-
ña , de nada aprovecharán los linderos que 
la, dividan de otra:tierra, y lo peor es 
que viene á ser inútil el estudio de Geo-
grafía que el Señor Don Pelayo tanto re-
comienda. N o puedo ménos de confesar 
que resulta ese inconveniente , dixo Don 
Pelayo , y ya me inclino á que el bulli-
cio de una Corte es capaz de trastornar 
el mayor entendimiento; pero lo cierto 
$s que á un Miranda de la Vega , que 
sé halla aquí en un eminente empleo , ten-
go que hacer una visita : este Señor es 
de la Montaña ( que es lo que á mí me 
importa ) , y á padre escribe varias veces 
tratándole de primo. Acabóse con esto la 
conversación gustosa, y Don Gregorio 
notaba ¡nconseqüencias en el Caballero 
P o n Pelayo. 
lAíah'hií i zihíitá*. tai -.¿¿OÍ nataasM wq 
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Comisiona Don: Pelayo d su criado M d ' 
ieo de Palacio p a r a que sepa de la casa 
del Señor Mi randa de la Vega , le par -
ticipe su llegada ; y Mateo engaña deli-
cadamente d su amo. 
I JL Ie l contexto de esta historia igual-
mente cierta , que estrafalaria , y no por 
eso mas. verdadera que los milagros de 
Mahoma , se colige que Don Pelayo con-
taba en la Corte con un paisano á quien 
trataba de pariente , y á la cuenta se ape-
llidaba Miranda de la Vega , y como ha-
bla dado á entender algo de esto á su 
amigo Don Gregorio para que no presu-
miese se alababa con poco fundamento, 
llamó á su criado Mateo, y le dixo de 
este modo; Ayer mismo, amigo Mateo, 
conté al Señor Don Gregorio de Miran-
da como se hallaba aquí en la Corte el 
poseedor legítimo de los Mirandas de la 
Vega , que; es muy pariente mío ; y le 
dixe te habla de enviar con recado atento 
a S. E . , pidiéndole día y hora en que me 
permita pasar á ponerme a su obediencia, 
y á decirle al mismo tiempo como queda 
padre. ¿ Y como se llama isi Señor , pre-
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guntp Mateo? Eso es lo que yo ignoro, 
dixo Don Pelayo , porque la celeridad con 
que salimos de la Vega no dio lugar a 
padre para que me informara de como se 
llama S. E . ; pero repara con cuidado en 
las casas grandes, advierte sus escudos, y 
en hallando uno , que en alguno de sus 
quarteles tenga esculpidas cinco damas, y 
en otro cinco bárganos ó estacas, éntrate 
sin recelo , porque esa, y no otra es lá 
casa del Señor á quien yo te envió; y 
quando te den entrada, y te veas de-
lante de S. E . , salúdale cortesmente , y 
sin los rodeos que acostumbras particípale 
mi arribo. N o dudo yo que te recibirá 
con una especie de cariño á causa de que 
lo grande no le impide el ser afable. Si 
acaso te pregunta qué familia he sacado 
de lá Vega , díle que he venido apresu-
radamente , y que tampoco llevaba á bien 
molestar á padre con el motivo de este 
viage : á buen seguro que S. E . aprobará 
íni modo de pensar juicioso. Tampoco será 
fuera del caso, amigo Mateo, te pongas en 
claro con S. E . , y le digas que eres La-
cayo mió ; y que aunque no llevas aque-* 
lia librea que suelen llevar otros Asturia-
nos , eso no quita para que seas el criado 
de mi mayor confianza, y que en ti he 
DÉ LA CANTABRIA. 27 
resumido ( porque eres muy afecto ) los 
empleos de Ayuda de Cámara, Mozo de 
caballos, Palafrenero y también Lacayo ; 
y aunque por último le digas sin rebozo 
qae eres Asturiano , no por eso te ha de 
mirar con rostro airado, porque es muy 
compasivo S. E . , y se hace cargo , y aun 
vé que los pobres Asturianos no tenéis 
otra salida. Dende lluego digo que su 
Usía será tan Uocu como munchos si fay 
apreciu de todes eses coses, replicó M a -
teo á su amo ; á mín lo mismo me da 
seivilu á Vusté de Llacayu que de M a -
yordomu siempre que el salariu sea el 
mismu ; y como Vusté topára una come-
nencia que valiera buenos quartos, estoy 
para decir . . . . que sé yo : ello más val 
que falemus de otra cosa; y agora díga-
me^ Señor , ansí Dios l u ayude, ¿Vusté 
para que se val de mín para un asuntu 
tan delicadu como el que me encarga, 
sabiendo que á venti pasos que me aparte 
de esta casa non soy capaz de acertar con 
ella, quantu mas encontrar con el Pala-
ciu de un Señor que non sé como se lla-
ma ? N o te acobardes, Mateo, dixo D o n 
Pelayo , tus paisanos ( que encontrarás á 
cada paso ) te abrirán camino , y no re-
pliques pías en el asunto , ni alzes la voz 
a 8 QUIXOTE 
tanto, porque lo extrañarán las gentes de 
esta casa honrada. N o se atrevió Mateo 
á hacer nueva resistencia, porque hizo 
juicio de que su amo no estaba en ánimo 
de admitir disculpas , y así baxando, como 
suele decirse, las orejas, cogió la mon-
tera para separarse de su amo , que al tiem-
po de partir le dixo: ¡ O tu feliz Lacayo, 
norte y honor de todos tus paisanos los 
de la esfera tuya , tente por dichoso eti 
este corto tiempo , que llevas recado mió 
al mas sublime Caballero que salió de la 
Montaña! £1 cielo te ayude, Asturiano 
agudo, y el mismo te conduzca muy en 
breve á esta estancia ; raia, en que me de-
Xas revolviendo un millón de especies, 
pues te aseguro que á nada sabré poner 
la mano hasta que tu me comuniques una 
nueva vida , pues por tal tendré la dicha 
de saber que me espera el Señor Miranda 
de la Vega. Nada, percibía Mateo de to-
das estas ansias que hacia su amo Don Pe-
layo, porque se hallaba ya á la puerta de la 
casa; y no sabiendo á qué mano dirigir su 
viage , se puso en medio de la calle, y ca-
minando por ella, miraba con cuidado pof 
una y otra acera para ver si descubría de es-
te modo' el escudo con. las doncellas, y los 
bárganos. Yendo , pues, de esta suerte 
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( que sin duda causaría mucha risa al que 
estuviera enterado de lo substancial de la 
embaxada) le miró con atención un Agua-
dor , que á la cuenta conocía á Mateo; 
pero extrañándole en la Corte, se propa-
só á llamarle con alguna duda , y así le-
vantando algo la voz, dixo: Ha , paisano. 
Volvió Mateo la cabeza, y mirando al 
que le daba voces, dixo: ¿ Q u e quier, 
on ? Juntáronse con esto los dos paisanos, 
y el Aguador dixo á Mateo : ¿ Home, 
Vus té yé de Asturies, ó no hay verdá 
en los naypes. He verdá par D ios , res-
pondió Mateo , home , y Vusté ¿ como 
conoz que soy de Asturies? Home ( si yo 
no me engaño) replicó el Aguador, Vus -
té ha de ser fiu de Mingon de Palaciu, 
á quien por otru nombre llamaben el F a -
mientu. E l mismu soy ansí Dios me ayu-
de, respondió Mateo. Aquí supiemos que 
te habis casado , prosiguió el Aguador, con 
Pachona de Zeñal , aquella que tuvo el 
íropiezu en Llanes con un picaron de un 
Marineru , que desembarcó allí con un 
barcu cargadu de cebolles. Ansina fué co-
mo Vusté lo cuenta, respondió Mateo; 
pero, home , ¿ per aquí tamien cuerren 
eses nueves? Aquí todo se cuenta, dixo 
el Aguador al pobre Mateo de Palacio, 
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que formalizado un poco , dixo : Fuera-
yos meyor encomendase á D i o s , y no fa-
lar de aqueses patarates. Dices la verdá, 
Mateo , añadió el Aguador, que deseando 
el que Mateo viniese en conocimiento 
de quién era , preguntóle si se acordaba 
de Gabriel de la Peruyera. Y a se vé que 
me acuerdo , respondió Mateo: ¿ eres tu 
aquel mozón á quien llamábamos en Astu-
ries el Mayuelu ' ? si , home , s í , respon-
dió el Aguador. Munches gracies doy al 
Cielo porque me tropezó contigo, amjgu 
Peruyera , exclamó Mateo. Home , ¿y la 
to Antonona piéscales todavía como les 
pescaba 3 ? s i , home , s í , dixo Peruyera, 
esa zuna , ó mala maña el diablu que hí 
la quite; pero d íme , Mateo , ¿adonde 
vás tan solu ? Home , voy á un recáu de 
mi amu Don Pelayin, respondió Mateo, 
que me manda ir á buscar un Señor, 
que nin é l , nin yo sabemos dónde mue-
ra *, nin como se llama ; pero dícme que 
repare les portades de les cases , que mire 
los escudos de elles, y que en afayando 
un que tien unes mozones pintades, y 
unos bárganos, que aquella ye la casa; 
i Badajo. 
a Si se embortachaba como tenia de costumbre. 
3 Donde vive. 
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y para que yo diera con ella per aqüestes 
señes , había de ser los bárganos como 
cerezales, y les mozes como ñozales1 gran-
des á lo menos. N o te mortifiques en 
aqueses coses, amigu Mateo , dixo Pe-
ruyera: vén conmigo , y echaremos un 
quartillu ; y la casa si non parez, que non 
•parécia. Ál cabu dices bien , amígu Peru-
yera , añadió Mateo , con esto escarmen-
tará mi amu , y non me inviará otra vez 
con tales encumbencies, porque yo para 
aqüestes coses valgo tantu como un bur-
iu. Llegaron los dos de este modo diver-
tidos á uoa taberna , que no estaba le-
jos ; sacó Gabriel media azumbre , alargó 
á Mateo el jarro, y ántes de beber dixo: 
Amigu Gabriel , á que Dios mos mate 
en gracia, y permita que nuestres muye-
res estén fartes, y que non s.e acuerden 
de nosotros. Bon provechu, amigu M a -
teo , dixo Peruyera, que brindando , tam-
bién se acordó de su tierra, y dixo así: 
Quiera el Señor, amigu Mateo, que mos 
veamos en San Juan de Amandi, ¡Hay 
probé de mín , que romería habrá isti añu! 
exclamó Mateo ». Acabó de beber Peru-
1 Nogales. 
2 Amandi es un Lugar inmediato á Villaviciosa 
«n Asturias ; y el dia de San Juan Bautista se 
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yera, y dixo á Mateo si gustaba acasn de 
quesu picañon: si , home, sí, respondió' 
Mateo: pos aquí traygo yo, dixo Peruye-
ra, un pocu , y un zoquete de pan tierno. 
Comíamos y bebíamos, que lo demás dia-
blos lo lleven si importa tres castañes. Y o 
digo lo mismo , añadió Mateo , y sin de-
tenerse dixo: Home, ¿ganes algo de pro-
vechu aquí al oficiu? Non se gana pocu, 
respondióle Peruyera ; pero anda un hom-
bre mediu quebrantadu; agora é verdá 
que en les cases adonde llevo el agua, 
danmos alguna cosa de comida si acasu 
sobra, y con esto aforramos munches veces 
de poner pucheru; pero mira, Mateo, 
hay aquí en Madril unos demonios de mu-
yeres perverses para limpiar les bolses, 
dígotelo para que estés prevenidu el tiem-
pu que anduvieres per la Corte. Y o el 
diablu quartu tengo , respondió Mateo, á 
bona parte venín , amigu Peruyera , como 
gastara yo con elles ocho quartos, había 
de llóralos todos los dias de mió vida; 
apártales con Mahoma; todavía non v i 
una muyer que me paréeles tan guapa 
como la mió pachona : parez que munches 
hace en este Lugar una romería ó especie d? 
naerca'do. 
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ele elles comen sacaveres 1, y agora di-
rásme donde vives para que vaya yo á 
búscate si algún dia estoy ociosu. Home, 
yo vivo en la calle de los Peligros, dixo 
Peruyera, en una casa que tien una fra-
gua al primer pisu ; ¿y vosotros donde po-
sáis? Aquí posamos en un mesón que hí 
llamen del Dragón , y dammos de comer 
muy guapamente. N o conversaron mas 
los dos paisanos, porque dixo Peruyera, 
que se le haria mala obra si se detenia 
por mas tiempo; y habiendo apurado to-
do el vino que tenían en el jarro, se des-
pidieron amistosamente , y Mateo se que-
dó de nuevo en medio de la calle; pero 
dando por asentado de que para él era 
imposible acertar con la casa que deseaba 
su amo, y que por otro lado, si no le lle-
vaba razón de ella lo sentirla á par de 
muerte , tomó la determinación de vol -
verse á casa y decirle, que le habia ha-
llado , y que tenia cumplido ya su en-
cargo , habiendo estado con el Señor M i -
randa de la Vega. Animóle para este em-
buste la docilidad que sobresalía en su 
amo , que así como no sabia engañar á 
otro , juzgaba que ninguno hacia particu-
• 
I Lagartijas, 
T O M . I I . e 
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lar estudio en burlarse de sus cosas. L l e -
g ó , pues, al mesón del Dragón de la 
Caba baxa el amigo Mateo de Palacio, 
preguntando por él á quantos encontraba. 
Subióse al quarto en donde habia dexa-
do á su amo, á quien halló lleno de cui-
dados , y apenas le vió Mateo, dixo: V a l -
ga el diablu tales encunvencies; Jesús! que 
trabayu me costó topalu! Alborotóse al 
escuchar esto Don Pelayo, y lleno de con-
tento dixo: ¿Con que al cabo , querido 
Mateo , acertaste con la casa del Señor 
Miranda de la Vega? ¿Pues que habia de 
facer si non dar con ella ? respondió M a -
teo ; pero tamien traygo les piernes que-
brantades. La causa de eso , dixo Don 
Pelayo , será, amigo Mateo , porque v iv i -
rá lejos su Excelencia, y habrás tenido 
que andar mucha tierra para llegar á dar 
con ella , y créeme que éste y no otro es el 
motivo del cansancio. Eso ya me lo sabia 
yo , replicó Mateo, como quien pasó por 
e l lo , porque dende aquí hay una Uegua 
llarga á la casa del Señor Audencia. Pero 
dime, Mateo, dixo Don Pelayo, ¿ no te 
parece fácil acertar con el palacio del Señor 
Miranda , gobernándose uno por las señas 
tan puntuales , como de él te di antes 
que marchases? Les señes non son males, 
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respondió Mateo, pero yé preciso que el 
que vaya sea un hombre bien dispiertu, 
y Vusté como está metidu en casa non 
sabe pocu nin munchu lo que hay per 
fuera , porque antes de llegar á les mo-
zones con los bárganos encuéntrase un 
hombre con muches muyeres que tienen 
valiente gana de conversación, si un estu-
viera para mantenela, y yo quando pa-
saba pegadin á elles decia (para que lo 
oyesen) :E1 que quiera felechu 1 , que lo 
arranque: valga el diablu tales íblgaza-
nes, fuerayos meyor pescar la rueca. Pero 
dime, Mateo, por tu vida, preguntóle Don 
Pelayo, ¿ en que calle vive su Excelencia? 
Comenzó Mateo á rascarse la cabeza, que 
no dexaba de estar algo cargada ó atronadaj 
conservaba, aunque pocas, algunas espe-
cies- de la conversación, y estancia que 
tuvo con el amigo Peruyera, de las que 
se valió como pudo para engañar á su 
amo; y así, después de un buen r;ato en 
que se detuvo como para acordarse de la 
calle , dixo : vive , si non me engaño , en 
la calle de los Bodigos ó amigos, en fin 
la calle tenia un sonsonete como á figos; 
pero non quier decir nada que non me 
1 Elecho. 
C 2 
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acuerde de ella , porque diz so primu, ó 
lo que yé , que Vusté non se canse en 
dir á vélu , y á la cuenta tien i l l i ánimu 
de venií á visitalu á Vusté antes de mun-
cho. Es cortés en extremo su Excelencia, 
y estima mucho á Padre, dixo Don Pela-
yo. Estimar, si par Dios , que lu estima 
de veres, añadió Mateo. ¿Que disposición 
de cuerpo tiene su Excelencia? preguntó 
el Caballero Don Pelayo. Yé bastante 
llargu, respondió Mateo, y yo apuesto á 
que no yé muy vieyu. ¿Y que hacia su 
Excelencia quando tu llegaste? preguntó 
el amo. Estaba escoviyando una casaca % 
respondió Mateo. A mucho se baxa su 
Excelencia, dixo Don Pelayo. Yé Uanu 
como les coses llanes •, respondió Mateo: 
á min mandóme que, me asentas si tenia 
gana, dempues mandó traeme quesu pir 
cañón 2 y vino, y al primer tragu que 
eché subióseme á la frente : del quesu 
picañón tomé bien pocu , porque decía 
mió agüela, que en partir el quesu se 
conóz el ñeciu. ¿Y acerca de mi venida 
que te dixo? preguntó nuestro Don Pe-
layo. D i z que si Vusté hubiera venido 
1 Limpiándola con un cepillo. 
a Especie de queso que pica demasiado» 
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él añu pasada viera buenas coses; pero 
que isti añü maldita la cosa habia de pro-
vechu. Preguntei si habia umbiado el 
aquel mozu de Salamanca que dio con 
nosotros en Guadarrama muy disimuláu: 
respondióme que non lu conocia , y que 
con Vusté non gastaba ceremonies, que 
de qualquier manera que entras aquí en 
M a d r i l , siempre entraba de la manera que 
era. Preguntóme tamien si no entamaba 1 
Vus té casase : respondí yo que medio 
inclinadu habia estado Vusté á casase pee 
el camin con una fia de un llabrador muy 
ricu. Turció el focicu al oílo y enmen-
dólo yo diciendo: L a nena fartu lu que-
na , pero mi amu despavilola bien apriesa, 
y quedárense les coses en el estada que les 
tenia so padre, sin dar en elles mas pun-
tada. ¿No le dixiste que tu amo Don Pe-
layo esperaba saber su gusto para pasar 
á visitar á su Excelencia? Si se me hubiera 
olvidado eso , fágase de cuenta que nada 
habiamos fecho , respondió Mateo; y para 
que Vusté quede satisfecha meyor será 
cantar el moda que tuvi yo can i l l i . De 
manera , Señor, que lluego que vi yo al 
Señor Miranda lléneme de contentu , y 
K Si no daba disposiciones de casarse. 
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falé de esta manera í Alabado sea Dios ; y 
respondióme una señora vieya: Para siem-
pre sea alabado y bendito. ¿Que se ofrez^ 
buen amigu ? Fágase de cuenta nada, res* 
pondí yo á la señora vieya; queria fala^ 
dos palabres con su Audencia. Excelen-? 
cia dirías, que no Audiencia, majadero, dixo 
Don Pelayo* N o n par D ios , yo llamar 
llamei Audencia $ replicó Mateo, y si hí 
pareció bien disimulólo, y si hí asentó 
mal par diez callólo; á esto prosiguió la 
vieya diciendo. Pos amigu, el Señor que 
buscas ye isti mismu que me está falando. 
Dios lu bendiga, proseguí yo sin dete-
néme, Vaya que está frescu y rollizu que 
yé un plasmu. Entónces ya era razón que 
falás su Audencia, y preguntóme: ¿Que 
hay de nuevo, amigu ? Fágase de cuenta 
Señor , que yé una patarata : yo si tengo 
decir la verdá sintiera que su Audencia 
se asustara : de manera Señor, que mi 
amu Don Pelayin está acá tamien , y yo 
vini con i l l i , porque lu quiero munchu, y. 
hasta León vini desCalzu sacando escayos 
negrales1 que se me metín á cada pasu per 
les dides * , con que al fin y al cabu lie* 
> 
• 
1 Espinos fuertes. 
a Dedos grandes de los pies. 
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gamos á Madr i l , y como habíamos de ir 
á otra parte fuemos allí en donde estamos: 
he verdá que el potru non está muy á 
gustu suyo, porque entra allí tantu de-
moniu de borricu que hí sacuden brabos 
coces, y el probé como está fuera de su 
tierra , llévalos y calla , y yo habia de fa-
cer lo mismo : sí su Audencia tuviera per 
aquí algún corral desocupadu , pudiamos 
traer á él el potru, porque á lo que yo 
entiendo gusta munchu de estar solu. F a -
cíase cargo su Audencia de lo que yo fa-
laba, pero miraba para les vigues de la 
casa , para que tuvies entendido que 
non entraba muy bien en lo que yo de-
cía. 
1 Pues Señor , como íbamos cuntan-
do , proseguí yo diciendo: mi amu queda 
en casa , y falóme disti modu : Home , vé 
y busca el Palaciu del Mayorazu de M i -
randa de la Vega , y mira que hí digues 
sí lu vés que mió padre queda buenu, 
y encargóme munchu que hí ficies una v i -
sita. N o n mas que falé esto alegróse y man-
dó traeme el quesu y el vino , como cun-
té ya á los principios, y dempues de lá-
ceme les preguntes que están diches, en--
cargóme munchu que Vusté se estuviés' 
quietu, y que anduvié? per les calles po-
C4 
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ques veces, y apretándolu mnncliu vino 
á decime que todos Vustedes non valin 
cosa de provechu, y que eren ansi ansi 
un pocu que se yo : i l l i queria decir que 
Vustedes non valin nada para andar fue-
ra de casa. Entonces enfádeme yo , y sin 
reparar que estaba allí su Audencia re-
pliqué : non pos mi amu Don Aries feu 
he feu; pero para un pleytu he un de-
moniu : agora yé verdá que mi amu Don 
Pelayin non tien tanta malicia. Y a yo sé 
que tu amu estudió con cuidado algunos 
años, confesóme el mismo Audencia. ¡ A y 
desdichadu de minl salí yo muy lluego: 
estuvo en Bobayna arrastrando vayetes 
diez años, si non fueren doce. Lovayna le 
dirías, salvage, que no Bobayna, dixo D o n 
Pelayo. Home, Vusté non repare en pata-
rates, replicó Mateo , porque su Auden-
cia non yé tan delicadu ; y pareciéiidome 
que para la primer visita fartu habia fa-
ladu, al despedime apurriome la mano *, 
y callandín falóme al oídu disti modu: M a -
teo , di á tu amu que sabe muy bien so-
mos amigos, que tenga cuidado que no l u 
engañen les muyeres que son plores que 
el diablu del infiernu, y con esto salimej 
i Alargóme la mano. 
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pero en *stl pocu tiempu apropielu gua-
pamenre, porque como digu he muy llar-
gu , gordu , frescu y pintu de la rama S 
y será de la edá de Vusté , poco mas ó 
menos. Acabó Mateo de mentir á sus an-
churas , y dixo Don Pelayo : 
3 N o sé, Mateo amigo, como en tan 
corto tiempo pudiste hablar tanto, comer 
y beber en casa del Señor Miranda de la 
Vega. ¿Pues quantu tiempu hí parez á 
Vusté que ha. que salí de casa ? pregun-
tó Mateo. Tuve especial cuidado, dixo 
Don Pelayo : las nueve - menos quarto 
eran por mi muestra quando de mí te se-
paraste : son ahora puntualmente las diez 
y quarto , con que sacamos en limpio, 
que en cinco quartos de hora anduviste 
dos leguas, porque aseguraste distaba de 
aquí una legua larga la casa del Señor 
Miranda de la Vega : á esto se añade, 
que en este corto tiempo hablaste con 
su Excelencia una infinidad de cosas , y 
las mas de ellas fueron disparates, y así 
no sé que discurra yo de esto. Sabe que 
yé , Señor ? respondió Mateo , yo tengo 
para min que les muestres Montañeses 
non dicen bien con les Madrilanes, y ta-
1 Pecoso. 
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mien he verdá que non habrá tanta tier-
ra como yo cunte á los principios, y que 
un hombre se engañe non hé maravilla. 
Eso lleva ya camino, dixo Don Pelayo, y 
siento en el alma no se hallase presente 
Don Gregorio para que escuchase de tu 
boca misma todo lo que acabas de con-
tarme. Por eso non se acobarde Vus té , 
replicó Mateo , porque yo hí lo cuntaré 
un pocu meyor si Vusté me apura ; y 
tengo braves ganes de trámala con isti 
que bien á ser mediu Gal legu; y quiero 
que sépia que tengo mas de ruin que de 
rocin, y con esto no me andará royendo 
los zancayos. Quedó muy ufano y con-
tento Don Pelayo con lo que le contó 
su criado Mateo de Palacio : comió solo 
aquel dia, á causa de que el Señor M i -
randa lo hizo con un amigo de confianza: 
¡descansó un rato , y por la tarde salió de 
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C A P Í T U L O I V . 
Encuéntrase Don Pe lap en la calle de los 
Preciados con otro Caballero , disputan 
sobre quien ha de dexar la acera , y 
Don Pelajo queda muy contento porque 
el Caballero como mas prudente cedió 
á las instancias del distinguido 
Don PelayOi. 
I i \ l o fué fácil á nuestro D o n Pelayo 
reconciliar el sueño en el tiempo de la 
siesta , á causa del contento grande que 
entró en él en fuerza de las buenas nue-
vas que del poseedor de la muy ilustre 
Casa de Miranda de la Vega le traxo su 
criado. Presumíase ya con un padrino po-
deroso , que tarde ó temprano se había 
de declarar pariente suyo, lo que nece-
sariamente le haría persona muy visible. 
Celebraba en extremo haber emprendido 
el viage; y paseándose solo por el quar-
to , aseguran que decía : Ahora verán los 
caballeretes de mi patria quien es Don 
Pelayo Infanzón de la Vega , quando lean 
en Gaceta , qué S. M . (Dios le guarde) 
le hizo Alcalde de Corte , ó Alcayde de 
los Donceles, nada mas que por dexarse 
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ver de sus paisanos, y descubrir estos en 
él una tintura de las principales ciencias, 
acompañada de una Religión sólida , y 
una crianza tan fina , que á tiros largos 
publica lo ilustre de su cuna. Escribirán-
me mil enhorabuenas: cargarán los correos 
con recomendaciones para los asuntos que 
téngan pendientes en la Corte , y tendré 
yo que hablar á varios de los compañe-
ros mios para dar un curso breve y bien 
acabado á los expedientes , con lo que 
llegaré á ser muy ponderado en la Can-
tabria , y mas en la Vega que en otra 
parte alguna , asegurando todos qu© soy 
tin buen paisano : que no obstante de ver-
me en un eminente empleo no miro con 
indolencia los intereses de la patria. Con 
estos discursos que hacía nuestro Don Pe-
layo se empavonaba de modo , que pare-
ce le venían estrechos los vestidos. L l e -
góse ya la hora del paseo , y salió con 
Mateo, haciéndose cargo de la hermosu-
ra, de las calles, y caminando de este mo-
do , dixo : Esta tarde no , Mateo amigo, 
pero no se pasarán tres dias, sin que tá 
mismo me sirvas de guia p!m h casa del 
Señor Miranda de la Vega ; ¡raes una vez 
que sabes ya la calle , y has estado á tus 
ánchüríts en el Palacio de su-Excelencia, 
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te venclrá á ser muy fácil acertar con é l 
guando yo vaya á visitarle. N o n fále de 
eses coses, Señor , replicó Mateo , porque 
acertar con la casa túvilo á milagru , y 
non habernos de pedir á Dios que faga 
milagros por tan poques coses : eso me-
yor lo sabe Vusté , porque lo ha estudia-
do , y ya que el mismu Audencia non 
quier, que Vusté se canse en dir á velu, 
¿para que se mete en enfadálu ? Vus té 
estese quietu, y non sea bobu , porque 
estes ceremonies de Madril non son como 
les de la Vega. Su Excelencia , dixo D o n 
Pelayo , hace mas de lo que debe en que-
rer visitarme en la posada ; pero para que 
sepa que yo , sin haberme criado en la 
Gorte , sé muy bien portarme como Car 
ballero , que ha tenido una educación casi 
equivalente , necesito presentarme antes 
a, el Señor Miranda de la Vega. En esto 
iban Amo y Criado divertidos , quando 
.-un nublado formado de repente, arrojó 
mucha copia de agua al tiempo mismo 
que por la calle de los Preciados entraba 
Don Pelayo. Encentróse en ella con un Ca-
ballero que no cedia á nuestro héroe las 
paredes de la calle. Nada tuvo que du-
dar el Caballero Don Pelayo para resol-
verse á defender el mejor sitio, por lo 
• 
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que le dixo el encontrado Caballero : Ex-
traño mucho , Señor Caballero , el empe-
ño que ha tomado , quando pudiera des-
lumhrarle la venera que me adorna el pe-
cho. N o es cosa mayor lo que me des-
lumhran las veneras, dixo Don Pelayo, 
porque sé que algunas se llevan para di-
simular borrones, y así esta circunstancia 
sola es para mí de muy poco aprecio, y 
por lo mismo no desisto de mi primer 
empeño. Pues sepa V m . atrevido Caba-
llero , dixo el de la venera , que el que 
lleva esta insignia, que le deslumhra po-
co , es Don Ignacio Quemalatierra, Re-
gidor perpetuo de Ciudad-Real, que está 
en la Mancha. Apenas acabó de pronun-
ciar estas palabras el Caballero de la Man-
cha, quando la feliz memoria de nuestro 
Don Pelayo le acordó con maravillosa 
presteza todo quanto le habia contado de 
Don Ignacio Quemalatierra en Tordesillas 
Don Alexandro de Cienfuegos; y así en 
un tono algo burlesco le dixo de este 
modo: ¿Con que V m . Señor Caballero, 
es el acaudalado Don Ignacio Quemala-
tierra , natural de Ciudad-Real , uno de 
los Regidores perpetuos de aquella C i u -
dad antigua , y Caballero de Montesa, 
cuyos adornos adquirió á costa de dinero, 
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para lograr la mano de Doña Josepha de 
Garbanzo en competencia de Don A l e -
xandro de Cienfuegos? E l mismo soy, 
dixo Don Ignacio bastante sorprehendido. 
Pues sepa el Señor Quemalatierra, pro-
siguió el Caballero Don Pelayo , que para 
un nieto legítimo de Francisco de Pan-
duro , Secretario, de Ciudad-Real, y el 
mas interesado pendolista que hubo en-
tonces en la Mancha, es sitio muy de* 
cente en las calles de una Corte aquel 
por donde arroya la basura; y si es que 
otro pretende ha de ser abriéndole por 
aquesta espada mia: dixo esto al tiempo 
mismo que le arrimó la punta de la es-
pada á la venera. E l Caballero de Mon-^ 
tesa , que se vió deslindar por quien des-
conocía , y que en el día y medio que 
llevaba de estancia en la Corte , no había 
tenido aun lugar para referir quien era,, 
encogió los hombros , y cedió la pared 
á nuestro Don Pelayo. N o se descuida-
ion varias gentes, que presenciaron el en-
cuentro , en averiguar quien era Don Pe-
layo , el qual en fuerza del agua recia, 
que despedía la nube , se retiró con paso 
acelerado á su posada , y hallando en ella 
a Don Gregorio, le contó el encuentro 
«¡ue acababa de tener , el qua l , como 
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muy pradente, advirtió al Caballero Don 
Pelayo lo mal que parecia en la Corte 
disputar las aceras, ó paredes de la calle, 
pues ya todo hombre de talento y bien 
nacido estaba persuadido á que era el ma-
yor de los delirios, y un punto de caba-
ñería desterrado ya por los hombres de 
mediano juicio. Nada de eso ignoro , Se-. 
Miranda , dixo Don Pelayo ; pero 
k o creo'-pafezea: mal en ninguna de 
tes xfe'Ba-ropa • se haga ver á un 
zomo en mi concepto lo 
^u^r-'.ilatierra^que la venera de M o n -
; ni ot^l^algiina i ^ incapaz por sí 
sota ^de, GCuRar un origen t;;baxo v como 
' i do Fran-.ie el 
yo era, ^ q u ^ a e 
tado con^ 
. |y.#Jtj'pigra quien 
- ^ H ^ p m p a r e n -
-rX^fyf t íQ ••o:; c ^ H ^ la .Casa 
de Iví'-^ndg de Ja V¿ga/, ^ ' ^ 6 Í j 0 S ^ i r í ha 
dicliO í m t i M i é f a , ÚQ'tíé'i vivísimos deseos 
de tratarme , ya conocerá qu^ los Infan-
zones de la-.-¥egá- 'no.;necesitáis 4e ve-
neras.. Eso sí, Señor, interrumpió Mateo: 
si por fortuna acierta . a caer peP allí su 
Audeik ia , y non fuera ocupadu dema-
siado, non hiibia de quedar con gana ei 
de la m a n c a ó venera , para alborotase 
por tan poca cosa; porque tengo para 
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min de que su Audencia ye pocit sufríf 
¿u . Tampoco tu amo sufre mucho á ló1, 
que vemos, Mateo , dixo Don Gregorio. ' 
En eso non fai otra cosa que á la que 
está obligadu , replicó Mateo : home,Vus-
té debe pensar que mi amu yé un Caba-
llera de aquellos pobretones que habrá 
en Gal ic ia ; pues como Vusté viera les . 
nueces, castañes, perfil, ablanes, y la man-
tega que se destípz^a^lá en Ja .Yega , y 
tuviera noticia de los animales^ que man-
tien el Señor Don Aries , habla de quedar 
plasmadu/Nada de ésp'dudo , Mateo'-, di-, 
xo Don Gregorio ; pero sr ki ; amo ha de 
•tener estos jOnkpimientos para publicar lo 
ilustre de sil cask , que quiera que no ' 
quiera se parecerá en un todo al gracioso 
Don Qu ixó te ; y no sé yo que el A u -
dencia qu^ ' tú dice$t' apruebe estos des-
atinos. V | v e V m . ^ eiygañaSb , amigo Don 
Gregorio , dixo' Don Pelayo : el Señor 
Miranda de la Vega haria casi lo mismo en 
lance semejante , y aprobaría el modo que 
tuve yo de'conducirme, á no ser que como 
de Corte ya se haya afeminado ; pero yo 
no puedo contenerme, ni me lo perraitirian 
los impulsos y sentimientos de la patria. 
2' Hágome cargo de todo . Señor Don 
Pelayo , dixo D oi> Gregorio; y pasando á 
TOM. I I . ' p 
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otra cosa , deseo que V m . sepa como 5 
la dama en cuya casa comí hoy de me-
dio dia , acometieron unos muy agudos 
dolores en el vientre : no sabe determi-
narse, ni se atreve á asegurar si serán ó 
no anuncios del parto á que se halla ya 
cercana , y por lo mismo ha llamado á 
M r . Porquer , Comadrón famoso , natural 
de Tolosa, quien se halla tan acreditado 
por su notoria habilidad en los partos, y 
siente tan vivamente los dolores de las 
Señoras que le llaman , qüe podemos de-
cir de él que está de parto cada dia y 
cada noche. Allí le dexé yo ahora su-
dando de congoja porque la Señora tam-
bién suda , y mucho mas tendrá que sü-
dar el pobre marido pagando las lágrimas 
de un cocodrilo ó plañidera de un en-
tierro. Calló al decir esto Don Gregorio; 
y dixo Don Pelayo : N o sé como se per-
mite , amigo Don Gregorio , á los hom-
bres asistir á las mugeres en un lance en 
que explica la naturaleza aquellas inmun-
dicias de que es inseparable. Y o era de 
señtir de que en las poblaciones grandes 
se estableciera una escuela en la que á 
las mugeres se las enseñase todo aquello 
que en el arte de partear han adelantado 
los Comadrones mas famosos; y en tal 
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caso á M r . Porquer se le podría hacer 
Catedrático de Prima hasta que de las 
mugeres mismas pudiesen salir diestras ' 
para ensenar á otras, y de este modo sé 
alejarían de los partos los Comadrones, 
cuya presencia puede causar un rubor 
grande á las mugeres que están expues-
tas á perder la vida entre los agudos do-
lores de un parto atravesado , y á los 
Comadrones dan motivo á incurrir en al-
guna culpa fea, qne sea muy mala de 
quitar del alma. Hallábase Mateo presen-
te á la conversación de los Comadrones; 
y habiéndose hecho cargo de los discur-
sos de su amo, aseguran que le d ixo: ^ 
¿Pos que , Señor, asisten aquí los hom-
brones á les muyeres quando están de 
partu ? Parece que s í , Mateo amigo , dixo 
Don Pelayo. Valga el diablu tal costum-
bre , replicó Mateo : A mió tierra pudín 
ir con eses porqueries, Señor Don Gre-
gorio , que ya habin venir bien despavi-
lados. ¿Pues como se gobiernan en Astu-
rias las mugeres quando están de parto, 
amigo Mateo ? preguntóle Don Gregorio. 
Guapamente , Señor , respondió Mateo: 
de manera que yo vilo por la mió Pa-
chona: hay entre elles unes muyeres vie-
yes i^e les manes llargucs, que yos llamen 
5 a o m x o T f 
parteres, y va una de estes, y anima I 
la que está de partu , y suelen decir mun-
ches: ¿que diablos mas yos dá parir que 
facer una colada 1 ? Y ansí paren aprie-
sa , y suelen echar acá unos rapazones 
con unos piscuezos tan gordos que pare-
cen piscuezos de bigornies. Hombre mal-
ditu el que asoma entonces per aquella 
casa; pues buena era la mió Pachona para 
tales coses: capaz era de non parir en un 
mes, y estáse ansina , sin ir para atrás, nin 
para adelantre , fasta que se marchasen los 
hombrones. Agora también he verdá que 
mió suegra he mediu partera , y la ma-
dre de mi amu entiéndelo guapamente: 
cuntóme á min un dia , que se obligaba 
ella facer parir á una muyer preñada v i -
nies como vinies el partu ; pero esto con-
siste en que en la casa de mi amu hay 
un demoniu de un frayon de acébu que 
poniéndolu á una muyer en el piscue-
zu , yé capaz de facerla parir aunque no 
esté preñada. 
3 Maravillosa virtud es la de ese ace-
bo , amigo Mateo , dixo Don Gregorio; 
y ahora quiero decirte , que mañana , que-
riendo Dios , iremos con licencia de tu 
¡ 
i Hacer una legfa, 
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amo todos tres á una distinguida casa, f 
desde uno de sus balcones veremos á gus-
to la procesión de Corpus. N o puede 
V m . hacerme favor igual á ese, Señor 
Don Gregorio, dixo Don Pelayo , por-
que entonces dá un hombre testimonio 
de que es christiano quando celebra los 
triunfos de la Iglesia; y el cortejar á nues-
tro Dios porque sale por las calles lle-
nándolas de gloria, es obligación de qua 
no nos dispensa la Religión que profesa-
mos , y así nuestro gran Dios nos dexe 
Ver el dia de mañana , que para mí será 
iodo de algazara y de contento. Retiros© 
con esto cada uno á su alcoba respectiva 
jpasando la noche con algún sosiego. 
C A P Í T U L O V . 
f^a Don Pelayo d una casa de la calle 
Mayor á ver l a procesión de Corpus en 
compañía del Señor M i r a n d a , y su cria-
do Mateo , y en este acto religioso se 
desmaya con admiración de los qus 
le vieron. 
1 J U a mañana siguiente, á eso de las 
ocho , salió Don Pelayo con su amigo 
D o n Gregorio , y su criado Mateo á la 
P 3 
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casa que lé dixo Don Gregorio ; pero 
este quiso enseñarle antes las colgaduras 
y bellos adornos que pendian de balco-
nes y ventanas de las casas por cuyas ca-
lles pasaba la procesión de Corpus. D i o 
mucho gusto á Don Pelayo quanto notó 
de precioso en la carrera, y le pareció 
bellamente el arbitrio de los toldos, para 
que ni el sp l , ni las aguas molestasen; y 
caminando entretenidos ambos Caballeros, 
dixo Don Pelayo: Deseando dar á mi 
amigo Don Gregorio algunas noticias de 
los motivos que la Iglesia tuvo para es-
tablecer esta procesión tan santa, necesi-
ta saber ante todas cosas , que un Arce-
diano de Angers, Tesorero y Maestres-
cuela **de San Martin, de Tours, que está 
en Francia, de donde era natural, y se 
llamó Berengario, que vivió en el siglo 
once , fué el primero que se atrevió á 
negar la presencia real y verdadera de 
Jesuchristo nuestro hlm en el adorable 
Sacramento de la Eucaristía. Urbano Qtiar-
t o , también Francés, que floreció en el 
siglo trece , expidió una Bula para que 
en toda la Iglesia Católica se celebrase 
este misterio en este mismo d ia , y man-
d ó á Santo Tilomas de Aquino compu-
siese el rezo que hoy se reza j pero nada 
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dice la Bula acerca de la procesión de Cor-
pus. Esta santa ceremonia tuvo principio 
en el inmediato siglo ; pero hízose mu-
cho mas solemne desde que los pérfidos L u -
teranos y Calvinistas combatieron también 
este Misterio , que nosotros tanto celebra-
mos *; y así en el semblante alegre que 
todos manifiestan , publican que se inte-
resan mucho en la magestad con que hoy 
se corteja al Salvador del Universo. Este 
gran Señor, que miró los aplausos y Rey-
nos del mundo como, los debe mirar un 
Dios que es infinitamente grande dentro-, 
y fuera de sí mismo , permite hoy que. 
los Reyes le doblen la rodilla; y así va-
mos quanto antes, mi amigo Don Gre-
gorio , á la casa donde V m . me dice. E n 
efecto, enderezando sus pasos á la Plaza, 
pasaron á la calle Mayor , y se entraron 
en una casa en donde Don Gregorio era 
conocido , y ocuparon lugar en uno de 
los balcones de ella. Principióse á dexar 
Ver la procesión , y Don Pelayo , hablan-
do con su criado, al que tenia detras, 
lleno de asombro le dixo de este modo, 
2 Para que toda tu vida tengas pre-
1 Moreri Dicción, histórico, tom.a. tom.7. tom.S. 
segunda parte. 
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senté, Mateo amigo , esta procesión tan 
santa , quiero darte algunas luces de ella, 
y así escúchame muy atentamente. Estos 
Religiosos, que la dan principio, asisten 
llenos de devoción y de ternura , la que 
echarás de ver en la modestia grande y 
compostura con que á la verdad caminan. 
Mira como llevan clavados los ojos en el 
suelo , confundidos, ó llenos de asombro, 
porque consideran que nuestro Dios, sien-
do como es omnipotente , se dexa mane-
jar de nosotros permitiendo á los Sacer-
dotes le lleven por las calles y rincones 
que gustaren. ISl otarás también que l le-
van las cabezas descubiertas, y lo harían 
aunque el sol despidiese de sí rayos tan 
agudos , que corriesen peligro de quedar 
sin sesos; porque tanto para asistir á esta 
procesión solemne , quanto para no seguir-
la de otro modo , tienen especial mandato. 
Aquí echarás de menos á los Monacales, 
porque como no se les supone morado-
res en poblado , fuera imponerles mucha 
carga si se les obligara á venir desde muy 
lejos á la procesión que estás mirando. 
Los Sacerdotes seculares asisten también a 
esta procesión tan santa, y sus Prelados 
zelaa para que ninguno falte á ella ; pero 
como otro tanto acontece en las poblado-
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•fies crecidas de nuestra patria , no lo ex-
trañarás poco ni mucho. Aquellos que se 
descubren á lo lejos de la peluca blonda, 
vestido talar y la garnacha, son los Se-
ñores Consejeros de Castilla , y otros Se-
ñores Ministros, que todos ellos son los 
Padres del Reyno , porque á su cuidado 
y tareas grandes está confiada la felicidad 
de la Nación entera, Finalmente , Mateo, 
ahora quiero que mejor me entiendas: Esa 
Señor , que miras en el trono , es el mis-
mo que algún dia en fuerza de empello-
nes llegó poco á poco á la cima del C a l -
Vario, Ése , y no otro , es el que fué ar-
rastrado en Jerusalen á disposición de una 
canalla infame , y por un Pueblo sin ver-
güenza. Ese es el que mas que cosido á 
puñaladas se vió ataladrado en un made-
r o , y espiró en él con valentía. Ese Se-
ñor es el que dá los Reynos y los quita, 
y no tuvo entonces, quando yo te digo, 
una pobre almohada para reclinar en ella 
la cabeza, que tenia toda abarrenada coa 
espinas. Este es aquel Dios tan rico , que 
a tí y á mí nos puede hacer felices y 
dichosos sin el menoscabo mas pequeño 
de toda su grandeza , y así cósete con el 
suelo , criatura poco agradecida, y adora 
al Unigénito Hijo del Eterno Padie , que 
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sin dexar de ser Dios es también hijo de 
María. Oye por tu vida las voces que 
dentro de tu alma te dá la fe grande quo 
de este Misterio tienes: mira como ella 
misma te dice , que haces lo que debes 
quando te derrites todo en amor suyo. ¡O 
gran Dios! Si yo fuera tan dichoso, que 
á presencia de ese fuego inmenso me con-
sumiera todo en holocausto de Magestad 
tan Soberana! Pero ya que favor tan dis-
tinguido no merezca, descubridme , mi 
Dios y Señor , tanta multitud de pérfidos 
Judíos y Hereges obstinados, que estarán 
acaso en este instante burlándose de no-
sotros , porque os rendimos vasallage : de-
cidme donde viven , porque Don Pelayo 
Infanzón de la Vega los buscará en sus 
casas mismas para hacerles confesar lo que 
mi corazón está diciendo , y donde no, 
esta espada, que heredé de Sancho el Cra-
so , acabará con gente tan infame, y haré 
en ello un gran servicio á la muy ilustre 
Casa Borbona de la Francia. 
2 Dixo esto con tan vivos sentimien-
tos , sacando la espada como enagenado, y 
en fuerza de un gozo tan grande , que aca-
bó en dolor agudo: dióse su corazón tanta 
priesa á batir las alas, y estuvo tan á p i -
que de perder la vida , que les pareció 
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necesario á los demás miembros acudir á 
su socorro , lo que fué causa para que 
Don Pelayo viniese consigo al suelo con 
semblante de difunto. Llenó de edifica-
ción á Don Gregorio y circunstantes este 
acaloramiento christiano y fervoroso: que-
dó pasmado Mateo viendo á su amo de 
aquel modo: tiróle del brazo, llamándo-
le con sentimiento no pequeño; pero ob-
servando que al parecer no respiraba , la 
lealtad de buen criado le obligó á l lo-
rarle como si verdaderamente fuese muer-
to , y sin respeto á nadie, aseguran que 
decia : ¡Ay desdichadu hombre, que te fa-
rás sin tu amu tan apartadu de to casa! 
¡ A y , probé Pachona ! fartu será que te 
vean mas aquestos güeyos. ¡Ay tristes ñe-
ñes , quien vos buscará boroña 1, y com-
prará madreñes! 2 ¡ A y , mi amu Don 
Aries! y que plasmadu quedarás quan-
do sepies que Don Pelayin se morrió 
en Madril sin confesase! ¡pero que me-
yor confesión si el cariñu que tenia al 
Santísimo hí quitó la vida! Triste Doña 
Bernarda quando oigues cuntar que ya 
non tienes quien te llame madre. M u n -
x Pan de Maíz, 
a Zapatos de palo. 
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chn perdlsti, Vega distinguida, con h 
muerte de mi amu Don Pelayo, pues 
apenas entró en Madril quando todos á 
porfía intentaban conocelu. Agora que es-
peraba yo velu mas altu que el Regente 
que hay en la Coruña , y me tenia dada 
palabra el inocentin de que hí cuidara de 
la bolsa, y que me habia de ayudar á 
criar les mios rapaces, trastornólo toda 
Dios porque hí dio la gana. A l decir es-
tas ultimas palabras volvió algo del des-
mayo nuestro Don Pelayo , y sin abrir 
los ojos, ni alargar la espada, que siem-
pre tuvo ea la derecha mano, explicóse 
de este modo: E l que diga, mi amigo 
D o n Gregorio, que los Vélaseos del V a -
lle de Angostina no fueron unos de los 
primeros que ayudaron al Infante Don 
Pelayo en la restauración de esta Monar-
quía , entiéndase con el muy curioso Alon-
so López de Haro , y conmigo no se me-
ta ; bien que yo también celebro de que 
así lo diga, para que los tercos Asturianos 
no se empeñen tanto en querer usurpar 
ellos solos á las demás Provincias esta 
gloria. Non mormure agora, Señor mi amu, 
replicó Mateo, de los Asturianos, enco-
miéndese á Dios y á la Virgen de Qua-
donga , y mire que tien el alma á la pun-
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ta de la llengua. Acabó de volver en sí 
nuestro Don Pe layo levan tóse porque le 
ayudó su amigo Don Gregorio , junto 
con Mateo, que enjugó los ojos con la 
chupa y la montera: cobró poco á poco, 
todo el aliento Don Pelayo , y despidién-
dose cortesmente de los Señores de la casa, 
se marcharon á la suya, por ser ya pa-
sado el medio dia. , 
C A P Í T U L O V I 
Entrega m Maragato á Don Gregorio 
cartas de su casa ; rejúntase Mateo con 
si Maragato , y Don Pelayo satisface d 
una duda que tiene el Señor Prieto 
de Mi randa . 
I i asó Don Pelayo la tarde toda del 
dia de Corpus muy á gusto suyo con la 
suave memoria del Dios que habia ado-
rado , y en lo interior de su corazón ce-
lebraba los triunfos de la Iglesia. A l si-
o 
guíente dia , pasadas ya las diez de la ma-
ñana , y estando en compañía de su ami-
go y de Mateo, dió recado un mozo del 
mesón á Don Gregorio de que Bernabé 
de Rutelan el Maragato le traía cartas de 
su casa. Dile que entre , dixo Don Gre-
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gorio : con este permiso entró dicho M a -
ragato , á quien habiendo visto Mateo, y 
antes que entregase las cartas al Caballe-
ro Don Gregorio, dixo: ¿Acuérdase, buen 
amigu , del sopapu que me dio en Lava-
xos quando hí pregunté por el mesón del 
Zurrador de Toro ? N o me acuerdo de 
haberos visto hasta ahora , camarada , dixo 
el Maragato: ni en Lavaxos estuve yo 
desde dos años á este tiempo. Pos , home, 
el que me dió el torniscón tras de una 
oreya era como Vusté nin mas nin menos, 
prosiguió Mateo ; y Vus té non pudo me-
nos de furtai esos calzones. Todos los 
Maragatos vestimos de este modo , dixo 
el Maragato, y ahorrémonos de pregun-
tas , porque los Maragatos no gastamos 
flores. Non ? pos los Asturianos tampocu 
les gastamus, replicó Mateo, y el que me 
dió el bofetón , como me lu hubiera dado 
cerca de mió casa, ya había echado bue-
na caminata ; porque á min los Maragatos 
todavía me abulten pocu , y cuidado que 
en Madril todos somos unos: callar el p i -
cu , y Ies manes teneles como yo metídes 
en les faltriqueres. Dexa esa conversación, 
Mateo , dixo Don Pelayo: marcha á ver 
si el potro come con sosiego , y pásate 
después á saber si hay cartas, pues hoy 
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es día de correo. L o meyor será eso, Se-
ñor , dixo Mateo , á su amo , porque los 
que tenemos familia que criar necesitamos 
facer reverencia á todu el Mundu. Hízose 
cargo Don Gregorio del contenido de las 
cartas; agasajó al Maragato ; y hablando 
con Don Pelayo , dixo: ó hemos de ser 
hombres para poco los que estamos en 
Madr id , amigo Don Pelayo , ó si no lo 
somos, necesitamos sufrir un millón de 
impertinencias de quantos se valen de no-
sotros para sus asuntos: digo esto , por-
que cierto amigo mió me suplica le com-
pre la Historia de la conquista de Méxi-
co ; pero que sea del autor de mejor fa-
ma , y para darle gusto pienso gobernar-
me por V m . porque en este género de 
cosas hago juicio que mi amigo Don Pe-
layo tiene voto. Quisiera que no se en-
gañara el Señor Don Gregorio , dixo Don 
Pelayo , y acerca del encargo que el ami-
go le hace , digo que para servirle muy 
á gusto suyo puede remitirle la Histo-
ria que trabajó Don Antonio Solis sobre 
la conquista; porque su estilo es inimita-
ble , y la crítica muy fina. N o puedo me-
nos de confesar , Señor D o n Pelayo , dixo 
Don Gregorio , que enagena la percepti' 
ble eloqüencia que se halla en la tal His-
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toria ; pero se encuentra uno pmmot 
quando al mejor tiempo se concluye, por-
que quisiéramos saber que premios y que 
nuevas fatigas tuvo Cortés después de la 
conquista. Eso á los mas sucede , mi ami-
go Don Gregorio, dixo Don Pelayo , por-
que no reflexionan con cuidado , ni hacen 
alto , á que Solis emprehendió el asunto 
de la conquista solamente , y evacuado 
este debia suspender la pluma ; pero para 
satisfacer en algún modo el gusto de V m . 
puedo decirle yo alguna cosa de lo que 
desea, y Don Antonio Solis calla : Y es 
que después de haber conquistado Her-
nando Cortés aquel Imperio, vino á Es-
paña , y luego que S. M . Cesárea tuvo 
noticia de su arribo, mandó que se le 
acogiese bien por los parages que pasase; 
y así en Sevilla el Duque de Medinasi-
donia salió él mismo á recibirle , y le pre-
sentó buenos caballos , que hubiera apre-
ciado mas Cortés en México que en la 
Andalucía. Llegó á la Corte á jornadas 
largas, en la que mandó S. M . se le se-
ñalase posada , y á su arribo salieron á 
recibirle el Duque de Bejar , el Conde 
de Aguilar , y otros Señores , pasando al 
siguiente dia á besar la mano á S. M . Ce-
sárea , acompañado también del Almirante 
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¿e Castilla. Apenas se vio en presencia 
¿e tan gran Monarca, se arrodilló en el 
suelo para hablarle; pero S. M . le man-
dó levantar , y escuchó lo sucedido en 
el nuevo Mundo , procurando Cortés en 
la narración reducirlo á poco , y con todo 
estaban maravillados de escuchar tales ha-
zañas, y no .acababan de freer tenían de-
lante de sí á un hombre que venia de re-
ducir á la obediencia del César un Im-
perio mas grande que el que gozaba acá 
en la Europa, Enfermó Cortés , y visi-
tóle el Emperador en. su posada , mos-
trando como los Reyes han de hacer apre-
cio de unos vasallos que añaden tanta r i -
queza y honor á la Corona , y saben ilus-
trar la patria. Honróle con el pronombre 
de D o n : hízole Marques del Valle de Oa-
xaca, Capitán General de la Nueva-Es-
paña : dióle el hábito , y una Encomien-
da de Santiago; y para que• el mundo 
todo supiese , que el Emperador Don.Cárr 
los Quinto estaba muy agradecido , le hizo 
donación del Reyno de Mechoacan : pero 
no le aceptó nuestro C o r t é s , dexando á 
la posteridad el mayor exemplo , y ha,-
ciendo ver , que la ambición de la gloria 
agena , y el mayor bien de, la gloria áp 
Jesuchristo , habian ocupado el mejor lj,i-
TOM. II. E 
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gar en sil corazón magnánimo. Acabó 
la vida este héroe en Castilleja de la 
Cuesta , Lugar cercano de Sevilla , el dos 
de Diciembre del año de 1547» a los 
sesenta y tres años de edad. Fué muy 
llorada su muerte en ambos Mundos, y 
su cuerpo trasladado á México , donde 
le veneran como á padre y bienhechor, 
á quien deben el nuevo ser y esplendor 
que no tenian. Fué este famoso Conquis-
tador de una estatura buena , bien pro-
porcionado y membrudo , el color del ros-
tro tiraba algo á ceniciento, y no era muy 
alegre : los ojos al mirar amorosos, y al-
gunas veces graves: la barba obscura y 
poca > seméjante toda á su cabello : tenia 
alto el pecho, era buen ginete , de un 
corazón muy grande r y todas sus accio-
nes magestuosas. Aunque era muy afa-
ble , se enfurecia algunas veces; pero ja-
inas prorrumpía en palabras deseompues¿ 
tas contra quien le daba ocasión á el enojo; 
Era muy devoto de María Santísima, y 
debemos inclinarnos á que goza de su 
vista , porque nuestro Dios y Señor no 
dexaría sin el verdadero premio á un hé-
roe que destinó á sufrir mucho por ex^ -
tender su santo nombre,1 
I Moreri Dicción. Histórico tom.3. i.part. AJoiiw 
! 
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2 Aquí llegaba Don Pelayo quando 
entró Mateo , que entregando una carta 
á su amo , dixo : ¿Si seíá esta carta del 
Señor Don Aries ? No lo parece, dixo 
Don Pelayo ; y habiéndola leído , y he-
dióse cargo de todo el contenido , dixo: 
Es de Don Thomas de Mena , amigo 
Mateo. ¿Vusté que diz , mi amu ? pre-
guntó Mateo: toavía se acuerda de no-
sotros aquel Señor que topamos en Pa-
yares ? Sí por cierto, dixo Don Pelayo. 
¿Acuérdase de min ? Toda ella viene á ha-
blar de tí, respondió Don Pelayo. Non vi 
Señor mas agradecidu , replicó Mateo : si 
Vusté lu conociera, Señor Don Grego-
rio , habia de decir lo mismo que yo digo. 
Parece que se murió su criado Christo-
bal, dixo Don Pelayo. ¡Ay probé Chris-
tobal ! exclamó Mateo, ¡y que buen chris-
tianu parecía 1 Apostaré á que non pecó 
mortalmente en todos los dias de so vida. 
Buena muerte dice su amo que tuvo, ase-
guró Don Pelayo. Sí tendría, Señor, apo-
yó Mateo , y lo meyor que á mi parecer 
tenia, y á mín mas me gustaba, era non 
acordase para mal de naide ; pero , Señor, 
importa algo que mos lea esa carta de 
lopej de Haro Novíl. Genealógico a-part. lib.io» 
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Don Thomas de Mena ? No por cierto, 
dixo DonPelayo: leeréla yo con mucho 
gusto para que te hagas cargo de ella, y 
por lo mismo atiende. 
3 f Señor Don Pelayo , y muy Señor 
mió , ya tendrá Vm. presente como nos 
conocimos en el Puerto de Pajares salien' 
do yo de Asturias. También tendrá Vm. 
presente como me hacia compañía un cria-
do que se llamaba Christobal , y Vm, sa-
có de casa al célebre Mateo de Palacio. 
¡Que memoria tien ! interrumpió Mateo:, 
vaya que da gustu conocer aquestos hom-
bres. Y Don Pelayo prosiguió leyendo: 
Esto supuesto, apenas llegué á casa, quan-
do á mi Christobal le asaltó un dolor de 
costado que al quinto dia le quitó la vida: 
confesóse como buen christiano. Sí faríaí 
interrumpió segunda vez Mateo , y ten-
dría una muerte como la de un ñervatu I, 
y quedaría blancu como una palombasin 
desfigurase : dichosos los que tienen estes 
muertes. También yo lo digo , amigo Ma--
teo , dixo el Señor Prieto ; y ahora dexa 
á tu amo que prosiga; quien lo hizo de 
este modo : Hizo su testamento. ¡Ay de-
moniu de Christobal! exclamó Mateo, ¿7 
1 Mirlo. 4 
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toa vía tenia que mandar á los parientes ? 
Ya te han dicho que no interrumpas, 
salvage , dixo con enojo Don Pelayo. Ansí 
lo faré , Señor, respondió Mateo : Vusté 
por eso non se enfade , porque yo alegró-
me tamien de saber de los amigos ; y 
agora prosiga , que yo pescaré el cabu: 
mandó Christobal escribir el testamenta: 
per aquí iba Vusté , si yo non me engaño. 
Hizo su testamento , prosiguió algo sere-
no Don Pelayo ; y viendo que sin arbitrio 
se moria , me llamó para decirme escri^  
biese á Vm. esta, como así lo hago , en 
que me mandó participarle , como aquella 
noche que dormimos en el Puerto, yen-; 
do á descansar con el amigo Matéo , se 
propasó á decir, que le parecia Vm. un 
poco vano ,y de esto pidió perdón el buen 
Christobal, confesando delante de. mucha 
gente lo mal que hizo ; pero á mí reser-
vadamente me dixo , que Mateo le habia 
dicho , que era tan noble como Vm. y 
que sacando una docena de caserías, qua-
tro prados, tres pumaradas, y una buena 
posesión, que á la cuenta tienen los In-
fanzones de la Vega , era tan bien nacido 
como su amo. Pareció muy mal á mí 
Christobal tanto atrevimiento en un cria-
do que venia descalzo , y la conciencia le 
E3 
70 QUIXOTE 
acusaba, y decía, que se lo debía parti-
cipar á Vm. para su gobierno , y para que 
supiese , que el que le servia , también sa-
bia soltar la lengua en perjuicio de su 
amo : yo, si he de decir á Vm. lo que 
siento , Señor Don Pelayo , puedo asegu-
rar que mi criado Christobal jamas supo 
mentir ni levemente: á esto se añade el 
paso en que se hallaba , en el que nin-
guno debe estar mas por Apolo que por 
Cefas, sino por la verdad y la justicia. 
Yo participándoselo á Vm. cumplo con 
lo que ofrecí á mi criado , y me persuado 
á que para con Vm. hago oficios de un 
amigo fiel, y no me meto en mas dibu-
xos: Vm. tiene mucho entendimiento , y 
obra con acierto en asuntos aún mas es-
cabrosos. Celebraré infinito se divierta , y 
á mí ms mande , &c." 
4 Acabó Don Pelayo de leer la car-
ta , y dixo : ¿Que te parece, Mateo ? Vus-
té fai casu de esa carta , mi amu ? replicó 
Mateo: jnon hí cunte munches veces que 
era un zumbón el Alcarreñu ? ¿Y aquella 
alma fria de Christobal sal agora con aque-
ses patarates ? ¿Como lo fará bueno el 
grandísimu mazcciyu ? Está bien que se 
morrió , que si non , aunque me costára 
sacar una descomunión habia facei volved 
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me el creitu, ¿Que hí parez , Señor Don 
Gregorio , de esta carta ? Dígalo Vusté, 
que está fartu de andar peí mundu. Si 
te he de decir lo que siento , amigo Ma-
teo , respondióle Don Gregorio , inclinó-
me á que Christobal diría sola la verdad 
pura, porque el lance de la muerte no 
es para levantar enredos. Si tú no lo hu-
bieras dicho, ¿de que lo habia de sacar 
el Alcarreño ! Yé pior que el diablu , Se-
ñor , replicó Mateo: agora si Vusté quier 
tamien ayúdalos á todos, fágalo como hí 
dé la gana, pero á mín ha de ayúdame 
Dios ansí como yo ando: yo algo diria, 
de eso no me aparto; pero tantu como 
escribe ísi trapaceru , non me pasó per el 
pensamientu. Sosegó Don Gregorio á 
nuestro Don Pelayo, que daba muestras 
de querer formalizarse: retiróse Mateo, y 
no se habló mas de la materia. 
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C A P Í T U L O V I L 
p 
l l e v a Don Gregorio a Don Velayo duna 
función de Toros , permite que Mateo les 
haga compañía , y manifiesta su repug-
nancia á los espectáculos, pareciéndole 
peligrosos. 
onoció Don Gregorio Prieto de 
Miranda que el Caballero Don Pelayo 
habia sentido mucho que su enado Ma-
teo se hubiese igualado con él en lo dis-
tinguido , y que en pocas palabras des-
cubriese las cortas fincas de su casa, y 
para apartarle enteramente de estas es-
pecies melancólicas , vino casi á rogarle 
fuese en compañía suya á ver una fun-
ción de Toros. Condescendió Don Pela-
yo por no parecer ridículo, y á hora 
competente salieron de casa , permitiendo 
á Mateo les acompañase, pues tenia vi-
vos deseos de hallarse en funciones seme-
jantes. Caminando , pues, los dos Caba-
lleros y el criado con algún sosiego, no-
tó Don Pelayo que atravesó la calle un 
aguador con una cubera de agua , e! qual 
viendo á Mateo, dixo: A Dios, Mateo: 
a^donde vas agora ? Home, voy á ver 
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correr los Toros, respondió Mateo, y 
quédate con Dios , porque voy con mi 
amu , y si se me esmuce 1 estoy perdidu. 
Preguntó Don Pelayo á Mateo , quien 
era el aguador que le había hablado. Se-
ñor., aquel yé Grabelón de la Peruyera, 
respondió Mateo, cuñadu de Bernardon 
Infenzon el de Santillana, y á ísti Peru-
yera llamábamos en Asturies el Mayue-
lu de Cabranes ; y si Vusté viera que ca-
sa fai do mín quando me topa, había 
de quedar plasman. Los Peruyeras han 
sido siempre medio señoretes, dixo Don 
Pelayo. ¡ Válame Dios, y que cancianes s 
piesca la muyer cada semana! exclama 
Mateo: yo pensé que ya non lo proba-
ba , pero cuntóme el maridu mismu que 
cada dia hi sabia meyor la sídre 3, non se 
despinta poco nin munchu de so hermanu. 
Acabaron en esto de llegar á la plaza de 
los Toros, y ocuparon en ella un asiento 
muy decente á expensas de la generosidad 
de Don Gregorio , y aunque esperaron un 
rato grande , se les hizo chico, porque á la 
verdad la variedad de objetos les tenia 
divertidos, y acabó de sorprehenderles un 
i Si le pierdo de vista, 
i Pantominas. 
3 Bebida de Manzana. . , 
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valiente TOJO que se presentó en medio 
de la plaza. Miraba á todos lados, pero 
sin romper la carrera de manera alguna. 
Alborotóse el concurso todo con la vis-
ta del gallardo bruto. Notó Mateo la al-
gazara , y no sabiendo de que procedía 
el alboroto, lleno de Inocencia preguntó 
á su amo : ¿Señor, quando saldrán á cor-
rer los Toros? ¿Pues que no ves, majade-
ro , uno de ellos ya en la plaza ? dixo Don 
Pelayo. Yo maldltu que veo , respondió 
Mateo , si non aquel Güé que taramin-
ga bravamente la cabeza: ¿para que lu me-
terin entre tanta bulla? gana tienen de 
que empuerque per atrás la plaza toda. 
Calla bruto , dixo Don Pelayo, ¿no vés 
que aquel es uno de los Toros que se 
han de correr en esta tarde? Vusté que diz, 
mi amu , exclamó Mateo! Home , ¿aquel 
non yé como los fios de les Baques que 
tenemos en Asturies? Sí por cierto , dixo 
Don Pelayo. ¿Home , y para oír berrar á 
un Güé hay aqüestes prevenciones, y 
lleven aquí tantu dineru ? preguntó Ma-
teo. Mal añu para tí, demoniu. Virgen 
Santísima de Quadonga , ]que tierra vien 
á ser aquesta! como pudiera salime , el 
demoniu nunca me lleve si paraba aquí 
otra migaya. Valga el diablu tantu gatu 
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como mantien Madril, y los modos que 
descubren para sacar dinem. Perecía de 
risa Don Gregorio con las reflexiones de 
Mateo , y para sondearle del todo pre-
guntóle , aue juicio habia formado de lo 
que eran Toros. Non me pregunte eso, 
Señor Don Gregorio, respondió Mateoj 
porque yo pensé que los Toros eren algu-
nos Caballeros que venin aquí á treveyar 
un pocu , y á andar en les maromes, y 
que habia violinos y dances de muyeres; 
pero para ver un Güé escaravicar la tier-
ra y solmenar la cabeza , como quando un 
de nosotros está alloriau l , ¿quien diablus 
sale de so casa I Pero lo que yo reparo, 
Señor Don Gregorio , yé que nayde se 
atreve arrimar al Güé. Non, pos como 
yo anduviera per la plaza como aquellos 
folgazanes , que parecen arliquinos se-
gún están vestidos, non tardaba munchu 
en agarralu. de la oreya , y traelu á mió 
mandadu para poney á mío gustu la mu* 
Hida 2. Atreviéraste á todo eso , amigo 
Mateo ? preguntóle Don Gregorio. Sí Se-
ñor, respondió Mateo : Vusté en eso dia-





(por isti tlempu sería) domé yo un Güé 
que tenia media vara de ñalgues mas que 
ísi, así Dios me favorezca, y delantre de 
mín orinábase todu ya de puru miedu. Es-
tos Castellanos non son atrevidos: ¿home, 
Vusté non vé que el Güé está rabiando 
porque lu afalaguen detras de les oreyes? 
¿Non reparen Vustedes como se está quie-
tu ? tentadu estoy á apéame disti sitiu , y 
con una de les guiádes que traen aquellos 
que anden á caballu , day quatro punzona-
des en los corviyones y sacalu de la plaza 
como si lu sacara en Asturies de una llosa. 
Llegó por último á enfurecerse el Toro, 
que viendo cerca de sí un caballo con su 
ginete encima , y que le amenazaba, arro-
jóse á él con tan indecible furia, que en 
menos de un minuto echó á rodar al 
caballo y Caballero , sacando al bruto to-
das las tripas, y llevando muchas de ellas 
enroscadas en las hastas: celebróse el gol-
pe con muy buenos gritos, y Mateo di-
xo á su amo : ¡Válame Dios, Señor, que 
encolorizadu está aquel Toru ¡que dia-
blos tendrá que non sosiega! Vusté non 
repara hácia les ñalgues como hí tiemblen? 
Vaya que dende lluego digo que estes 
Güés non son como los de Asturies: para 
el picaro que los afalagaia. Home , m Jlon 
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fay casu pocu nin munchu de los que tie-
nen les guiades. ¿Vustedes non reparen co-
mo barrió los arliquinos de la plaza ? Si se 
sube aquí ha de sotripámos: meyor fuera 
que escapáramos para casa. ¡Virgen Santí-
sima , aquí non ha de quedar hombre con 
vida ! Yo discurro que tengo ya moyados 
todos los calzones. 
2 Llegaron en esto los toreros, que 
pusieron al Toro quatro vanderillas con la 
destreza que acostumbran : acudieron otros 
cargándole de leña, y dando varias car-
reras por la plaza , llegó el tiempo de 
matarle, haciéndolo de un golpe uno de 
los toreros'mas valientes, que visto por 
Mateo ,• dixo : ¡ Ay desdichadu de min, 
que golpe tan furioso! non pudo menos 
de echar el Güé los miollos 1 por la fe-
rida que hí abrió la espada. Rióse nue-
vamente Don Gregorio de las exclama-
ciones de Mateo : no. dexó de gustar á 
Doff Pelayo la prontitud con que aque-
lla tarde mataron doce Toros : concluyó-
se la fiesta ; y admirado Don Pelayo del 
gentío que asistió á la función de Toros, 
llegaron los tres con sosiego á la Caba ba-
xa, y á poco tiempo que habían tomado 
x Sesps. : 
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asiento, se convinieron en recogerse breve 
aquella noche : dispúsose la cena; y le-
vantados que fueron los manteles,. dixo 
Don Pe'ayo: 
3 En punto á la diversión de Toros^  
mi amigo Don Gregorio , manténgome en 
mis trece. No me paro yo ahora á hablar 
á un sugeto tan advertido y christiano 
como lo es el Señor Miranda, del con-
curso libre de tanta gente de uno y otro 
sexo, como asiste á la función de Toros,, 
en donde se perciben expresiones nada pu-
ras. Paso también por alto el coste de un 
espectáculo de pocas horas, y solo quiero 
hablar de la corrida que tanto celebran los 
hombres de talento. No niego yo la des-
treza que tienen algunos de los toreros 
para rendir las fuerzas y quitar la vida á 
unos brutos de tan exorbitantes brios; pe-
ro con todo vemos que no se cuentan muy 
seguros l antes bien se exponen á per-
der irremediablemente la vida á vista de 
muchas gentes que parece celebran un fin 
tan dasastrado, y tal vez delante de una 
muger ó dama con quien tenga el f tore-
ro un comercio infame El que vimos sa-
car esta tarde de la plaza en los brazos 
de la muerte, dexará de vivir solo por-
que quiso , y el aplauso de un gentío 
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que celebraba su osadía, ahora ni siente 
su desgracia , ni le quitará de ser éter* 
no en dando fin al último suspiro. Yo 
he notado, amigo Don Gregorio, que 
entonces el espectáculo se alegraba quan* 
do miraba cercana una desgracia , y quan-
do no , se mantenian las gentes en el si-
tio con enfado: aun aquellas muertes de 
caballos que pierden la vida por obedecer 
al dueño, debe mirarlas con mal ceño el 
que tenga el corazón algo compasivo; y 
así, Señor Don Gregorio , yo asistí á la 
función solo por no parecer ridículo ; pe-
ro el pequeño gusto que he tenido en 
ella le pagué con el precio de una desa-
zón muy continuada. Esto tampoco es 
oponerme á los gustos de los demás hom-
bres : he conocido muchos que dexarían 
las mejores corridas de Toros por hallar-
se presentes á la porfiada riña de dos ga-
llos ; y un tio tuve yo, hermano de mi 
madre , que á todas prefería la diversión 
de ver á dos carneros darse testeradas. Ha-* 
liábase Mateo presente, y habiéndole pa-
recido ponia su amo fin á sus discursos, 
dixo: Non hay gustu mayor , que ver 




una espluma, y dánse canilada que plas-
ma el mundu. Agora j é verdá que reñir 
un Giié con otru fuera gustu verlu, pero 
correr tras de unos hombres, á pique de 
esfregayos los cuernos en los calzones, y 
dayos unes puntades enes ñalgues, ¿quien 
diablos ha de tenerlo por diversión de 
munchu gustu? Yo , aunque pudiera, non 
ponia otra patada ena plaza de los Toros. 
Harás bien, amigo Mateo, dixo Don Gre-
gorio , yo ya sé que en Asturias no nacen 
los toreros. Non, pos tampocu vienen de 
so tierra, Señor mió, replicó Mateo, y 
agora dórmia , porque yo tamien tengo 
bravu sueñu : retiróse con esto Mateo, y 
los Caballeros se fueron á la cama. 
C A P I T U L O VIII . 
V á solo á ver la Real Armería el Caba-
llera Don Pelayo, cuenta á Don Gregorio 
y d Mateo las cosas que vió-, y le dieron 
mucho gusto, y Mateo manifiesta su foca 
cortesía, inclinándose d que su amo 
era m embustero. 
T T 
I JLlabian ponderado á .Don Pelayo 
las antigüedades que se conservan del mo-
do mas posible en la Armería del Monv-
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ca ; y deseoso de verlas , halló modo de 
satisfacer su gusto : convidó á Don Gre-
gorio para <]ue fueran juntos; pero se ex-
cusó por entender en otra ocupación útil 
á su estancia , y encargó á su amigo Don 
Pelayo reflexionase lo que veía con algún 
cuidado para informarle de ello con sosie-
go. Hizolo así nuestro Caballero , y en la 
Armería se familiarizó con un Señor de 
prendas , que le conduxo en coche á la 
Caba baxa. Llegó al mismo tiempo que 
se acababa de poner la mesa: esperábale 
su amigo Don Gregorio : cenó con mu-
cho gusto ; y alzados que fueron los man-
teles , llamó á Mateo para que escuchase 
algo de lo que habia visto, y á presencia 
de los dos rompió la voz de esta manera, 
2 Las tres de la tarde eran puntual-
mente quando llegué yo á las cercanías 
de la Armería que tienen nuestros Reyes: 
infórmeme de la entrada , y un Caballero 
cortés en demasía , á quien entregué la 
esquela que llevaba, á pocos pasos me 
puso en la principal puerta de la sala: 
saludé á quatro Caballeros muy decentes 
que tienen á su cargo la custodia de tanto 
bueno como encierra allí nuestro Monar-
ca. Supliquéles me hiciesen el honor de 
servirme de guia , si gustaban ; y uno de 
TOM.II. F 
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los quatro , que me dixo se llamaba Don 
Pablo Barbanueva , me cogió de la mano, 
y lo primero que hizo fué advertirme, 
que si tenia talento me hallaría gustoso 
en aquel rato, porque une de algún modo 
los siglos el que reflexiona sobre las anti-
güedades ; y después de esta advertencia 
preguntóme con cariño, cómo me llamaba. 
Don Pelayo Infanzón de la Vega , dixe yo 
á Don Pablo. Celebrólo en el alma , res-
pondió gustoso, porque tengo noticias de 
que los Infanzones de la Vega son esclare-
cidos. Eso nadie como nosotros, Señor Don 
Pablo, lo conoce , respondí muy hueco ; y 
pasando á lo que por ahora nos convie-
ne , deseo que Vm. me entere de todo 
lo que sepa. Pues este coche que vé Vm. 
Señor Don Pelayo, prosiguió Don Pablo, 
es el primero que se admiró en España, 
y parece que se distingue en especie de 
las carrozas y coches que hoy usamos. 
Este coche es aquel en que se dexó ver 
ostentosamente todo un Carlos Quinto, 
y en otro de esta especie no se atrevería 
á andar un Médico de la Corte: ¿pues 
que diremos, Señor , de los Caballeros, 
de los Grandes, y de los Abogados ? Juz-
garían que los llevaban ignominiosamente, 
si les mandaran pasear en carruages se-
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mejantes. Cada vez que hago alto sobre 
el tiempo en que vivimos, me angustio 
en demasía, y no quisiera que estos mu-
dos misioneros (como llamo yo á las an-
tigüedades ) me traxeran á la memoria 
aquella sólida madurez con que en todo 
procedian los antiguos; pero hoy en el 
dia no vemos mas que luxo , vanidad y 
derramamiento de oro , como si cada uno 
tuviera un Potosí dentro de su casa. El 
Artesano ciñe espada como el Caballero, 
el Mercader parece Conde , el Título se 
las apuesta al Grande , y aun un Lacayo 
ó Cochero infeliz de Asturias se quiere 
igualar con el Señor que sirve. Si hubie-
ra tenido yo algunas luces, Señor Pon 
Pablo, interrumpí con gusto , de lo mal 
que está Vm. con los Asturianos, hubie-
ra hecho que me acompañára mi Lacayo 
Mateo de Palacio, que es de Asturias, 
para que con esa poderosa reflexión se 
enmendára en lo que peca , pues es tan 
atrevido , que si su poca malicia no le 
disculpára , pasaría plaza de insolente. La 
culpa que Vm. tiene no la eche á otro, 
Señor mió, replicó Don Pablo : digo que 
tiene Vm. la culpa , pues se sirve de La-
cayos que acaso serán mas honrados que 
su amo , y esto no consiste en ellos, sino 
F 2, 
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en que así nacieron del vientre de su ma-
dre. No me parece mal hable de ese mo-
do de los Asturianos, dixe yo á Don Pa-
blo , y acaso sentirá lo mismo de los Mon-
tañeses. De esas gentes no me hable Vm. 
Señor Don Pelayo , respondió Don Pablo, 
porque son tan aplicados, y andan tan so-
lícitos en hacer cada uno su negocio, que 
abochornan á los de las demás Provincias 
con el modo singular que tienen de ayu-
darse ; y aunque verdaderamense son es-
clarecidos , en nada se paran quando se 
trata de hacer fortuna por algún camino, 
llegando ya á desengañarse tanto , que 
venden sus executorias para salir de al-
gún apuro, haciendo el aprecio que se 
debe de unos papeles viejos. Conténgase 
Vm. Señor Don Pablo, dixe yo con un 
poco de tonillo : ya se descubre que Vm. 
no está informado , y el destino en que 
le colocó la gracia del Monarca no le per-
mite enterarse como debiera de los Mon-
tañeses y de sus calidades. Las reflexio-
nes que hace á favor de los antiguos har-
to será que sean muy originales: lamén-
tese Vm. de las ruinas de su casa, refor--
mándola si se halla relaxada , y verá co-
mo así logra mas fruto , que no alzando 
el giito contra las novedades. Yo , aua-
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t¡ue no soy tan anciano como el Señor 
jDon Pablo , he llegado á observar que 
todos queremos la reforma, pero muy po-
cos intentamos reformarnos; y lo que por 
ahora le aconsejo con mas veras , es el 
«que Vm. no hable de los Montañeses 
sin tener otras mejores luces. Perdone Vm. 
Señor Don Pelayo , respondió humilde-
mente el Señor Don Pablo : yo confieso 
que hice mal en propasarme , porque de-
bería reflexionar que Vm. lo sentiría por 
Montañés, o por afecto á lo menos á 
!os Montañeses. Pende lluego digo, Se-
fíor-, interrumpió Mateo , que los Mon-
tañeses son unos/cobardes, ¿Vusté como 
non ihí Uimpió los mocos al de la barba 
nueva para que otra vez non se métia á 
falar mal de ningünu ? No me convenía, 
Mateo , dixo Don Pelayo : yo debia re-
verenciar al Señor Don Pablo por anciano, 
y por criado del mayor Monarca : no dexé 
de decirle lo bastante, y la satisfacción 
que quiso darme templó todo mi enojo; 
por lo que hechos nuevamente amigos, 
y en la relación de las preciosidades que 
estaba yo admirando , prosiguió de este 
modo. 
3 Estas son, Caballero Don Pelayo, 
las cotas de malla que vistieron el impon-
r 3 
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derable Carlos V . y Cortes el animoso; 
mire Vm. como aunque sus hazañas nos 
hacen concebir ideas de que serían hom-
bres de unos miembros giganteos, se evi-
dencia eran no mas que de unos cuerpos 
regulares. Cotejé mi espada con la de San 
Fernando ^ y se inclinó el Señor Don Pa-
blo á que fueron hechas poi: un maestro 
mismo. Quisiera yo j Señor Don Pablo, 
que me enseñara Vm. la silla de Bable-» 
ca i pues he leído qué está en ésta Arme-
ría inmediata á la clavija del caballo de 
Pierres, que por los ayrés voló con. él, 
y con la hermosa Magalófía ; dixe yo á 
Don Pablo. No haga Vm, caso de esas 
leyendas \ Señor mió , respondió el Señor 
Don Pablo, pues aquí no tenemos timo-
nes dé carreta > ni clavijas. Admírese Vm. 
de la hérmosura de tantas armas extrañas 
y ésquisitas. Hice alto ^  Señores irnos, del 
primor con qué en otro tiempo se fabri-
caban los arneses, y todo género de guar-
niciones para hombres y caballos, sin qué 
el ser de hierro ó acero les impidiese el 
juego libre de los miembros. Alborótase 
el corazón de uno de nosotros qüando vé 
varios despojos que de la toma de Oran 
sacó el Señor Cisiieros; y teniendo pre-
sente lo (jue acababa de decirme el Señoí 
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Pon Pablo, le pregunté con alguna du-
da ¿si se conservaba en la Armería la es-
pada del Infante Don Pelayo ? Esa la ten-
drán los Asturianos en Covadonga , resr 
pondió Don Pablo ; porque ningunos co-
mo ellos tienen tanto interés en la restau-
ración de España , que debemos primera-
mente á Dios, y después al Infante Don 
Pelayo con los Asturianos valerosos, que 
jamas se quitaron de su lado , haciéndo-
se fuertes en Covadonga. Hay su mas, 
y su menos, Señor Don Pablo, sobre ese 
punto , repuse yo con ayre ; porque AA. 
de peso y de conciencia vienen á negar el 
ataque de' la cueva quando le pasan en 
silencio ; y puesto que sea cierto, algu-
nos que no eran Asturianos , ayudaron 
del modo que pudieron al Infante ; y el 
Señor Don Pablo en puntos tan dudosos 
jamas torne partido. Home , Vusté , inter-
rarnpió Mateo , ha de falar mal de los As-
turianos , aunque sea delante del Rey mis-
mu. Yo non sé por que mos tien aquesa 
tirria 1. ¿Llevantóy á Vusté algún Astu-
lianu alguna vez la manu ? y yo, si ten-
go decir lo que siento , non creo la mita 




tuvo llugar para ver tantes coses bu enes, 
y falar tantu como falo sin venir al casu 
con el beyón de la baiba nueva. ¿Luego 
tú supones que yo m ento ? replicó nues-
tro Don Pelayo. Non mentirá Vusté, Se-
ñor , respondió Mateo. Ni creo yo que 
tu amo tuviese tiempo para coordinar tan* 
tas mentiras, dixo Don G.egoiio. Lo que 
quiero yo decir , Señor mi amu, prosiguió 
Mateo , yé , que á tantu falar non será 
munchu que se hi ande un pocu la cabe-
za ; porque á mín eso sucédeme munchas 
.veces, y estoy mediu plasmadu con tan-
tu como Vusté vio , apropió y penetró 
en tan pocu tiempo. Pues si lo que me 
has oído, dixo Don Pelayo, te ha mara-
villado , mucho mas asombrado quedarás 
quando te diga que en la Armería vi al 
Señor Miranda de la Vega. ¡Vusté ! ¿que 
diz , mi amu? preguntó Mateo: estaba ta-
mien allí su Audencia ? Si por cierto , res* 
pondió su amo. ¿Y como diablos conoció 
Vusté que era só primu ? Yo á punto fixo 
tampoco diré que era su Excelencia; pe-
ro contaré lo que me lia posado. Estaba 
yo asombrado, como dixe, admirando tan-
tas cosas, quando entró de improviso un 
hermoso Caballero , cuyas veneras, siendo 
muchas y esmaltadas con diamantes, me 
DE IA CANTABRIA. 89 
¿ieron á entender sería algún pcrsonage 
grande, y de primera clase r por descendien-
te de la Montaña. Sacóme de la duda el Se-
ñor Don Pablo , asegurándome era el Xefe 
de la Sala , y a lo que entendía algo paisa-
no mió. Lléneme de alegría : pasó Don 
Pablo á cumplimentar á su Excelencia : di 
lugar yo bastante para que le dixera quien 
yo era, y entre tanto traxe á la memo-
ria aquellas principales señas que de su 
Excelencia tú me distes quando de parte 
mm le hiciste una visita. Conoció su Ex-
celencia que su presencia me habia sor-
prehendido , y para animarme , con la ca-
beza me hizo una cortesía , y hablándome 
lleno de cariño, díxome notase con cui-
dido el espejo que tenia delante, pues era 
de virtud tan rara, que solo con mirarle 
repetidas veces, y con intención los hic-
tericiados , se les desterraba la hictericia. 
Sométeme á creerlo , Señor , porque 
V . Excelencia me lo dice, respondí con hu^  
milde tono; pero si otro me lo asegurara, 
ya le haría ver con trabajo corto , que el 
espejo es incapaz de despedir agentes tan 
activos, que solo con mirarse en él el 
hictericiado haga retroceder de la perife-
ria la bilis flava que arroja justamente 
nuestra naturaleza al blanco de los ojos. 
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Ko se me oculta , Señor , lo que algunos 
dicen , á saber : que hay cierta ave llama-
da Híctero , de la que trae su denomina-
ción el mal de la hicterlcia, y aseguran 
de ella , que sus ojos son de un color fla-
vo ó amarillo en aquella parte, que pare-
ce debia ser enteramente blanca: á la qual, 
mirando de hito en hito los hictericiados, 
quitan irremediablemente la vida, quedan-
do ellos libres de aquel accidente que pa-
rece melancólico ; pero tanto esto de la 
ave, como lo que V. Excelencia asegu-
ra del espejo, es capaz de poner en mo-
vimiento á un hombre de entendimiento 
libre y despejado. Nada mas pasó, porque 
se hizo tarde: salimos de la Sala, convi-
dóme su Excelencia con el coche: fuimos 
de paseo , y condúxome hasta mi posada: 
hablamos largamente, pero solo de aque-
llo que suscitaba su Excelencia , y me 
parece que contesté á todo con una feli-
cidad mas grande de la que yo me imagi-
naba , y solo he sentido vivamente no ha-
llarme con algún dinero para gratificar al 
Lacayo que me dió la mano para entrar 
y salir del coche. Ve aquí, Mateo, quanto 
me ha pasado, y aunque me inclino á que 
sería mi tio, tampoco me atrevería á asegu 
íarlo enteramente. El mismu era, Señor, 
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í-espondió Mateo. Vusté en eso áiablog 
duda ponga. ¿lili non era bien puestu, 
falante , y bíen plantáu ? Sí por cierto, 
dixo Don Pelayo. PuéS era su Audenciai, 
y non otrü , respondió Mateo, j Válame 
Dios, y que bien venín para regalar al La-
Cayu de su Audencía aquelles dos pese-
tes que en León arrancó Contra mío gus-
tu la Gallega! perdone que la llame ansi-
na, Señor Don Gregorio, y non se enfade* 
Llámala como te dé ía gana j Mateo * res-
pondió lleno de risa Dort Gregorio, porque 
yo no soy Gallego. Non, pos de só tierra á 
Galicia fartu será que hávia tres llegues, 
replicó Mateo ,. y los Berclanos, según di-
cen , vienen á ser ya mediu Gallegos. JHOT 
me, non he bueno que malditu Gallego 
hay acá en Castíya que diga sin rebozu, 
que yé de aquella tierra ! Non somos an-
sí los Asturianos, que lisa y llanamente 
manifestamos nuestra patria4 Reíase mu-
chísimo Don Gregorio con los discursos 
de Mateo, y después de celebrarlos á me-
dida suya dixo á Don Pelayo; Con mucho 
gusto estuve escuchando á Vm. mi ami-
go Don Pelayo; y aunque fuera cierto 
lo que Mateo afirma, la certeza de que 
todo era un embuste fabricado por Vm. 
fio me privaba de aquel embeleso que 
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tuve todo el tiempo que ocupó Vm. eft 
contar lo- que ha querido; y no quieran 
los Cielos que las especies nuevas nos ha-
gan estar toda la noche en vela. 
C A P I T U L O IX. 
Los dos Caballeros y Mateo van á vet 
una Comedia , y acaba de persuadirse 
Don Gregorio que su compañero se 'vio-' 
Untaba mucho quando as is t ía d estas 
. . . diversiones, 
i jALiinque Don Gregorio Prieto de 
Miranda ,habia ya notado., que nuestro 
Don .Pelayo no se hallaba muy á gusto 
suyo en las diversiones públicas , convi-
dóle no obstante para ver una Comedia. 
Admitió el convite Don Pelayo , y lle-
varon también á Mateo , porque gustaba 
Don Gregorio de verle y oiile discurrir 
lleno de inocencia. Entraron, pues, en el 
Coliseo, y tomaron asiento en uno de 
Jos palcos segundos. Luego que Mateo 
se vio dentro , dixo á su amo: jVálame 
Dios , Señor, y que Iglesia tan asiada! 
Vaya que in ísti Madril hay unes Igle-
sies curiosines: ¡y que Santos tien tan gua-
pos ! ¿Si mós echarán , Señor, de esta tri' 
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buna ? Esta no es Iglesia ni tribuna , ma-
jadero , dixo Don Pelayo , es sí el Corral 
ó Casa en que se representan las Come-
dias. ¿Vusté que diz , mi amu ? preguntó 
Mateo. Lo que escuchas , pobre inocente, 
dixo Don Pelayo ; y Mateo prosiguió di-
ciendo : Si ansina son los corrales, ¿como 
serán les sales de Madril, y de nuestru 
Príncipe ? Vaya que tenemos muncha for-
tuna los de Asturies en tener un Príncipe 
tan ricu , y non sé como viendo esto de-
lante de mín pondera Vusté los de só 
tierra. No sé , Mateo, dixo Don Pelayo, 
como te admiras tanto de esta pieza ha-
biendo estado en la casa del Señor Mi-
randa de la Vega , en la que habrás visto 
necesariamente algunas mas excelentes que 
esta. Muy bueno será que sén tan bue-
nes, replicó Mateo : agora yé verdá que 
el salón y el quartu del extrao he mas llar-
gu ; pero non está tamien pintan , y lo 
que á mín me pareció meyor de aquella 
casa fué la bodega en donde tenín el vino. 
¡Válame Dios que guapa yé para aquisti 
tiempu ! mantiense el vino mas fresco que 
un carámbanu.1 No estaré con gusto sino 
en aquel dia en que yo vea al Señor Mi-
1 Hielo. 
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randa en su casa misma , dixo Don Pela, 
yo. Fartu será que su Audencia no ven-
ga á la Comedia, dixo Mateo á su amo; 
y como yo lu avistara non tardaba un 
Credo en conocelu, ISo tendré yo esa di-
cha , dixo Don Pelayo ; y por lo que pue-
da acontecer, amigo Mateo , repara con 
el mayor cuidado, y avísame si acaso le 
descubres. Non hí de pena , Señor , por-
que yo non me duermo entre las payes, 
respondió Mateo. Nada de esto dudo, dixo 
Don Pelayo, y también confieso que cono-
cerías á su Excelencia, si por aquí le vieses. 
a Acabóse en esto de llenarse el patio 
de gentes de una y otra clase , y Don 
Pelayo dixo á Don Gregorio: Parece que 
en los Corrales ocupan separado lugar de 
los hombres las mugeres, mi amigo Don 
Gregorio; habrán notado varios excesos, 
y en fuerza de ser muchos pondrían el 
remedio. Todo este aparato serio y buen 
orden no dexan de agradarme; y confie-
so también que el golpe de música que 
suena suspende el ánimo al paso que le 
alegra. Paréz que estamos en la gloria, 
Señor, dixo Mateo : ¿quando saldrán los 
Arliquinos1 ? La diversión de esta tarde 
I Volatines, 
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no es de la especie que tu juzgas, Ma-
teo , díxo Don Pelayo : aquí verás repre-» 
sentar los amores castos de dos Aragone-
ses , que se llamaron Doña Isabel y Don 
Diego, quienes perdieron la vida porque 
raros accidentes les impidieron el gusto 
que se prometian, juntándose en un mis-
mo yugo ; y fué la causa, que casándose 
en ausencia de Don Diego Doña Isabel, 
solo por cumplir con el gusto de sus pa-
dres , fué bastante para que el vivo do-
lor helase la sangre toda al Aragonés bra-
vo, y la dama no correspondiera como 
buena enamorada , si al modo de Nerón 
mirara desde Tarpeya y con sosiego abra-
sarse á toda Roma , y por lo mismo como 
era muy leal y noble, se tuvo por feliz 
en acabar la vida. Esta será la escena que 
representarán en esta tarde , y en ella ve-
remos como el ingenio del Poeta nos po-
ne llenos de viveza varios lances, y como 
sin faltar á un hecho, que dan por ver-
dadero , adorna con algunos chistes la Co-
media , bien que yo soy de parecer de 
que no se mezclen bufonadas en pasages 
trágicos, ni de que el autor introduzca 
lances que nos aparten de lo principal de 
la Comedia. Confieso que me desazo-
nan las impropiedades del Teatro. Está 
<)6 QUIXOTE 
puesto en razón tengan los Poetas licen-
cias mas que otros, pero no tantas que 
nos quieran hacer tomemos gusto á las 
representaciones, viendo en ellas á los ni-
ños hacerse hombres de un instante á otro, 
y por acomodar un pasage cierto atrope-
llan por todo quanto les presenta la his-
toria , las épocas, la cronología y la geo-
grafía, reprimiendo tal vez las fuerzas de 
un númen algo acalorado , que puede re-
presentarnos como deben ser los hechos 
de los hombres, hermoseando las compo-
siciones con pinturas decorosas, y tener-
nos sorprehendidos hasta ver el éxito fe-
liz de un gustoso enredo. Principióse al 
decir esto la Comedia, representaron los 
Comediantes al gusto de las gentes, fina-
lizóse la jornada segunda con un agudo 
saynete , y dos tonadas nuevas; y hecho 
cargo de todo Don Pelayo , dixo: No se 
yo, mi amigo Don Gregorio , como ha 
habido hombres de juicio que diesen por 
honestas semejantes diversiones; y se han 
acalorado tanto algunos con la pluma, que 
se adelantaron a decir podían los Clérigos 
y los Sacerdotes asistir á ellas sin perjuicio 
de sus almas: y aun yo ignoro como no-
sotros , aunque somos legos, podemos sin 
arriesgar el alma presenciar unas acciones 
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capaces de poner en movimiento las pa-
siones mas mortificadas: porque ese me-
neo cómico , que estamos celebrando, nos 
incita á poner el afecto en una muger qn© 
hace vanidad de que todos la estimen, á 
causa de que en la desenvoltura ningu-
na de sus compañeras la aventaja. Ése 
cántico, que parece dulce, puede enga-
ñar de tal manera una alma , que olvida-
da de Dios, y de sí misma , acaso corra 
tras de un pequeño y falso gusto , que h 
haga feo tizón de los abismos. Todo lo 
que habia presenciado yo en este rato 
hasta el punro mismo en que principia-
ron los excesos, lo reputaba por honesto, 
porque á la verdad me pareció muy gra-
ve ; pero ahora que se permitió al Tea-
tro descubrir del todo su semblante , noto 
varios excesos, que no puede mirar con 
indiferencia el que se ha de presentar en 1 
calidad de reo delante de un Dios que 
está registrando nuestras manchas allá en 
el retrete mas escondido del amor propio. 
Llenóme de lástima , amigo Don Grego-
rio , quando reflexiono que estos Repre-
sentantes , que tanto afanan para darnos 
gusto, son irregulares; y tanto mas lo 
siento , quanto considero el poco ó nin-
gún cuidado que les causa este mal con-
TOM.II. G 
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cepto que de ellos tenemos los que es-
tudiamos el Derecho; y bien á las cla-
ras dan á entender los Comediantes, que 
han tenido un nacimiento obscuro. El son-
rojo que pudo sufrir aquella niña, que 
por no agradar desamparó las tablas, mas 
que un Santo Padre (si Vm. me apura) 
la dice que hace muy mal en exponerse 
á ser la irrisión de algún gentío que no 
tiene juicio. No es mi ánimo , amigo Don 
Gregorio , alzar el grito contra las Co-
medias para que no las permita el Sobe-
rano : sé müy bien el derecho que tiene 
una población crecida para recrearse de 
distintos modos; porque los que asisten 
á la función de esta tarde , si carecieran 
de ella , pudieran muchos de ellos ha-
llarse tal vez en otras juntas enteramen-
te malas ; pero lo que digo es , que la 
Comedia, teniendo intermedios teatrales 
libres y poco honestos, no debe tener 
tantos patronos, que se propasen á ase-
gurarnos que son buenas. Las circuns-
tancias que se ven en las Comedias las 
hacen harto malas , y sin ellas dirian los 
que las fomentan , que nada tienen de al-
ma ; pero cada uno tomará el pulso á su 
temperamento , y habiéndole tomado yo 
al mió ? hallo que me expongo si fre» 
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qiíento los Teatros; porque no dexo de 
notar, amigo Don Gregorio , de que aquí 
(por mas que la pasión lo disimule) se 
ven escollos, se oyen sirenas, y yo no 
soy tan sabio como Ul'ses , que pueda 
atar al mástil mis varios pensamientos. 
Esto siento sin oponerme al gusto con 
que Vm. tanto las celebra, y saben muy 
bien aquellos que me tratan que soy ene-
migo de singularizarme. Suspendió la con-
versación la salida á la tercera jornada, 
que VJÓ con impaciencia nuestro Don Pe-
layo : acabada que fué se retiraron los 
tres á la posada , y reiterando en ella Don 
Pelayo su displicencia á los excesos , apro-
bó su modo de pensar el Señor Miranda, 
C A P Í T U L O X. 
Don Pelayo y Mateo escriben 41apatria. 
I Conoc ió Don Pelayo que se descui-
daba mucho en escribir con extensión á 
su padre, y para que viviese persuadido 
el Señor Don Arias á que no se holga-
ba en Madrid poco ni mucho, ni se olvi-
daba tanto de sí mismo , que no aspira-
ba á algún empleo distinguido , tomó con 
sosiego la pluma para enterarle de la si-
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tuacion en que se hallaba. Forjó alguna» 
cartas ,que dio al fuego porque no le acó-, 
modaban, y no acababa de producir una 
á g¡usto suyo : lo que no hubiera sucedi-
do si su amigo Don Gregorio estuviera, 
como solía, al lado de nuestro Don Pe-
layo; pero ya habla algunos dias que se 
hallaba fuera de Madrid por haber salido 
acompañando á una Señora de prendas 
que habia ido á Fuencarral á tomar leche 
de burra; y por último remitió á su pa-
dre la carta que aquí sigue. 
Carta de Don Pelayo á su querido padre. 
adre, y Señor: en la primera solo 
comuniqué á Vmd. mi llegada , y tengo 
presente decia en la carta tomaría muy 
luego la pluma con sosiego: cumplo aho-
ra mi palabra y digo : Apenas llegué pro-
curé saber del poseedor ilustre de la Ca-
sa de Miranda de la Vega , y parece que 
vive en la calle de los Peligros , según 
conmigo se explicó Mateo , á quien en-
vié con recado para su Excelencia: agra-
deció mucho mi cortesanía , agasajó á Ma-
teo , y tiene presentes todas nuestras cosas. 
Se acuerda mucho de Vmd. y renueva su 
estimación, y la de Madre, de quien 
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tíimbien se acuerda muchas veces, y tie-
ne vivos deseos, á mi ver, de pasar á la 
Montaña. Me inclino á que no se descui-
dará mucho en elevarme, y en hablar en 
mi favor al Soberano: si este parentesco, 
de que no puede desentenderse su Exce-
lencia , me proporcionase un empleo á 
gusto suyo , habré de condescender , aun-
que me prive de todas las delicias de esa 
casa; y si llega este caso mas pronto de 
lo que yo quisiera , suplico á Vm. no me 
moleste mucho con cartas á favor de los 
paisanos: ellos son muy perezosos, y quie-
ren que los demás afanemos para su coloca-
ción , sin experimentar las desazones que 
suelen acarrear las pretensiones de la Cor-
te : fuera de que yo no conozco bien este 
terreno , y es exponerme á que me des-
gracie si me declaro muy á los principios 
abiertamente por la patria. Participo á 
Vmd. para su gobierno como los motivos 
que me han separado de su vista eran 
tan justos como yo decia: no me pesa ha-
ber emprendido el viage , porque son 
innumerables hasta aquí las ocasiones 
que se me proporcionaron, y en las que 
quedé lleno de gloria , y también confie-
so , que nunca creí hallar tanto--.i4 i^síQO 
en persogas de carácter: d ^ y T i . V M ^ , ' . 
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enhorabuena, porque enteramente se vá 
saliendo con la suva ; y debo íiñaoir, qre 
(aunque me ciño) el tener que mantener 
en Madrid el porte de un Intán^oa de la 
Vega , caballo , y un criado de di^ tincionj 
qnaí es Mateo, cuesta mucho ; sus pai-
sanos celebran que me sirva por los akos 
ínes que ellos se proponen. No dexe Vmd. 
de libraf dinero , y si gusta de gazetas 
¡avise, pues me da un librero amigo un 
montón muy grande de ellas por poco 
dinero , y todas son del reynado antece-
dente : encargo á Vmd. muy encarecida-
mente no permita que algún curioso se 
meta á registrar mis libros, pues tengo eíi 
ellos papeles de una importancia suma. 
Nada mas se ofrece: á madre que no me 
olvide en sus rosarios, y Vmd. puede 
mandarme como se supone.^  Madríd^c.** 
Ten'a Mateo grandes deseos de escribií 
á Asturias, y para cumplirlos se valió de 
un mozo del mesón, que le escribió una 
carta del mismo modo que la dictó Mateo, 
y es como aquí se pone, sin-quitar ni aña-
dir una sola letra. 
DE CANTABRIA. I03 
-
Carta de Mateo de Palacio a su muger 
Francisca de Zeñdh 
"Esposa y querida mía: alegrareme 
que estes quatro letresMadrilanes te afayen 
mas delgada que quando me aparté de tí 
llorando : quiero decir , alegraréme mun-
chu quando sépia que paristi, y mira que 
eches acá un ñeñu; porque ya ye tiem-
pu , y si Pepina fuera rapaz ya habia de 
mayar les argones t. Quando estés de par-
tu , mira non llames al Barberu del Infies-
tu que ya sabes ye un borrachu , gobiér-
nate con to madre , y habís quédate plas-
mada si vieres aquí hombrones facer ofi-
ciu de parteres. Mi amu Don Pelayin 
compróme una montera Madrilana , y di-
cen que parezco con ella guapamente. 
Les muyeres de aquí les mas de elles son 
unes folganzanes. Hasta aquí corrió el tro-
piezu que tuvisti en Llanes: hay llengiies 
que parecen almireces de botica en ser 
parieres t á ti non te dé pena , porque yo 
estoy contendí, y lo demás si quler correr 
que corría. El potru pin está contentu , y 
I Arbol espinoso, de que en Asturias hay m u -
cha abundancia, cuyas ramas machacadas sirven de 
sustento bueno á los ganados. 
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yo aquí fago oficiu de llacayu. Estoy fe-
chu un rocin (fayte de cuenta ), con les 
Comedies y los Toros , tengo para mín 
que aquisti yé otru mundu. Todavía non 
vi á su Usía el Señor Rey de Madr 1, nin 
tampocu á su Usía la Señora Reyna. Si su-
pieres los amigos que aquí tengo habís 
teneme envidia: para pocu tiempu non 
hay tierra como aquesta. Ponderáronme 
munchu el pradu , vilu y non dá filu de 
yerba. Aquí rinse de mín sin tinu, y dáse-
me por ellos una manzana podre. Darás 
munches memories á la Corcovina mió 
cuñada , á Toribion el Zapateru , y á 
Franciscon de la Mesada, y tu para tí 
toma les que te dé la gana , y á Dios has-
ta que me veas mayando les manzanes. 
Fecha en Madril, &c.'? 
Quedaron amo y mozo satisfechos en 
extremo con las buenas nuevas que co-
municaban á sus casas. Llevó Mateo las 
cartas al correo , y quedándose solo Don 
Pelayo , pajeábase por el quarto recrean-
do la imaginación con los prósperos su-
cesos que esperaba comunicar a su padre 
antes de dos meses. Conocía que para lo-
grar los aplausos de una Corte , que ya 
le zumbaba los .oídos, era indispensable 
DE LA CANTABRIA. lOj 
tratar con llaneza al Señor Miranda de la 
Vega , y que la freqüencia y sathfaccion 
con su Excelencia le proporcionaría visi-
tas de otros personages. Las advertencias 
de Mateo , que juzgó por originales del 
Señor Miranda de la Vega, fueron moti-
vo para no propasarse á hacer diligencias 
de con; cer á su Excelencia; pelo ya le pa-
reció muy justo , y pen; ando no dilatarlo 
por mas tiempo , resolvió para el siguiefite 
cüa esta grande empresa. 
• 
C A P Í T U L O XI . 
Lleva Don Pelayo á Mateo pa ra que h 
enseñe el Palacio del Señor M i r a n d a d i 
la Vega^y se desazona porque su criado 
no acierta con la casa. 
i Croando se acalora la imaginación 
con atgun asunto de cuidado , no reposa 
el hombre aun en el sueño. Esto sucedió 
al Caballero Don Pelayo en la noche an-
tecedente , pasándola toda entera en un 
sueño solo, que al paso que fué molesto 
por demasiadamente continuado , fué dul-
ce de algún modo; porque le representó 
una enfada felicísima con el poseedor 
ilustre el Señor Miranda de la Vega, 
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que era el blanco de todos sus proyectos. 
jDesperto muy de mañana, y consideran-
do que los sueños suelen ser mensageros 
de una buena dicba > mandó llamar con 
tiempo al Barbero y Peluquero, que le 
pusieron á la vela. Las nueve de la ma-
ñana serían, poco mas ó menos ( pues en 
esto se explican con alguna duda los re-
feridos manuscritos) , quando llamó á 
Mateo, y le dixo : Ven conmigo , Mateo, 
á cierta diligencia que me importa. Espé-
reme Vusté, Señor, replicó Mateo, á que 
vaya por la montera , y la valenciana, que 
la tengo en una pesebrera allí pegada al 
potru. Vino de allí á poco Mateo sacu-
diendo de la jaquetilla y montera muchas 
pajas, y poniéndose amo y mozo sin otros 
requisitos en la calle, dixo Don Pelayo: 
Guia, Mateo, á la casa del Señor Mi-
randa de la Vega , pues tengo escrito á 
padre muchas de las cosas que te pasaron 
á ti con su Excelencia, y no es razón 
que me esté tantos dias sin cumplir con 
mis obligaciones como Caballero; fuera de 
que su Excelencia tampoco da disposicio-
nes de visitarme , observando acaso mi 
modo de pensar sobre este punto , y por 
lo mismo quiero que se sepa que yo con 
E encia no ando en etiquetas. Vus-
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te faga lo que hí dé la gana , replicó Ma-
teo , pero non sea el diablu que escribies 
Vusté á so pa.lre algunes coses que yo 
non hubies cuntado, y si en mí estuvie-
ra habia ívccr mas tiempu para que su 
Audencia saliera de so ca^ a y viniera á la 
mia dando les zaragüel'es1 y solmenando 
los cadriles *. Valga el diablu tantos cum-
plimientos como aquí gastan los Señores, 
tan honradu yé Vusté como ílli , si me 
apura un pocu. Engañaste, Mateo , dixo 
Don Pelayo , pues el Señor Miranda de la 
Vega, á lo muy ilustre de su cuna , aña-
de un empleo que le da mucho realce. 
Dé gracias á Dios que tuvo esa fortuna, 
replicó Mateo; y ya que Vusté da en la 
borricada de ir á visitalu , tengo que ir 
delantre per enmedio de les calles para 
mirar á les ftonteres de les cases , porque 
si non , el diablu que acierte con les mo-
zones de los bárganos. Vé como quisieres, 
dixo Don Pelayo , pues todo lo llevaré 
á bien por el contento grande que me es-
pera. Caminaba Mateo muy apriesa por 
el medio de las calles, y tuvieron fortu-
na que la mañana estaba parda y el sol 




no se descubría. Anduvieron amo y mozo 
desde las nueve de la mañana atravesan-
do calles, descubriendo barrios, tanto que 
cansado ya de andar nuestro Don Pelayo, 
dixo á Mateo: ¿En donde , ó en que ca-
lle vive este Señor Miranda de la Vega, 
porque te aseguro que voy muerto? ¿Pos 
que se cansa ya? preguntó Mateo. Agora 
verá si hay ó non hay la llegua Uarga. Ande, 
ande para adelantre que todavía tien que 
andar otros dos tantos á lo menos. Vus-
té deberá pensar que se está pasiando per 
los prados de so casa, entreteniéndose en 
pescar ñerbatos 1 : aquí el que non tien 
coche fágase de cuenta que se ve preci-
sadu á andar mediu á la rastra. Proseguían 
algo entretenidos amo y mozo, y á tan-
to andar y atravesar calles se salieron por 
la puerta de Toledo , y al verse fuera de 
Madrid, dixo Don Pelayo: Fuera de Ma-
drid estamos, Mateo , ¿como es esto? Yo 
no sé, Señor, respondió Mateo i hé verdá 
par Dios, y yo non había dado en ello. ¡Ay 
demoniu la tierra que anduviemos! Non 
puede menos de quedar á la otra punta 
la casa que buscamos. Tu me harás per-
der el juicio, dixo Don Pelayo, y te ase-
x Mirlos. . 
Dfi LA CANTABRIA. I09 
guro que no puedo dar un paso: aquí me 
siento un rato entretanto que echas tus 
medidas. Meyor será que echemos un 
quartillu , Señor, replicó Mateo , porque 
de aquella casa salen hombres con puche-
ros en la mano. Bebe tu si tienes gana, 
dixo Don Pelayo, pues yo no acostum-
bro beber fuera de las horas, 
2 Fuese con el permiso de su amo 
á la taberna el buen Mateo , y después 
de apagada la sed , se volvió á tratar de 
la casa del Señor Miranda de la Vega, 
pero observando que su amo sentia mu-
cho el no acertar con ella , le dixo dq 
este modo : Dígame , mi amu , ansí Dios 
lu ayude , ¿peronde sale el sol aquí en 
Madnl en aquísti tierapu ? ¿Y que cone-
xión tiene esa pregunta para lo que bus-
camos ? preguntó Don Pelayo. Muncha, 
Señor , respondió Mateo : Vusté dígame, 
si yé hombre, perondc sale el sol, que 
como Vusté lo sépia , tamien acierto yo 
muy lluego con la casa. ¡Válgame Dios, 
Mateo , y lo que puede el vino ! dixo 
Don Pelayo. Non hay vino que valga. 
Señor , respondió Mateo: yo tan en mí 
estoy como quando salí de casa: respón-
diame Vusté, y non se ande agora en 
cuentos. Tienes la fortuna que no se des-
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cubre el sol, dixo Don Pelayo; y con 
todo si hubiera traido yo la brujulilla, 
que he dexado en la Montana , la que, 
por estar tocada á la piedra imán, siem-
pre mira al norte , yo te diría sin equi-
vocarme en un solo grado , por que par-
te sale el sol en este orizonte , y por este 
tiempo. Vusté non se ha de errar en la 
mita de mediu gradu tan siquiera, dixo 
el picaron de Mateo á su amo, porque 
en pocu que se yerre he munchu para 
que yo non acierte con la casa : heme, 
Vusté allá fartu entendía de la Teología. 
¿Non tien presente quantu relató en Gua-
darrama sobre estes .coses del sol y déla 
¡luna, por mas señes , que los que esta-
ben almorzando con nosotros rabiaven ya 
porque Vusté non acababa con el cuentu? 
Home, non se acuerda quando decia en 
la Montaña el dia que habia de llover, 
ó facer sol, y les mas de les veces acer-
taba de la misma manera que los que fa-
cen repertorios ? Del mismo modo que 
esos es muy cierto que acerraba , dixo 
Don Pelayo , y porque con la pregunta 
que me hiciste me veo en muy grande 
estrecho, valdréme de lo que he leído. 
Pasó en esto junto á los dos un hombre 
de bello aspecto , á quien dixo cortes» 
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mente Don Pelayo: Decidme , hombre 
honrado (que buena dicha os conceda el 
Cielo) ¿hacia que lado desagua el rio 
Manzanares ? A el lado izquierdo , según 
Vm. le mira, respondió el buen hom-
bre ; y siguió con paso grave. Venga acá, 
mi amu, preguntó Mateo , ¿que vien al 
casu saber hacia que parte cuerre el ríu, 
para acertar peronde sale el sol, que ye 
lo que yo pregunto ? No es ociosa la pre-
gunta , Mateo, respondió Don Pelayo; 
porque has de saber, que los rios princi-
pales que tenemos en España , van á des-
aguar á Portugal , que está á poniente, á 
excepción del Ebro , que desagua un po-
co mas abaxo de Tortosa , cUya Ciudad 
está mas al oriente. Esto supuesto, y que 
el rio Manzanares se junta con el de Xa-
rama , y ambos van á morir al occidente, 
saco en limpio que hoy sale el sol en 
Madrid por aquella parte , dixo esto mi-
rando hácia la puerta de Alcalá y Con-
vento de Recoletos. Visto lo qual por 
Mateo , y que su amo se afirmaba en 
ello , dixo : Per allí, donde Vusté mira, 
será muy bueno que se métia : buenes 
traces tien de salir el sol per aquel 11a-
du : home , Vusté tien olvidada ya la Ci-
rugía ; pero agora non quiero méteme con 
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Vusté en mas disputes, porque soy ene-
migu de qüestiones; pero mire , mi amu, 
si el sol sale peronde Vusté asegura , ha-
cia allí non está la casa , nin tampocu ha-
cia ísti otru lladu adonde cuerre aquisti 
ríu : dempues á los otros dos liados, nin 
bien está á la derecha , nin bien á la otra 
mano , de manera que la casa bien á estar 
entre si está ó no está. Si no fuera por-
que nos hallamos en la calle , dixo muy 
enfadado Don Pelayo , te aseguro , mata-
lote , que te habla de sacudir quatro so-
papos , para que otra vez , si llega el ca-
so , tomes mejor las señas, y tengas ma-
yor cuidado con mis cosas, ¿Y para esto 
me has traído quebrantado toda la maña-
na , para decirme , que el palacio del Se-
ñor Miranda de la Vega está entre sí 
está ó no está , grandísimo vergante? Ho-
me , Vusté non se enfade por Dios , re-
plicó Mateo , porque yo, sabe María San-
tísima , que me folgára munchu afayára-
mos la casa , porque quando estuvi en ella 
fuéme guapamente , y eso bien lo sabe 
Vusté mismu. Pues por lo mismo que 
te fué bien , y te regalaron , era puesto 
en razón no te se cayera de la memoria 
la calle en donde se halla , las casas que. 
encontraste , las plazuelas u^s viste, y los 
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balcones que miraste. De manera , Señor, 
prosiguió Mateo , que lo olvidé todo, pa-
reciéndome que en Madril abria munches 
cases como aquella. ¿Pues qué casas ve-
rás aquí, salvage, con aquellas señas ? pre-
guntóle Don Pelayo. Abrá un cientu, Se-
ñor , respondió Mateo : agora Vusté non 
se enfade , porque la casa ella parecerá, 
si non que desde el otru dia á acá la co-
miesen ya los gochos y vamos para ca-
sa , porque ya tocaren á comer de mediu 
dia. Márchate tu solo , frangíieso, y de-
xame en paz , dixo Don Palayo. Non: 
Vusté que me sacó de casa ha de lléva-
me á ella , replicó Mateo: gana tenia que 
non acertás con el mesón en todu el añu. 
Vusté estes coses nunca les tome tan á 
pechos : yo apostaré á que su Audencia 
está esperándonos en casa , y nosotros an-
damos per aquí fechos unos burros. Co-
mo que me dá al alma que su Auden-
cia está preguntando por Vusté al amu 
del mesón , y ansina, por sí ó por nón, 
vamos pocu á pocu,y acabaré yo de Him-
plar á mió gustu el potru. ¡Válame Dios, 
y que ñalgues tíen tan gordes! Si lu vic-




dar plasmados. Templóse de su enojo 
Don Pelayo con las sandeces de Mateo: 
levantóse después de parecerle estaba des-
cansado : fuéronse á la posada , y se ha-
llaron en ella con Don Gregorio de Mi-
randa , que ya habia venido de su Aldea. 
Era cierto habia preguntado á el amo del 
mesón por su amigo Don Pelayo; y Ma-
teo , sin ser adivino, ni tener pacto con 
el diablo , acertó en parte, pero no en 
lo principal que su amo apetecía. 
C A P Í T U L O X I I . 
• 
• 
Don Pelayo y Don Gregorio hallan en 
el paseo de lo bien que á este le fué en 
Fuencarral con la Madama , y d nuestro 
Caballero se le proporciona una casual 
ocasión de ponderar á los 
Montañeses. 
i Xluanto discurría, hablaba y escribía 
el Caballero Don Pelayo quisiera que se 
dirigiera en abono de la patria. Ya pue-
de discurrirse que sentiría mucho no ha-
ber hallado la casa del Señor Miranda de 
la Vega (cuya existencia en Madrid aun 
era mas quimérica que los Alcázares de 
Doña Dulcinea en el Toboso): daría él 
. • • 
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qualquiera cosa buena por estrecharse con 
el Caballero que buscaba; y si tuviera 
noticia de los embustes de Mateo , acaso 
se le destemplara de tal modo la pacien-
cia, que le rompiera una parte de los 
cascos para introducir por ella aquel seso 
que le hacia mucha falta para no burlarse 
de su amo ; pero la candidez que acom-
pañaba á nuestro héroe , como qualidad 
principal que componía su carácter , es-
taba todo en abono de Mateo , y por lo 
mismo jamas le pasó por la imaginación 
de que le engañase, y mucho menos fuese 
capaz de enredos semejantes. 
2 Este, pues, amable Caballero , yen-
do en otra ocasión en compañía de su 
amigo Don Gregorio , preguntóle si ha-
bía estado en Fuencarral muy á gusto 
suyo. Sí Señor , respondióle Don Grego-
rio ; y como todo el empeño era diver-
tir á la Señora que se hallaba triste, y 
conseguimos alegrarla , aseguro á Vm. que 
se nos pasaba el tiempo insensiblemente: 
el paseo , el regalo , y sobre todo el bay-
le , era todo nuestro hipo. He calculado, 
mi amigo Don Gregorio , dixo Don Pela-
yo , que las mugeres son mucho mas pro-
pensas que los hombres á estas concur-
rencias que celebra el mundo; porque 
H ' i 
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como ellas no se dedican regularmente á 
las ciencias, en las que brillan los enten-» 
dimientos de los hombres, han procura-
do fomentar los espectáculos en los que 
conocidamente nos aventajan mucho. In-
clinóme á lo mismo , mi amigo Don Pe-
layo , dixo Don Gregorio , porque jamas 
he visto una muger fastidiarse de los bay-
les, y hablo de estas que por inclinación 
suelen fomentarlos: noches enteras he^  
mos empleado en contradanzas, y concur-
rieron hasta cinco muchachuelas, que can-
taban con mucha gracia seguidillas. Una 
y mil veces bien haya mi amada patria, 
Señor Don Gregorio , dixo Don Pelayo, 
en la que no se han introducido hasta el 
dia de hoy estos bayles y tonadillas que 
Van llenas de veneno. Creo desde luego 
que se habrá divertido á sus anchuras el 
Caballero Don Gregorio; pero me per-
suado á que las diversiones no habrán si-
do infinitamente buenas: fundólo en que 
la Señorita á quien ha ido cortejando no 
se hubiera venido á casa , si su esposo 
no insistiera en ello. Bien creo , Señor 
Don Pelayo, dixo Don Gregorio, que 
las Ánimas del Purgatorio no habrán te-
nido en sus penas el mayor alivio con 
nuestras diversiones; pero aun quand© 
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yo las repugnara, me hallo en una si-
tuación que me sería forzoso violentarme, 
á causa de que á la Señora debo parti-
culares atenciones, y se interesa vivamen-
te en los asuntos que manejo , y todo esto 
quiero que se entienda que puedo exe-
cutarlo sin exponer el alma. Eso me pa-
rece bien , Señor Don Gregorio , dixo 
Don Pelayo : por un amigo se puede lle-
gar hasta las puertas del abismo; pero si 
se trata de pasar mas adelante, en ese caso 
la amistad mas fina se abandona. 
3 En esta conversación gustosa esta-
ba Don Pelayo , quando le saludó repen-
tinamente un Soldado , al que desconoció» 
de pronto nuestro héroe ; pero vino en 
conocimiento de quien era en fuerza ds 
las señas. Alegróse mucho Don Pelayo 
con este nuevo encuentro ; y para que 
tuviese entendido su amigo Don Grego-
rio que le celebraba , hablóle de esta suer-
te : Para que mi amigo Don Gregorio aca-
be de conocer quienes somos los Caba-
lleros de la Vega , y como nos servimos 
mutuamente los unos á los otros, aun-
que no nos conozcamos , celebro se halle 
en esta ocasión conmigo para que sea tes-
tigo de lo que aquí escuchare , y pueda 
contarlo, no solo en Villafranca , sino eo 
H 3 
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quantas partes fuere de su agrado ; y para 
perfecta inteligencia de este caso, quiero 
que sepa el Señor Miranda , que cerca do 
Lavaxos encontré á este mozo vestido 
del modo que le vemos: díxome que ha-
bla desertado por. ciertas niñerías que le, 
sucedieron con otro soldado de su misma 
compañía: pidióme por merced hiciese 
que mi criado Mateo trocase con él su 
vestido para caminar algo mas seguro: 
persuadíle yo á que desistiese de su in-
tento , asegurándole que sus Xefes le per-
donarían el delito de muchacho : díxomo 
como se llamaban el Coronel y Capitán 
suyos , y hallé que eran mis paisanos: 
con esto le aseguré del todo un trata-
miento bueno : que llevaría cartas mias 
que le recomendasen , y otra para un 
Aloxero que le diese algunos maravedi-
ses con que pudiera remediar el hambre. 
Doblóse Andrés á mis poderosas reflexión 
nes , y vino en mi compañía hasta Xa-
vaxos, en donde le entregué las cartas. 
¿No ha sido todo esto del modo que lo 
digo , amigo Andrés ? Sí Señor , respondió 
el Soldado. Pues ahora cuenta lo que 
falta en este caso , dixo Don Pelayo, y 
te aseguro deseaba saber de tu persona 
para enterarme de la suerte que has fce* 
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nido; bien que infausta jamas la he es-
perado. 
4 Llegué i Señor, á Madrid desde La-
vaxbs , dixo Andrés Sobrino : presenté las 
cartas á los Caballeros Montañeses , que 
casualmente estaban juntos : preguntó el 
Señor Noriega al Señor Castro de Mazór-
ra si acaso conocía al de la firma ^ ase-
guraron ambos que no le conocían , y que 
en la Montaña no se sabia ni habia tales 
Infanzones de la Vega: que el tal Caba-
llero Don Pelayo sería un Caballero con-
trahecho , que mi mala suerte me habia 
deparado para que yo pagase el merecido. 
Dieron con esto orden de reducirme á la 
ermita nuevamente : sufrí mis baquetas 
como pude ; y luego que purgué el delito 
á satisfacción de todos, fui á entregar la 
carta al Aloxéro : hizo de mí quanta burla 
quiso, y díxome por último , que Vm. 
nada le debía, y que si su padre de Vm. 
acabára de pagarle una restecüla de qua-
xenta reales estaría muy contento. Salíme 
con esto de la Aloxería echando mil mal-
diciones á la infeliz fortuna que tuve en 
encontrarme con Vm, camino de Lavaxos, 
y encargóle muy enearecidamente , que 
otra vez no se meta á procurador de po-
bres, y dexe á los Soldados seguir con 
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sus intentos; y si todos los Montañeses, 
ó Caballeros Navarros, son tan carita-
tivos como los que hay en el Regimien-
to mió , desde luego reniego de ellos: da 
Vm. nada digo por ahora, porque cono-
cí que procuraba mis alivios; y quédese 
en paz, porque me esperan en el Quartel 
dentro de una hora. Apartóse al decir esto 
Andrés Sobrino , y ya dexa discurrirse fá-
cilmente lo sonrojado que quedaría nuestro 
Don Pelayo á presencia de su amigo Don 
Gregorio, quien por entonces disimuló to-
do quanto pudo por no aumentarle el sen--
timiento; y quando esperaba que Don Pe-
layo ó desmintiese al Soldado , ó le dixe-
se que le habia engañado quando le ase-
guró que se llamaban como queda dicho 
su Coronel y Capitán del Regimiento, 
se salió con la mayor frescura diciendo á 
Don Gregorio : No hallará Vm., mi ami-
go Don Gregorio , gente mas ingrata que 
suele ser la soldadesca : dígolo , porque 
los Noriegas y Mazórras habrán cenado 
en casa de mi padre ochocientas veces, 
y ahora dicen que los Infanzones de la 
Vega no somos conocidos poco ni mu-, 
, cho en la Montaña : si no fuera por no 
cortarles la carrera, era conveniente con-
tar esta mano al Ministro de Guerra (qu@ 
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ES amigo mió) para que supiera que su-
getos son los tales. No me parece acer-
tado de que Vm, se vengue de ese mo-
do , Señor Don Pelayo , dixo Don Gre-
gorio ; de nada debemos admirarnos quan-
¿o sabemos, que las correspondencias muy 
ingratas son cosechas abundantes en el 
mundo : ¿Y que siente del modo de por-
tarse el Aloxero ? Esa gente , mi amigo 
Don Gregorio , dixo Don Pelayo , no está 
Iiga,da con tantas obligaciones como lo es-
tamos los que somos Caballeros , ,y así de ' 
los tales nada extraño ; pero el proceder 
de los otros me escandalizó muchísimo. 
No lo dudo , Señor Don Pelayo , dixo 
Don Gregorio ; pero en fuerza de este 
lance no puedo menos de decirle , qué á 
este pobre Andrés Sobrino sucedió otro 
tanto como á el otro Andrés , que leemos 
en el Don Quixote , que por libertarle 
el Caballero Manchego de los azotes que 
sufría amarrado al tronco de una encina, 
le salió tan mal como allí se cuenta ; y á 
este por consejo de Vm, vínole tan des-
graciadamente como vemos. Hay la dife-, 
rencia , mi amigo Don Gregorio, dixo Don 
Pelayo, en que aquello es un cuento muy 
sazonado de Cervantes , y esto mió, que 
garece algo chistoso , es producción de un 
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hombre poco afortunado; y mil veces he 
dicho , que acabaré de desgraciarme si mis 
cosas se parecen á las del pobre Don Qui-
xote. Calló Don Pelayo , porque al decir 
esto llegaron á la Caba baxa. 
* 
C A P Í T U L O XIII. 
. . . . , . ' : 
Don Pelayo *&d- d 'visitar d m Señor 
de título , estrena un vestido de verano» 
y le suceden dos lances adaptados 
d su carácter para sonrojarle. 
I Xl/ntre algunas personas c!e distiHcioh,' 
<jue visitaron al Caballero Don Pelayo, 
le envió recado un Señor de título. Pa-
góle Don Pelayo la visita dexarído es-
quela á uno de los criados de la ca$a ; y 
queriendo hablar despacio á su Señoría, 
haciendo juicio que tenia mucho valimien-
to , determinó pasar á verle con su La-
cayo Mateo de Palacio i dióle lugar pri-
mero á que limpiara el potro ; y entre-
tanto discurría consigo , y decia de este 
modo: ¡Grande será mi fortuna si e t^é 
Caballero fuera uno de los muchos que 
suelen hallarse en las Cortes'de poderoso 
valimiento , y que enamorado de mi modo 
de pensar juicioso, instrucción, é ilustre 
I ( 
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Jiacimiento , hablara en abono mió á to-
dos sus amigos , y que á porfía se inte-
resasen para mi acomodo ! Todo es po-
sible en una Corte , y nada tuviera de 
violento, si diera la fortuna de que tan-
tearan á gusto suyo mis talentos. Estas 
reflexiones hacia nuestro héroe , y se po-
nía tan empabonado que le venian estre-
chos los vestidos. 
2 Entró Mateo al tiempo mismo, y 
áixo á su amo : Aquí está , Señor mi amu 
aquel hombre á quien Vusté encargó el 
vestidu el otru dia. Pile que entre , dixo 
Pon Pelayo, y en verdad que viene á 
tiempo para presentarme en casa de un 
Señor de título adonde iremos luego; por-
que te aseguro, Mateo, que el pardo-
monte pesa demasiado , y me hace sudar 
mas de lo que yo quisiera. Entró con 
este permiso el Maestro Sastre: desnudóse 
Pon Pelayo : púsose el vestido nuevo ; y 
viendo que le venia pintado , preguntó 
al Sastre quanto importaba su trabajo. 
Sesenta reales, respondió el Sastre , valen 
las hechuras; pero para Vm. no cuento 
yo mas que quarenta. ¿Pues que ha vis-
to Vm. en mí , Señor Maestro , le pre-
guntó Don Pelayo , para hacer esa reba-
sa ? Basta que Vm. y yo, Señor Don Pe-
124 QUIXOTE 
layo , seamos parientes, respondióle el 
Caballero Sastre, porque yo me llamo 
Pachin 1 de la Solariega , pariente muy 
cercano de mi Señora Doña Bernarda So-
lariega , que casó con el Señor Don Arias 
Infanzón de la Vega ; por lo que , Señor 
Don Pelayo , nosotros todos somos unos: 
á buena cuenta que yo no debia intere-
sarme con Vm. en un ochavo ; pero el 
estar cargado de familia, y- a las veces no 
tener que darles, me precisa llevar al* 
guna cosa. No soy yo capaz de pintar la 
cólera que de improviso se apoderó -de 
Don Pelayo viendo delante de sí un Sas-
tre pereciendo , y que á boca llena ase-
guraba era pariente suyo, y de los mas 
cercanos; pero huyamos en la historia da 
exageraciones, y siguiendo a la letra hs 
ciertos manuscritos, que nunca desamparo; 
digo, que dichos papeles unánimes y con-
formes aseguran que sacó del bolsillo Don 
Pelayo quatro pesos duros, y encarándose 
con el Sastre , Heno del mayor enojo , le 
dixo de este modo : Tome Vm. no digo 
yo sesenta que valen las hechuras, sino 
justamente ochenta para alimentar su fa-
milia pobre ; y agradezca mi paisano ^ 1 
i 
s Francisco. 
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Cielo el sitio en que me coge*, pues sí 
en otra parte , que yo muy bien sé , nos 
encoritráramos, y allí se le soltára al des-
carado lo que acaba de decirme , no sé yo 
en que parára el atrevimiento. ¿Ahora so 
quiere vender por pariente mió el desca-
bezado Pachin de Solariega , hijo de Ma-
nuela de Migoya , criada que fué de mi 
abuelo Don Pasqual de Solariega; porque 
de aquella casa salió Manuela algo mas 
gorda que habia entrado ? Eso , Señor mió, 
cuénteselo á los que no sepan lo que pue-
de haber en enredos semejantes, y no le-
gitimándose los hijos, se envuelven entre 
aquella muchedumbre , que no sirve de 
otra cosa que de acrecentar el número de 
las gentes mas comunes. Váyase de ahí, 
y no me provoque á que le arroje por 
la ventana. 
3 Encogió los hombros el infeliz Pa-
chin de Solariega , y se apartó de la pre-
sencia del Caballero Don Pelayo sin pro-
ferir otra palabra ; y quedándose este dan-
do patadas como un loco , intentó sose-
garle Mateo como pudo , y aseguran que 
le dixo : Home, Vusté sosiégúese por Ma-
ría Santísima , porque Pachin lo que falo 
aquí non fué arredemente , nin con ánimu 
de agraviálu. Yo toda mió vida oí decir 
126 QUIXOTE 
que era pariente de Vustedes, y en la 
Vega non cuerre otra cosa : y mí ama 
Doña Bernarda el añu pasadu un día de 
mercadu cunto delantre de mín , falándosa 
de sayes , que non tenia ella saya meyor 
que la que hí habia fecho so mediu her-
manu Pachin, y que arrínquelu el diabla 
si había en todu Madril meyor maestro 
que ílli para ropa de muyeres : esto oílo 
yo ansí Dios me favorecia. Calla , bruto, 
dixo Don Pelayo , prosiguiendo en el pun-
to mismo de su enojo : tu no eres capaz 
de conocer el estado lastimoso en que al 
presente se halla madre , y solo yo he 
notado , que de dos años á esta parte fla-
quea un tanto qnanto ya de la cabeza, y 
así no me maravillo dixese ese disparate. 
Por María Santísima de Quadonga , Señor, 
non diga tales desatinos , replicó Mateo, 
porque nunca se sonó que mi ama Doña 
Bernarda estaba ya pasada. Home , Vusté 
¿por que hí quita el creitu por tan poques 
coses ? Tien la cabeza toavía tiesa como 
un bárganu !, y enfila una aguya 2 como 
si fuera una moza de veinte años. Agora 
yé verdá que á tantu rezar algunes ve-
i Trancon. 
a Enebra una aguja. 
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ees parez que está medio embelesada; pe-
ro volviendo al cuentu de Pachin , non 
fué bien mirado echaylo á Vusté tan cla-
ro en los focicos, y lo pior será que lo 
cuntará en les tiendes en donde compra-
rá la seda , fílu , aguyes, botones, y otres 
coses , y si llega á sonáse entre los Seño-
res , y vien á oídos de su Audencia, echa-
mos una buena caminata ; pero veréme 
yo con ílli, y direy que calle el pícu, 
y mire como fala, porque á todos mes 
tien cuenta; y agora vamos de aquí, si 
hemos dir á casa del Señor del títulu. 
4 Fuese serenando poco á poco Don 
Pelayo con lo que prometió executar por 
él Mateo : encargóle hiciese vivas diligen-
cias para verse con el Sastre, y que le 
advirtiese nada mas que aquello que él 
sabia que muy bien le convenia : prome-
tiósele Mateo nuevamente , y salieron de 
casa amo y mozo algo satisfechos. Llegó 
á la casa del tal Señor nuestro Don Pe-
layo , y díxole un Lacayo (que estaba de 
antesala) que su Señoría se hallaba á la 
sazón muy ocupado , que se sirviese es-
perar un poco , y entretanto podía diver-
tir el tiempo leyendo un rato en la his-
toria que estaba encima de la mesa. Hí-
zose cargo de la dificultad nuestro Don 
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Pelayo , y como era muy curioso ] pre-
guntó al Lacayo como se llamaba. Yo, 
Señor, dixo el Lacayo , llámítae Don 
Fernando de Ablanedo, ¡Que es lo que 
Vm. dice ! dixo Don Pelayo: Vnu aun-
que no quiera ha de ser de Asturias. Sí 
Señor , respondió Don Femando ; y con-
tar á Vm. que los Ablanédos somos dis-
tinguidos , téngolo por ocioso , una vez 
que Vm. según se explica , conoce mi 
familia. Ya se vé que la conozco , amigo 
Don Fernando, dixo Don Pelayo : los 
Ablanédos y Palacios vienen á ser unos, y 
Vm. por esta razón ha de ser pariente 
muy cercano de mi criado Mateo de Pa-
lacio , que es también legítimo Asturiano. 
Pasada que fué esta salutación gustosa, 
sentóse Don Pelayo : abrió un libro , que 
medio hecho pedazos adornaba la mesa 
que estaba en la antesala, y viendo qu© 
era la primera parte de la historia del Qui-
xote , dixo sin detenerse á Don Fernando: 
Quiero que sepa el Señor Ablanédo , na-
tural de Asturias, que el autor de esta 
peregrina historia fué punto menos que 
adivino , pues en uno de los pasages de 
ella, y en boca del socarrón mas grande 
que anda en esta obra, y se llama Sansón 
Carrasco; digo que se adelantó á decir 
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(ponderando lo común que se' hacia su 
fábula) que no habia antesala en la que 
no hubiese un Quixote, y noto yo que 
tiene verdad esta profecía ; y aun añado, 
que antesalas pueden encontrarse que ten-
gan dos Quixotes, uno que descanse co-
mo este , y otro que reciba recados , que 
por nuestra desgracia se hallan á menudo, 
En esta conversación así divertido estaba 
Don Pelayo , quando entró en la antesala 
un Caballero j que saludándose con Don 
Fernando de Ablanedo , le preguntó por 
su Señoría, y si podr'a hablarle. Sepa el Se-
ñor Don Ignacio Quemalatierra, dixo lle-
no de contento Don Fernando , que ten-
go orden de mi amo para no permitirle en 
ocasión alguna detenerse un minuto en la 
antesala , y por lo mismo sírvase Usía de 
pasar al gabinete en que se halla mi amo, 
porque celebrará como suele la visita. Pa-
só adelante el Señor Quemalatierra: ad-
virtió , que el que estaba de poste y es-
perando , era su enemigo, con el que tuvo 
el mal encuentro en la calle de los Pre-
ciados , como queda dicho. Celebró en el 
alma hallarse con él en ocasión tan opor-
tuna ; y no haciendo de Don Pelayo el 
menor aprecio , se entró lleno de vanidad 
al gabinete acompañándole el Lacayo , y 
TOM. II. j 
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franquándole puertas y mamparas. Vol-
vióse con esto á seguir la conversación 
con Don Pelayo ; pero aparentando no 
conocer al Caballero de Montesa , con mu-
cho disimulo preguntó quien era. Este es, 
Señor Caballero t dixo Don Fernando, un 
Señor muy rico de la Mancha, que prestó 
á mi amo dias pasados hasta dos mil pe-
sos , y siempre que viene le ofrece quan-
to le haga al caso. Estímale mucho el amo, 
y harto será que no le conceda la mano 
de la Señorita , á causa de que no podrá 
pagarle los dineros que le debe. Es Ca-
ballero de Montesa , y de los mas distin-
guidos Caballeros de la Mancha. Tuvo 
pocos dias hace un mal encuentro en cier-
ta calle, en la que se dixo, que otro 
Caballero vano le hizo dexar la acera con 
una osadía que le dexó aturdido. No te-
nia entonces la protección del amo , pues 
á tenerla no se hubiera acobardado; y 
mas de quatro veces le he oido decir á 
mi amo , que diera un par de muías por 
saber quien habia sido el atrevido que al 
Señor Quemalatierra le habia ajado en me-
dio de la calle. Calló en diciendo esto 
!Don Fernando , y dixo Don Pelayo r Si 
su amo de Vm, Señor Don Fernando 
de Ablanedo, tiene tan bien tenido el 
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Condado de la Paja, como Don Ignacio 
Quemalatierra la venera , no puede en-
vanecerse mucho quando le llamen Con-
de. Quiero que sepa mi amigo Don Fer-
nando (si es que no lo sabe) , que este 
Don Ignacio es el tercero Quemalatierra 
que ha habido en su familia. No puede 
negar el pobre que es nieto de Francisco 
de Panduro , Escribano que fué en Ciu-
dad Real allá en la Mancha; y ya que 
tiene orden expresa de su amo para que 
á Don Ignacio Quemalatierra no se le de-
tenga poco ni mucho en la antesala , dí-
gale de mi parte , que la pieza mas ador-
nada de esta casa es muy indecente para 
Don Pelayo Infanzón de la Vega , y que 
sin la pérdida ni ganancia de dos muías 
(que no. le vendrán mal si este verano 
se coge mucha paja) doyle por noticia, 
que el Caballero, que á Quemalatierra 
hizo dexar libre la acera con un valor 
que solo puede ser efecto de una buena 
sangre , fué este mismo Don Pelayo , y 
se la hará dexar , aunque le defiendan los 
Títulos de poco mas ó menos que puede 
haber dentro de la Corte. Siento viva-
mente que un Ablanedo tan ilustre sir-
va de Lacayo á un amo que todo él se 
reduce á paja, y que se tendría por di-
I 2, 
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choso si fuera algo pariente de mi ami-
go Don Fernando ; y así , si quiere me-
jorar de suerte , véngase conmigo , y pa-
sarálo de un modo que le asombre en 
compañía de mi parañenero Mateo de Pa-
lacio , que también es legítimo Asturiano; 
y ahora quédese con Dios , porque los 
Infanzones de la Vega no estamos hechos 
á sufrir esta especie de sonrojos. No supo 
que responder Don Fernando de Abla-
nedo á nuestro Don Pelayo, que tampo-
co se detendría á esperar respuesta. 
& Dexémosle ir, porque salió tan 
abochornado, que estaba incapaz de re-
flexionar sobre algunas circunstancias, y 
atender á los apuros en que forzosamente 
se hallaría el Señor Conde de la Paja 
quando se avergonzó , y descubrió sus 
faltas al Caballero Don Ignacio: digo que 
le dexemos por ahora , porque presto le 
seguiremos, y vamos á Don Fernando 
de Ablanédo , que también nos llama, el 
qual presumido lo bastante con lo que le 
habla dicho el Caballero Don Pelayo , se 
sentó con cuidado en la silla , que des-
ocupó este Caballero , y no se levantó 
de ella , aunque atravesó toda la antesala 
el Conde de la Paja acompañando al Se-
ñor Quemalatierra, Jo qual notado por 
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tí Co-nde, le dixo con el mayor enojo: 
¿Que crianza es la tuya , picaro insolente? 
¿No me has visto acompañar al Caballe-
ro de Montesa ? Y si me has visto , ¿oo-
mo te has mantenido rellanado en esa si-
lla como si estuvieras en casa de tu sue-
gra , ó como si yo fuera un Caballero 
de poco mas ó menos ? Vamos claros, Se-
ñor , dixo Don Fernando: hasta ahora muy 
poco hace no supe yo que este tal Que-
nialatierra era nieto de un Escribano de la 
Mancha , y por eso le hacia profundas 
cortesías; pero acaba de salir de aquí un 
Caballero de prendas que me abrió los 
ojos , y aseguróme que era el mismo que 
en la calle de los Preciados le habla he-
cho dexar la acera mas que de gana. Este 
tal Caballero parece que se llama Don Pe-
layo Infanzón de la Vega; y sé yo muy 
bien sabido , que es de las familias mas 
ilustres que hay en toda la Montaña. Su-
plicóme le dixese á Usía , que el mejor 
sitio de la casa era indecente para recibir-
le; y que si se encontraba otra vez en 
algún estrecho con el Señor Quémala-
tierra , le obligaría á dexar la pared , aun-
que le defendiesen todos los Títulos es-
trafalarios de la Corte. Los criados Astu-
rianos tenéis todos un no sé que de locos, 
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dixo el Conde á Don Fernando, pues con 
vuestras hidalguías intentáis que hasta los 
amos mismos os veneren : yo apostaré á 
que tu , porque eres Ablanedo , presumes 
de distinguido, y muy hidalgo? Y con 
mucha razón puedo presumirlo , Señor 
mió, dixo Don Fernando : los Ablanédos 
de Asturias estamos en la mejor tierra , y 
ya podía dar Usía algo de provecho por 
ser pariente mió , aunque soy Lacayo su-
yo ; pero hágome el cargo de que en de-
xando la librea sacudo toda la lepra que 
he cogido en esta casa , y así dé disposi-
ción Usía de buscar Lacayo; pues yo 
quiero servir á un amo , que no solo me 
gane en las haciendas, sino también que 
me iguale á lo menos en lo distinguido 
de la sangre. ¿Que es lo que dices, atre -
vido ? dixo muy enfurecido el Conde. Ese 
Montañés te alborotó la sangre. ¿Ahora 
que pensaba yo ponerte en zancos, y tan 
alto que quizá la madre que te parió 
no te conociera , sin mas acá ni mas allá 
quieres dexarme ? ¿Después que sabes mis 
empeños quieres salir á publicarlos ? ¡O 
pan mal empleado ! ¡O cariños tan mal 
agradecidos! ¡O promesas hechas sin re-
paro ! Vuelve en tí por tu vida, Fernan-
dito, mira lo que haces: bien sabes que 
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la Condesa y yo te estimamos mucho. 
Repara que á Quemalatierra necesitamos 
obsequiarle ; y ninguno como tú sabe lo 
que yo le debo. Seamos amigos, y no ha-
blemos de esto otra palabra; y así, para 
que no sigas con el intento de dexarnos, 
desde hoy te alargo un peso mas todos 
los meses. Está muy bien, Señor, dixo 
Don Fernando , no quiero dar motivo 
para averiguar los que tuve de dexar 
la casa: mi sangre no me permite ser in-
grato , ni tampoco se ha de decir, que 
un Ablanedo se envaneció con la buena 
mesa ; y perdone Usía si con el calor de 
la disputa se desmandó la lengua. 
6 Este modo de serenarse con su amo 
tuvo Don Fernando , y no le sucedió tan 
bien á nuestro Don Pelayo , que iba por 
las calles como enagenado , y tanto que 
notado por Mateo aseguran que le dixo: 
¿Vusté que tien , mi amu ? Sucedióy al-
guna avería en aquella casa | Home, Vus-
té parez que vá echando fuegu per los 
gueyos 1: llevantóy daquíen la mano en 
casa disti Conde ? Sigue y calla , majade-
ro , dixo Don Pelayo , porque este sitio 
no lo es para contar lances muy pesados, 
1 Ojos. / 
14 
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á causa de que las paredes oyen , y aun 
creo que las calles están llenas de con-
ductos. Enmudeció Mateo contra su in-
clinación de hablar que siempre la tenia, 
Llegó Don Pelayo lleno de enojo á la 
posada: contó en ella á su amigo Don 
Greeorio lo que le habia sucedido en casa 
del Conde de la Paja. Sosególe como pu-
do Don Gregorio; y vino á asegurarle, 
que lances semejantes le serian muy fre-
qüentes si permanecía muchos meses en 
la Corte ; pues ya habia visto el mismo 
én fuerza de experiencia , que el hombre 
rico se lleva todos los obsequios, aunque 
sea de un nacimiento muy obscuro. Necesi-
taba verlo yo , Señor Miranda , para no 
dudarlo , dixo Don Pelayo , y ya percibo 
que esta no es población para disfrutar 
en ella de una vida muy tranquila. Que-
dóme asombrado de las necesidades que 
puede haber en casa del Conde de la Paja 
quando está expuesto á casar una hija 
suya con Quemalatierra , pues así me lo 
aseguró su Lacayo mismo , receloso el 
Conde de que algún dia le pedirá el Ca-
ballero de Montesa muchos dineros que 
le dio prestados. Kfo creo van á ganar 
ni perder mucho los unos y los otros, 
Señor Don Pelayo , dixo Don Gregorio, 
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á causa de que el Conde de la Paja no 
es de los Condes mas antiguos: sosiégúese 
Vm. y de los enredos de una población 
como esta no se asombre si quiere vivir 
tranquilo. Rindióse á las reflexiones de 
Don Gregorio Don Pelayo : hízose tar-
de , y Don Gregorio pensó en otra cosa 
con su amigo Don Pelay o. 
C A P Í T U L O X I V . 
Don Gregorio lleva a Don Pelayo p a r a 
que l e a los Consejos , relata varias cosas, 
y Mateo manifiesta una Car ta 
que le escribió Pachona, 
l P u d o conseguir Don Gregorio de 
Miranda se viese su expediente ; y para 
el día señalado convidó á su amigo Don 
Pelayo para que fuese á oir la defensa 
que á favor suyo hacia el Abogado. Gus-
tó mucho del convite Don Pelayo , y 
después de haberle peynado el Peluque-
ro , le mandó hiciese lo mismo con su ami-
go Don Gregorio ; pues no era justo quo 
aquel dia, en que se tenia que presentar 
delante de los Señores del Consejo , se 
contentase con atusárselo á su modo. Pey-
oados, pues, los dos Caballeros unifor^  
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memente , se marcharon en derechura a 
los Consejos. Oyó muy atentamente Don 
Pelayo relacionar el pleyto, y juntamente 
la defensa que hizo uno y otro Abogado 
sobre el derecho de las partes. Llegóse 
por último la hora : hízose brevemente 
cargo Don Pelayo del concurso de gen-
tes que entraba y salía en aquella casa, 
y por el camino dixo á Don Gregorio: 
En el alma celebraré, Señor Prieto de 
Miranda, voten á favor de Vm. los Se-
ñores del Consejo , y hago juicio despre-
ciarían las frivolas razones y juego de pa-
labras de que el contrario se ha valido, 
para tal vez deslumhrar á los Señores; 
pero estos se hacen cargo de que algu-
nos Abogados, quanto menos fundamento 
tiene el pleyto que defienden, tanto mas 
brillantes forman sus discursos. A buen 
seguro que el Abogado de Vm. es de 
aquellos que en breves cláusulas encier-
ran maravillas. El laconismo de que se 
valió para poner patente la justicia que 
asiste á la casa de Miranda, publica muy 
bien de que es agudo , sabio y sentencio-
so. No se me ha olvidado aquella especie 
de arenga de que usó pera dar principio 
á la defensa: La justicia que asiste a 
mi parte, Poderoso Señor, es tan noíO' 
DE tA CANTABRIA. I39 
ria , que para del todo descubrirla hasta 
tener una, mediana tintura del derecho. 
Hay cláusulas y expresiones, mi amigo 
Don Gregorio , en algunos sugetos, cuya 
alma y energía dan que admirar por mu-
cho tiempo. 
2 Llegaron enasto á la posada , en 
la que hallaron á Mateo como fuera de 
sí, pues tan grande era el contento que 
tenia ; y luego que vio á su amo , le 
dixo : ¿Vusté non sabe, Señor , como 
tengo ya un Beatín ? No te entiendo, Ma-
teo , dixo Don Pelayo. Señor, que pa-
rió la mió Pachona, prosiguió Mateo , y 
parió un ñeñu , y á la cuenta llámase 
Beatín, Beato se llamará, majadero, dixo 
Don Pelayo. Pero , Señor, ¿hay tal Santu? 
replicó Mateo, Sí le hay , dixo Don Pe-
layo , y este defecto no le cometerían las 
gentes ilustradas de tu patria, porque sa-
brán muy bien que San Beato fué Astu-
riano , y yo no quiero disputarles esta 
gloria. Mas de quatro veces me echa-
ren á mín en cara de que los Asturianos 
non teníamos un Santu tan siquiera , Se-
iior Don Gregorio, dixo Mateo con algún 
enfado; y mire lo que diz mi amu , que 
una vez que llegue á echar la palabra de la 
boca , yé segum como un rayu. Me ale-
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gro de qne así sea, amigo Mateo , dixo 
Don Gregorio ; pero yo también estaba 
en el error comun de que vosotros no 
teníais Santo alguno: muchos hombres sí 
de notoria virtud , valor , letras, y de un 
distinguido origen , pero basta que lo diga 
tu amo para yo creerlo. Sí Señor , que 
será como lo asegura , comprobó Mateo: 
Vusté en eso diablos duda ponga ; y ago-
ra díganos, mi amu , ansí Dios lu ayu-
de , alguna cosa dísi Biatu. San Beato 
fué Presbítero , dixo Don Pelayo , na-
tural del Principado de Asturias, de fa-
milia muy ilustre, y floreció por los anos 
de 791. Hízose famoso, porque se opuso 
con mucho zelo y bizarría á la heregía 
de los Monotelitas , que no admitian mas 
que una voluntad en Jesuchristo. Teo-
doro , Obispo de Pharan, fué el primero 
que enseñó esta doctrina por los años de 
620. Ciro , Obispo de Phasa , la abrazó; 
y Sergio, Patriarca de Constantinopla, fué 
del mismo dictamen , teniendo en abono 
suyo al Emperador Heraclio. Ciro fué 
exaltado á la Silla de Alexandría , y en 
ella plantó también su doctrina , estable-
ciendo como punto de fé no habia en Je-
suchristo sino sola una operación. Probó 
Sergio m era conveniente hablar ni de 
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una , ni de dos voluntades, ú operacio-
nes , y este modo de pensar le aprobó el 
Papa Honorio; pero Sofronio , Patriarca 
de Jerusalen , sostuvo fuertemente , que 
se debía hacer profesión de creer habia 
dos voluntades en Jesuchristo , y á todos 
mandó callar el Emperador Heraclio. Pir-
ro y Pablo , succesores de Sergio en Cons-
tantinopla, siguieron el partido de losMo-» 
nctelitas. Celebró Martino 1. en Roma un 
Concilio el año de 649 , y en él se con-
denó el error de estos hereges; Dióse por 
sentido el Emperador, y desterró de la 
otra parte del Ponto Euxino á la Isla 
de Chérsoneso al'dicho Papa. A fin de 
apaciguar esta división , Constantino Po-
gonato congregó el año de 6 8 0 en Cons-
tantinopla un Concilio , y fué el sexto 
general , y en él se condenó la doctrina 
de los Monotelitas, y los Autores de la 
heregía fueron excomulgados.1 Sembró 
en Europa esta mala semilla Félix , Obispo 
de Urgel, y la extendió quanto pudo en 
España Elipando , Arzobispo de Toledo. 
Opúsose como ya dixe á ella San Beato, 
y Elipando intentó corregirle por varios 
medios 1 avergonzándose de tener por ene-
i Moreri Dice. Histor. tom.d. 
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migo suyo un mero Presbítero de poco 
valimiento. P ¿Que arrogancia (decia Eli-
»> pando) es esta , que el Cleriguillo Bea-
>J to, nacido en las Montañas de Asturias, 
a vagamundo por aquellos cerros , paises 
>» de fieras mas que de hombres, tenga 
»> atrevimiento de pretender enseñarme , y 
« corregirme á mí, que estoy colocado en 
»la Arzobispal Silla de Toledo, para velar 
»sobre el cuidado de la España toda ? Su-
Í» piera aprender, y tomar exemplo de Ar-
» cadio , Obispo de Braga , quien habiendo 
J» oido la contradicción que vuestro Clérigo 
*i hacía., recurrió á mí, y ha preguntado lo 
J» que se debia creer, y ha abrazado la 
»> doctrina que de mi cátedra ha recibido. 
»> Espero no obstante desarraygar facilmen-
«te de Asturias los errores que ha sem-
»brado Beato." Da fin á la carta encar-
gando á quien la escribía (que era un 
Abad de Asturias llamado Félix) mandase 
llamar á presencia suya al loquaz Beato, 
y le corrigiese, si se quería enmendar ; y 
que si persistía obstinado en sus errores, 
le castigase Félix, Nada de esto acobar-
dó á San Beato : tomó con un nuevo es-
píritu la pluma: compuso un libro , y en 
él probó con testimonios de las divinas 
letras la verdad, de su doctrina, y la fal-
V 
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sedad de la de Elipando. Hallóse por uU 
timo en Babiera el Obispo de Urgel: ce-
lebróse allí un Concilio, en el que fué 
convencido, y detestó su doctrina falsa. 
Súpolo Elipando y detestóla también en un 
Concilio que se celebró en Toledo, re-
conciliándose por este medio con la Igle-
sia de Roma y con San Beato , que des-
pués de serenada esta tempestad se retiró 
á dirigir la conciencia de la Reyna Ado-
sinda, muger del Rey Don Silo; pero as-
pirando á perfección mas grande, se fué 
á buscar el retiro de los Monges de Val-
cavado , en donde escribió un libro sobre 
el Apocalypsis de San Juan. Pasó á la otra 
vida lleno de méritos el año de 798 , ma-
nifestando Dios su santidad por medio de 
milagros. Dexó un testimonio auténtico 
de lo mucho que sabia en dos libros que 
escribió de ia adopción de Jesuchristo Hijo 
de Dios, á los que el Padre Vázquez en-
salza mucho , y se maravilla de que por 
aquellos tiempos tan miserables, y llenos 
de ignorancia , hubiese en Asturias quien 
con tanta agudeza triunfase de heregía se-
mejante. Esto puedo decirte , amigo Ma-
teo , de vuestro San Beato; y si pones al-
guna duda en ello , marcha á Santo To-
ribio de Liébana , que no está muy lejos 
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de tu tierra , y en los archivos de este 
Monasterio hallarás lo que he contado.1 
Non necesito yo pasar á velo , Señor, re-
plicó Mateo , porque basta que Vusté lo 
diga , y dende lluego estoy contentu con 
que se llame Beatin el rapacin que ten-
go , y casi en esta carta me da á enten-
der so madre que está lloca de contenta. 
¿Hay inconveniente , amigo Mareo, en que 
sepamos lo que tu muger te escribe ? pre-
guntóle Don Gregorio. Non Señor , res-
pondió Mateo : tome Vusté la carta, y 
léala quantes veces quiera. Cogió la carta 
Don Gregorio : leyóla en alta voz para 
que la oyera Don Pelayo , y decia de este 
modo: 
!t|/j 
Carta de Francisca de Z e ñ a l d su esposo 
Mateo de Palacio. 
v Cisposo y querido mió : quiera Dios 
que te tópe esta de cuerpu presente en 
alguna Iglesia en que estés oyendo Misa, 
ó confesando ; pero fartu será que no te 
encuentre en les tabiernes. Sabrás como 
parí un rapaz , y non sé como quedé con 
vida. Tuvo que venir á asistime el Bar-
i Moreri Dice, Hist. tom.ct. 
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bem del Infiestu , y vióse perdidn el pro-
be ,pero querrá Dios resérvame para otra. 
Al rapaz dio mió padre en la manía de 
que se habia de llamar Biatín : pasó con 
ello, pues ya sabes que yé tíesu. El ra-
paz yé un trasladu del padre de tó pa-
dre , según cuenta mió madre , que lu 
conoció munchu. Anoche estándulu en-
volviendo en la cocina agarróse como un 
tíesu al mayu de les árgomes *, y tien mas 
cabeza que un cestu de galípu.8 Les ra-
paces están Hoques de contentes. Manue-
lina siempre que oye berrar al temería 
pintadu, piensa que vien so padre , pues 
ya te acordarás que berraba quando venís 
del Infiestu , ó de la Pola con un tragu.3 
Estoy aguardando carta tuya. El fíu del 
Castizu aforcó los llibros, y está prego-
nadu con la fía de Manuelon el de la 
Poladura , á quien tú pretendísti en otru 
tiempu. Amigu, ísti yé grande añu de ce. 
reces. La sídre 4 está mediu de valdré 
porque hay buena muestra de manzanes* 
El maíz médra podemos decir á palmos 
1 Comida para el ganado, que se hace de ciertos 
espinos que se crian en Asturias. 
^ Es una medida equivalente al celemín que hay 
en Castilla. 
3 A medios pelos. 
4 Bebida de manganas. 
TOM.II. X 
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y non puede menos de coyése munchai 
ablána1. Non se te olvide traeme algo, y 
cuidado que non vengues para casa arre-
valgau 1 : mira non te tiente la fortuna, 
porque bien sabes les pulgues que yo 
gasto : yo sana me casé contigo , y sana 
quiero que me lleven á la Iglesia. En fin 
acompáñate con tu amu , que non te lle-
vará á parte ninguna mala. De tó suegra 
«lunches coses. Fecha ¿kc," 
: 
3 Acabó de leer , pero no de reír Don 
Gregorio la carta de Pachona , y como 
pudo dixo á Mateo : Sea enhorabuena, 
amigo Mateo , del nuevo hijo que te ha 
dado el Cielo , y en verdad que dá mues-
tras de tener alientos. Sí Señor , dixo Ma-
teo , mire que lluego conoció el mayu de 
les árgomes: vaya que Beatín ha de me-
ter bulla. No me agrada el nombre , dixo 
Don Gregorio. Si estoy yo en casa llá-
mase Mingo 3} como se llamó mió padre, 
replicó Mateo. ¿Que piensas llevarle de 
Madrid al chico? preguntóle Don Gre-
1 Avellanas. 
2 Rezelábase Francisca de Zefial de que Mateo 
fuese á Asturias con el mal gálico, que obliga á 
Jos que le sufren á andar esparrancados, 
3 Domingo. 
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gorio. Aseguro á Vusté , Señor, respon-
Hió Mateo, que non sé como me com-
ponga. Puede que hí lleve un par de 
candasinosun gorrete, un chupador con 
algunes calles.2 Lo que yo reparo , Ma-
teo amigo , dixo Don Gregorio , es que 
tu muger parece algo zelosa, Yé pior que 
el diablu, Señor, dixo Mateo: porque me 
vio un Miércoles en la Villa dar un pu-
ñadu de ablanes á una moza , pasóme en 
casa un par de barganádes 3, que andüvi 
cncoyidu mas de tres semanes sin poder 
facer cosa de provechu j pero sobre esto 
que me avisa non me dá cuidado , nin 
estes muyeres de aquí facen casu de los 
probes. Como yo tuviera dalgun quartu 
habia metélu primero en figos pasos. ¿Que 
hí parez , mi amu , del fíu del Castízu, 
que tamien sirvió un tiempu allá en la 
Vega ? Non se plasma con les novedades 
que hay dempues que falto de la tierra? 
Siempre dixe yo que ese muchacho era 
un gran tunante , respondió nuestro Don 
Pelayo. Yo non me aparto de que 
1 En Asturias aprietan la cabeza á los niños re-
cien nacidos con unos pañitos b'ancos de figura 





viés mala cabeza, replicó Mateo ; pero 
los Señores siempre tienen tirria con los 
probes, y non los pueden ver mas que 
ver al diabla; pues entre los Señores ta-
mien hay fartos tunantes, folganzanes, y 
bastante quimeristes; pero todo se tapa 
con decir que son Señores, y si un ñvt 
de un probé resbala una mlgaya , muy 
pronto dan disposiciones de echálu de la 
Villa; y tamien se mueren de pura en-
vidia si un probé sal algo de provechu. 
No dexas de tener razón, Mateo amigo, 
dixo Don Gregorio , porque lo mismo su-
cede por el Bierzo ; pero no te desento-
nes con tu amo, que como no ha tenido 
carta de su casa está algo displicente. Co-
nociólo así Mateo , y los dos Caballeros 
se quedaron solos. 
C A P I T U L O X V . 
Un Señor de título convida a Don Velayo 
á refrescar y pasear en coche con eljin 
de sonrojarlo, y con este motivo rejiere 
el origen ridículo de los Lleras . 
i í\egularmente los hombres todos 
celebramos ver ridículo uno de la misma 
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especie ; y quando debiéramos aplicar los 
mas sanos medios para mejorarle , buscá-
rnosle para que nos divierta , y 1c sumi-
nistramos abundantes mcfteriales , que le 
afirmen mas y mas en su especie de lo-
cura. Casi todos llevaban á mal el que 
Don Pelayo hiciese tanto asunto de su 
muy esclarecido origen; y debiendo ad-
vertirle con intención sana su modo de 
pensar estrafalario (porque se hacia odioso) 
tiraban á reirse de sus vanos fanatismos, 
y quedábanse pasmados , quando en el 
mismo asunto en que le contaban sin las 
mayores fuerzas , hacia de todos befa , co-
mo sucedió á cierto título nuevo de Cas-
tilla , que enterado del modo de partir 
de nuestro Don Pelayo ( á quien habla 
visitado de pura ceremonia) quiso bur-
larse de él con otros dos amigos á quie-
nes comunicó su pensamiento , y la pro-
porción que tenia mas que otro para ajar 
al Montañés honrado. Envióle para esto 
el Duque de la Muela (que así se lla-
maba el título) una esquela muy atenta 
para pasear aquella tarde en coche des-
pués de la hora del refresco. Condescen-
dió nuestro Don Pelayo : alegróse mucho 
el Duque , y los dos amibos también lo 
celebraron , admirando las disposiciones y 
^3 
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máquinas del Duque, que á la cuenta 
gustaba de estas diversiones: tuvieron ya 
la dicha de que llegase Don Pelayo, que 
guiándole de pieza en pieza un Lacayo 
atento , le conduxo á una rica sala , en 
que le esperaban los tres llenos de mu-
cha ceremonia : saludóle muy afable el 
Duque t hicieron otro tanto el Diácono 
y Subdiácono , que habían de asistir al 
Duque en un sacrificio que de Divino te-
nia nada , y de humano también tenia 
muy poco. Correspondió á el agasajo 
Don Pelayo : mandó el Duque que pron-
tamente se sirviese ya el refresco , y aun 
él mismo pasó á la cocina para ver si es-
taba hecho el chocolate ; y aun dicen que 
le añadió Un poquito de agua por pare-
cerle que se habia espesado , y solia de-
cir su Señoría, que para hacer chocolate 
se pintaba solo : quitó también de una 
bandeja el mismo Duque una docena de 
bizcochos ^ advirtiendo á la doncella que 
no fuese manirrota : púsose todo a pun-
to : dióse principio ya al refresco, y en 
medio dé él dixo el Duque á Don Pe-
layo: 
2 En el alma celebro , Caballero Don 
Pelayo , haya venido Vm. á mi casa en 
ocasión que pueda acabar de persuadir i 
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estos Señores, que son de hacia Toledo, 
que la Cantabria es el verdadero domi-
cilio ó centro de donde salió la mejor san-
gre , y las casas distinguidas de este Rey-
no ; pues aunque yo me he acalorado va-
lias veces para hacer me creyesen esto 
mismo , quebréme la cabeza , y los Seño-
res se mantienen en sus trece. Calló en 
diciendo esto el Duque , y no necesitó 
de otra advertencia Don Pelayo ( porque 
era muy agudo ) para conocer que se le 
habia convidado con el fin de sonrojarle, 
y así muy dentro de sí mismo dixo con 
sosiego : Hace Usía muy mal , Señor Du-
que , en quebrantarse la cabeza por tan 
pocas cosas. Si lo hiciera por ilustrar la 
patria y servir de algo de provecho al 
Reyno , serian bien empleados los quebra-
deros de cabeza; pero que se la quiebre 
Usía por lo que ni come ni bebe , no des-
cendiendo de mi patria , que es la Vega; 
siéntelo en el alma , y estos Señores aca-
baran de creerle si leyesen las historias. 
Eso mismo les digo yo, Señor Don Pela-
yo , repuso prontamente el Duque , por-
que allí se vé con letras muy legibles, 
que la Montaña es la Provincia mas ilus-
tre , y que los Infanzones de la Vega 
son los Caballeros mas distinguidos que 
K 4 
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hay en toda aquella tierra. En lo ilustre 
de mi patria , dixo Don Pelayo , ya no 
se puede poner la menor duda ; pero de 
que los Infanzones de la Vega somos los 
Caballeros mas ilustres de toda ella hay 
varias opiniones, y estos Señores Toleda^  
nos conocerán que toda comparación es 
muy odiosa : Los Infanzones de la Vega 
son en el dia lo que siempre fueron , y 
á mí no me está bien referir muchas ve-
ces el claro y antiguo origen de mi casa. 
Antes me parece , señor mío, dixo uno 
de los Diáconos, que Vm. no cierra la 
boca en Madrid , porque siempre la lleva 
abierta hablando á todas horas de los In-
fanzones de la Vega, quando á ningún Ca-
ballero distinguido de la Corte se le oyen 
esos vanos entusiasmos, sabiendo , como 
sabemos todos, que son esclarecidos , y 
que sus casas rebosan conveniencias; sí,, 
que aquí está su Señoría el Duque de la 
Muela, tan distinguido como el mas de 
la Montaña , y de mí confieso , que ja-
mas le escuché una palabra del fausto 
con que su Señoría se ha criado, por-
que quiero que sepa Vm., Señor Don 
Pelayo el distinguido , que en casa de su 
Señoría el Duque toda la noche hay luces, 
y hasta las paredes están diciendo: aquí hay 
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liarína, quando sabemos muy bien qué los 
mas de los Caballeros Montañeses apenas 
saben de que modo se ha de amasar el tri-
go , y por lo mismo se ven precisados á 
dexar aquella tierra como Vm. lo h;ylie-
dio para sacar el vientre de mal año, y 
no lo hubiera errado si hubiera traído á 
su muger é hijos para que todos por acá 
llenasen bien la andorga- Quedóme pas-
mado viendo delante de mí un tonto pre-
ciarse de Caballero y Señor de convenien-
cias , y se empeña en meternos esto mis-
mo por los cascos, como si no supiéramos 
lo que puede dar de sí una tierra tan 
mala como es toda la Cantabria , desnu-
da ,de títulos, y de casas buenas , y en 
punto á comestibles ya sabemos todos es 
una miseria. Calló el enfurecido Diácono, 
y dixo Don Pelayo: 
3 Señor mió, Vm. no se acalore de 
ese modo, porque discurro que el Señor 
Duque no nos habrá convidado para que 
alborotemos esta casa, y la perdamos el 
respeto. No por cierto, Señor Don Pela-
yo , dixo el Duque, es el Señor algo fo-
goso y no está bien conlos Fidalgos. Pues, 
Señor Duque , dixo Don Pelayo, del en-
cono que el Caballero tiene con los no-
bles bien sabe Usía que yo jio tengo cul-
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pa : de que es fogoso , y tan libre que pa-
sa á ser desvergonzado, bien lo manifiesta. 
No sé yo con que razón poderosa se ha 
tomado la licencia de llamarme tonto y 
hambriento Caballero , ni por que se ha 
cargado con el trabajo de aconsejarme 
trayga de mi patria la muger y los hijos 
con toda mi familia , sin averiguar pri-
mero si los tengo, y si estoy ó no casa-
do : digo que todo esto ignoro ; antes 
bien estaba persuadido á que el Duquo 
no admitiría en su casa á quien ignora-
se los elementos de la mejor ciianza ; pues 
aunque como christiano no supiese los 
términos que pide una corrección juicio-
sa , á lo menos debería saber como hom-
bre aquello que le toca. Ninguno habrá, 
aunque le busquen entre las naciones bár-
baras , que á otro, y sin conocerle , y a 
primera vista, le llene de insolencias :Vms. 
mismos han de confesar que yo llevo ra-
zón ahora, y que la befa mayor que pu-
diera hacer del Caballero Toledano, y 
de sus razones, que pueden llamarse des-
vergüenzas. , sería i no contestar á ellas; 
pero lo haré para que vea por sí mis-
mo , que el hambriento Caballero no esta 
preocupado como se presume. 
4 Dice Vm, que yo siempre tengo
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boca abierta para hacer elogios de mi casa, 
y á fé que en el tiempo que Vm. me lle-
nó de vituperios la tuve bien cerrada. 
Extraño mucho que un hombre lleno ya 
de barbas ignore de que otro á quien se 
le viese todo el dia con la boca abierta, 
es incapaz en semejante positura de pro-
nunciar palabras : para esto es indispen-
sable el movimiento de la lengua, abrir 
y cerrar la boca, martillando con los la-
bios , y hacer otras cosas que son indis-
pensables para pronunciar las voces , y 
créame que esto y no mas es lo que su-
cede : adviértolo de paso para que otra 
vez no se explique con desgracia. 
5 Dice Vm. que la Cantabria está 
desnuda de títulos y casas distinguidas, 
y siento en el alma no lo haya dicho Vm. 
delante de Pellicer y BernI, que supie-
ron muy bien lo que hay en aquella tierra. 
A lo que dice del fausto con que su 
Señoría se ha criado , que apoya con ase-
gurarme de que en casa del Señor Du-
que se ve luz toda la noche, y las pa-
redes publican que dentro de la casa hay 
mucha harina, aseguro á Vm. que nada 
de esto extraño : pudiera , sin ser milagro, 
su Señoría ser hijo de algún Mesonero, 
pues en tales casas jamas se apagan los 
1^6 QUIX0T2 
candiles, ó descender de molineros, por-
que pocos habrá visto Vm. que andando 
bien la muela dexen de tener las pare-
des bien espolvoreadas. Ahora , de que 
en la Montaña ignoramos que cosa es tri-
go , y que por lo mismo venimos á Cas-
tilla para probarlo ¡ no lo diga otra vez 
por vida suya , porque le tendrán por 
majadero. Los Caballeros Cántabros, Se-
ñor mió , tienen en su casa trigo , y tri-
go bueno : para el común de las gentes 
hay varios géneros de sustentos: por la 
Andalucía , las Castillas , Mancha y la 
Alcarria , si falta el trigo , vino y el acey-
te, se verán precisados á aplicarse como to-
do pobre , y por allá tenemos un sin nú-
mero de frutas, queso , mantecas, car-
des , pescado , y estando como estamos en 
la Costa del Océano, podemos decir que 
somos vecinos de la Francia ; de la qual, 
si en algún año fatal de hambre tuvie-
se que venir á estos Reynos el socorro, 
los que habitamos en tan snala tierra ha-
blamos , primero que Vmds. los de To-
ledo , de remediar el hambre. 
6 Es también muy cierto que salimos 
¿e Montaña , Vizcaya, Navarra , Asturias, 
y tal qual gente de Galicia, para cruzar el 
Reyno todo ; pero aun nosotros con núes-
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tras salidas no podemos conseguir que 
Vms. por acá dexen de ser tan holgazanes, 
haciéndose industriosos. Nosotros les com-
ponemos las bebidas, hacérnosles las ca-
sas , remitírnosles los lienzos, fabricámos-
les las tejas y las sogas , cabérnosles las 
viñas, y segámosles la yerba y también 
los panes, quando ellos andan muy des-
caminados en ocupaciones nada buenas. 
Tiene razón, Señores míos, el Caballero 
Don Pelayo, dixo el Subdiácono (que 
hasta entonces habia estado mudo ) , por-
que si los Montañeses se quedaran en sus 
tierras ¿adonde habia de ir Madrid á bus-
car Aloxeros, Campaneros, Canteros, Co-
cineros , Mesoneros y mozos de cordel ? 
Poco á poco, Señor mió, interrumpióle 
Don Pelayo , advierta Vm. que los mozos 
de cordel son regularmente de Galicia , dí-
golo porque parece que Vrn. lo ignora, y 
no es justo que á los Montañeses nos arri-
me mas metralla: muchos de los que Vm. 
ha dicho, á excepción de los mas de los 
mozos, son de la Cantabria , y jamas nie-
gan la patria, teniéndose por dichosos sin 
envidiar la fortuna de aquellos , que en 
fuerza de ser muy codiciosos, vemos como 
racimos muy medrados y en todas las es-
taciones del año colgados de una horca. 
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7 Dexemos esa conversación , Seño-
res mios, dixo el Señor Duque , porqua 
parece odiosa, y vamos á tomar el co-
che , pues avisa el Lacayo que está puesto. 
Enmudeció nuestro Don Pelayo , y aun-
que rehusó el paseo (pretextando ocupa-
ciones) , porque hizp juicio de que todos 
tres eran declarados enemigos, fueron tan-
tas las instancias que le hizo el Duque, 
que se metió en el coche , haciendo que 
ocupase la derecha en la testera, y los 
dos Caballeros de Toledo ocuparon los 
asientos de la delantera, que son harto 
trabajosos, á causa de parecerle al que vá 
dentro que le tira alguno de la espalda. 
Después de estar todos ya sentados, dio 
una poderosa voz el Duque, y dixo : 7«-
fanzon, á la Florida. Está bien , Señor, 
respondió el cochero, Quedó medio atur-
dido Don Pelayo, y acabó de conocer 
que aquella habia sido una mano com-
puesta con el mayor estudio: volvió so-
bre sí, y notando en los semblantes , que 
todos tres celebraban verle sonrojado , dixo 
con la mayor serenidad al Duque : ¿Parece 
que el cochero de Usía es de mi apellido? 
Sí Señor, respondió el Duque : asegura 
que es de los Infanzones mas ilustres que 
tiene toda la Montaña ; y si resultara seí 
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pariente de Vm. aun le estimáramos la 
Duquesa y yo mucho mas de lo que le 
estimamos , porque tiene buenas prendas, 
y no puede menos de ser de buena san-
gre ; pero vuelvo á decir, que no sé si 
tendrá algún parentesco con los Infanzo-
nes de la Vega, y celebrara muchísimo 
salir de esta duda. Déxelo por mi cuenta, 
Señor Duque , dixo Don Pelayo , porque 
de esa duda puedo yo sacarle sin costarle 
un quarto: mande Usía que el cochero 
pare el coche , y que se llegue aquí para 
hacerle dos preguntas. No deseaba otra 
cosa el Señor Duque: dio otra voz (y 
aseguran que estremeció la caxa , porque 
quando voceaba parecía un becerro) : oyó-
le Infanzón , y enterado de lo que su amo 
le mandaba , apeóse de la muía , y se fué 
á la puerta de aquel asiento que ocupa-
ba Don Pelayo. Preguntóle este de donde 
era ; y á pocas razones que dió de su per-
sona el cochero , dixo Don Pelayo: ¿Eres 
por ventura tú Polinario Infanzón, nieto 
de Antón Infanzón , que fué hijo de Tere-
sa de la Llera ? El mismo soy, Señor, dixo 
Polinario : su mercé está fartu ya de co-
nóceme. Ya se vé que te conozco , Poli-
nario , dixo Don Pelayo : celebro mucho 
haberte visto j y con el permiso de su 
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Señoría el Duque de la Muela , no dexos 
de pasar mañana á verme á la Caba baxa, 
y ahora vuelve á montar , y guía , guía á 
la Florida , que por el carácter que tengo 
de christiano eres mas honrado que tu amo 
doce veces. Apartóse con esto Polinario: 
quedóse el Duque muy corrido , y los 
dos Diáconos se miraban , y no se cono-
cían : cobró un nuevo aliento Don Pela-
yo , y dixo á los tres de esta manera: 
8 Quiero que sepa el Señor Duque, 
y los dos Caballeros Toledanos, que en 
casa de su Señoría logran la estimación 
mas grande, que este Polinario es algo 
pariente mió, á causa de que en los tiem-
pos de mi abuelo Don Menendo Infan-
zón de la Vega , que murió del mal de 
gota, sirvió en casa Teresa de la Llera 
de moza de cocina , que componía el nu-
mero de cinco con las demás criadas y 
doncellas , no obstante estar pereciendo la 
casa de mis padres: digo esto para que 
me entienda el Caballero distinguido de 
Toledo. Era esta Teresa donosa por ex-
tremo , y tanto por esto , como por el es-
trago que en nosotros hizo la culpa del 
primer hombre , se aficionó abuelo en los 
tiempos de muchacho , quando andaba de 
romería en romería, de feria en feria, y 
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de boJa en boda : digo que por entonces 
se aficionó de tal suerte de la Teresa, que 
resultó de este cariño un muchacho, que 
fué Antonio Infanzón de la Llera, del 
que viene Poliaario; pero también es muy 
justo que se sepa de que la tal Teresa 
(no obstante de verse precisada á servir 
de moza de cocina) viene de una bella 
rama , á causa de que el origen de los 
Lleras fué un tal Pablo Colmenares , muy 
rico y poderoso de colmenas, por los tiem-
pos de Don Alfonso el Monge , que flo-
reció en el noveno siglo , de quien ase-
guran los papeles que yo tengo , que ven-
día Pablo cada año quinientas cinco ar* 
robas y tres libras de miel, y otras tan-
tas de cera , libra mas ó menos ; y asimismo 
dicen que tenia la atención , como fiel va-
sallo , de regalar al Rey todos los años 
una olla muy grande de la miel mas de-
licada. En uno, pues , de los años del 
regalo , que se descuidaron quatro 6 cin-
co meses en presentárselo al Monarca , lo 
encontraron tan duro que casi llegaba ya 
á petrificarse. Admiráronse todos, y el 
Rey mismo , que juzgando acababa de ha-
cer entonces Pablo su regalo , en la oca-
sión primera que le cogió á tiro , le dixo 
con voz algo socarrona : La olla de miel 
TOM. II. I, 
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que me regalaste , Pablo , parece que se 
volvió de barro toda ella. Conoció muy 
luego Pablo lo que con el regalo habia 
pasado, y por lo mismo muy humilde 
respondió al Monarca: Yo la miel que 
remití, Señor , á Vuesa Magestad bien 
•mole era ; quiso decir Pablo , que acababa 
de sacarse , que no podía menos de estar 
suave, porque esto quiere decir mole, y 
•dióle á entender, que en el Palacio, y 
por descuido , se habia puesto dura. En-
íendió el Rey la maula , y dixo á Pablo, 
que mejor sería se llamase en adelante Pa-
h\o de Mole-era , como así lo hizo ; pero 
á poco tiempo , y sin saber el Rey pa-
labra , se llamó Mollera , y después de 
doscienios años se quedaron solo en Lle-
ras todos los Molleras, y el padre de Te-
jresa vivió en la casa misma que hizo el 
Pablo generoso , y aun se conservan al-
gunos corchos de colmenas de los muchí-
simos que por muerte vino á dexar Pa-
jblo. He contado á Vms. el origen de Te-
resa para que de algún modo tenga dis-
culpa el atentado de mi abuelo, quien 
aunque se hubiera casado con la moza de 
cocina nada hubiera afrentado su muy cla-^  
ro origen : no lo hizo , porque sé yo muy 
bien que se lo estorbaron; pero luego qus 
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fué dueño de su casa casó á la moza coa 
Ramón de Corvera , quien aseguraba ha-
bía hecho una buena boda, porque en 
la casería vivieron siempre sin pagar un 
celemín de renta ; y yo si llego á here-
dar á padre, pienso hacer lo mismo , por-
que ya se sabe que los Caballeros de mí 
tierra , si tienen algunos deslizes de esta 
especie , no se olvidan de socorrer á aque-
llas que solo fueron malas porque no tu-
vieron valor para hacer una justa resis-
tencia , ni tampoco se les vuelve á las 
tales á admitir en casa, porque eso sería 
lo mismo que querer abrigar una víbora 
al calor del pecho , y que se le olvidase 
estaba llena de veneno , lo que es muy 
imposible , y el que lo intentase sería ex-
poner la vida á un evidente riesgo. En 
lo poco que he viajado fuera de la pa-
tria , sé muy bien que por acá pasa lo 
mismo en punto á deslizes; pero se des-
entienden de la obligación después de la 
desgracia ; y créanme Vms, de que esto 
es connatural á una mala sangre. Calló 
por un poco Don Pelayo como para to-
mar aliento, y en el intermedio dixo el 
Señor Duque : Sacamos en limpio, Se-
ñor Don Pelayo, que en la Vega nada 
pierden las mozas, aunque tengan sus tro-
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piezos; pues vemos que la distinguida 
Teresa de la Llera , descendiente del muy 
noble y rico Pablo Colmenares, que fué 
moza de cocina en casa del Señor Don 
Menendo Infanzón de la Vega , casó con 
Ramón de Cor vera , quien se daba por 
contento de haber hecho aquella boda. 
Hay mucho que decir en eso , Señor Du-
que , dixo Don Pelayo : quando las mo-
zas de la patria mia (y las de otra, aun-
que sea muy escrupulosa) tienen algún 
quebradero de cabeza con algún Caballe-
ro , ó sugeto acaudalado; le sueldan co-
mo quieren ; pero si el desliz es acaso 
con un pobre, se vén reducidas entonces 
á la mayor miseria. Malo y muy malo 
es que los hombres caigamos en seme-
jantes culpas; y por lo mismo, si llego á 
heredar á padre , tendré presente el aten-
tado de abuelo Don Menendo para gas-
tar poca conversación con las cocineras de 
mi casa. Llegaron en estas conversaciones 
á casa de vuelta de paseo: Don Pelayo 
se despidió afablemente de su Señoría el 
Duque y de los Acólitos: retiróse á su 
posada, y á los tres no quedó gana de 
buscar segunda vez á nuestro Don Pe-
layo para divertir el rato á costa de la 
presuncioa de noble. • 
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C A P I T U L O X V I 
E l Mesonero de la Caba baxa sale que 
Don Pelayo blasona de muy noble , le dice 
en poco lo muy antiguo que es el apellido 
de Garrido , y Don Pelayo asegura que 
hs Infanzones son casi tan antiguos como \ 
el primer hombre. 
I "Llegó Don Pelayo muy contento á 
la posada, porque en concepto suyo ha-
bla quedado muy ayroso con el Señor 
Duque de la Muela: cenó lleno de gozo,, 
y viéndole Mateo de tan buen semblan-
te , le dixo de este modo : El Mesonera 
de esta casa , Señor mi amu, quier falar 
con Vusté , y cuntáy que él yé un poeu, 
mas de lo que se piensa, aunque está me-
tidu en aquisti tratu. Dile que entre , Ma-
teo ,: dixo Don Pelayo , pues basta que 
sea el patrón de esta casa para que la li-
cencia que pide la tenga á todas horas. 
Entró con esto el Mesonero, y después 
de saludar á los Caballeros, dixo á Don 
Pelayo: El criado de Vm. Señor Don 
Pelayo ( que es paisano mió ) me asegu-
ró que Vm. á las veces ensalzaba á los 
Asturianos, y en otras ocasiones también 
Í 3 
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sabia abatirlos. De lo que diga Mateo 
de Palacio Vra. no haga uso, Señor Gar-
rido , dixo Don Pelayo , porque él es tan 
ínájadero, que no sabe quales cosas son 
fen honor de sus paisanos, ni quales son 
en perjuicio de la patria. Lo cierto es que 
ien León saqué la cara por Asturias, y 
de haberme acalorado tanto entonces por 
los Asturianos, algún día tendré que ar-
repentirme. Es de mayor esplendor el 
origen de ellos que el de los Montañe-
ses , dixo Don Gregorio , y yo siempre 
he oído esto mismo. Los Escritores tienen 
voto en estas cosas, amigo Don Grego-
rio , dixo Don Pelayo, y sepa Vm. que 
no es oro todo lo que reluce : dígolo por-
que Silio Itálico es de opinión que Astú-
res fué un pueblo antiguo de España in-
mediato á las cercanías de lo que es As-
turias, y que este pueblo tomó su nom-
bre de Astúr , ó Astyr , cochero que fué 
de Memnon, Capitán Troyano, que yen-
do á socorrer á Príamo fué muerto por 
Achiles1 , y si esto fué del modo que lo 
•digo , no pueden blasonar de muy escla 
recidos por su origen los de Asturias; y 
combinando especies, y atando por todas 
i Moreri Dicción, histór, íonj.i. y toin.8. parua» 
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partes cabos, persuádeme á que tiene 
mucha razón el referido Silio en lo que 
asegura; porque si esto fuera falso no ha-
bría tantos cocheros Asturianos, de que" 
se infiere, que agradecido el Principado 
á su fundador legítimo , y para darle á 
entender que siempre habia logrado con 
ellos una estimación muy grande , se con-
vinieron en que muchos de la plebe ín-
fima ganasen de comer al exercicio de 
cocheros; y supuesto lo que digo , el 
Principado obró con una política muy fina. 
No le pareció bien á Mateo lo que relata-
ba su amo acerca de la fundación de Astu-
rias, y así le dixo con algún enfado : Ho-
me, Vusté, ansi Dios me ayude, está en 
pecadu mortal con los Asturianos, y unes 
veces alábalos , y otres échalos peí mun-
du. ¿Vusté non se acuerda lo que cunta 
en Puertu de Payares á Don Thomas de 
Mena , qüe ñon sabía pocu nin munchu 
de donde venín los Asturianos ? Bien me 
acuerdo, Mateo , dixo Don Pelayo. ¿Pues 
si Vusté se acuerda, para que mos lle-
vanta agora ísi falsu testimoniu ? ¿A quien 
oyó Vusté decir que un cochera era ca-
paz de fundar un Principadu ? ¿Y si en-
cuentra algún llibru que lo diga , por que 
non ki quema? Yo refiero lo que dice Si-
1 4 
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lío, pero tampoco le doy crédito, dixo 
Don Pelayo, y en esta parte estoy por 
Salazar de Mendoza , y con él cité al Al-
carreño , y no con el referido Silio , que 
es Poeta , y estos muchas veces atrope-
Uan por todo para que la composición sal-
ga con medida , y así á los historiadores 
debemos escuchar primero; y de esto, bue-
no ó malo, no me culpes á mí, sino á 
Moreri, en donde leí la especie que tanto 
te incomoda. Venga acá, mi amu, por 
María Santísima, y ¿Vusté fay casu de lo 
que escribe un Moni ? Yo voy viendo que 
si en ísti Madril non se aparta de les males 
compañíes, ha de volver á casa tan malu 
como volvió el fíu de un Señor que ha-
bla cerca de la Vega , el qual ya sabe 
Vusté que nin se confesaba, nin quería 
rezar la buida. Dexemos esto , Señor Don 
Pelayo , interrumpió el Señor Garrido: yo 
no vengo á defender la patria , porque 
está bien defendida, y en las cosas de 
Vm. y su criado no me meto, porque 
sería tan reparable como si me adelanta-
ra á querer reformar un matrimonio; y 
solo digo al Caballero Don Pelayo, que 
en toda la Montaña alta y baxa no pue-
de haber casa mas ilustre y antigua que 
la mia, según aquel mote grande que se 
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nos atribuye á los Garridos. 
• 
Antes que Dios fuese Dios, 
y el sol diese por los riscos, 
ya los Feytos eran Feytos, 
y los Garridos Garridos. 
2 Asombrosa ponderación es esa, Se-
ñor Garrido , dixo Don Pelayo , bien que 
á mí no debe maravillarme tanto como á 
otro, porque sé que algunos Asturianos 
suelen propasarse. El autor de esa copla fué 
muy erudito : quiso elevar á los Garridos 
sobre todas las naciones : para conseguirlo 
me consta estuvo trabajando esa copla mu-
chos años, pero hoy está muy corrompida, 
y en el original que se conserva entre 
los papeles de mi casa se lee en letra muy 
legible , y del tiempo de la fundación de 
los Avisinos, digo que se lee de este modo. 
Antes que Dios fuese Dios, 
y el sol diese por los riscos, 
ni los Feytos eran Feytos, 
ni los Garridos Garridos. 
3 En este sentido , Señor Garrido, 
puede ser la copla verdadera. Dixe que 
los Asturianos suelen propasarse , y para 
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que se vea que no miento, ni hablo por-
que les tenga envidia , habrá oído el Se-
ñor Garrido , como legítimo Asturiano, 
otro mote muy honroso á favot de los 
Quiróses, que dice: 
Después de Dios 
la Casa de Quirós. 
El que debe modificarse de este mod^ . 
Después de Dios 
á Quirós» 
Esto último, Señor Garrido, lo tengo 
por muy cierto ; porque el Rey Don Ra-
miro después de Dios debió la vida á 
Constantino , hijo de Constantino, Empe-
rador de Constantinopla, que viendo caer 
del caballo al Rey que digo, y en una 
batalla en que se hallaban juntos, le ani-
mó para qñe se tuviera tieso , y así le 
dixo en Griego : Is Quirós, Is Qüirós, 
que en Castellano quiere decir: tente fuer-
te ; y viendo por último á S. M. en tier-
ra , acudió muy pronto á levantarle, y 
solía decir el Rey , que al que había di-
cho varias veces Is Quirós debía después 
de Dios la vida, y desde entonces tomó1 
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por apellido el valiente Constantino la 
palabra Is Quirós, que corrompida con 
los siglos se quedó en Quirós, como así 
se llaman los poseedores de esta ilustre 
casa, por lo que vale este mote 1. 
Después de Dios 
á Quirós. 
Pero nó este otro: 
. ' • • 
Después de Dios 
la Casa de Quirós. 
4 Porque si este último valiera , di-
ríamos que los Quiroses eian mas anti-
guos que los Cielos , lo que es contra las 
Divinas letras: por lo que, Señor Garri-
do , si de esta fanfarronada atribuida ma-
lamente á los Qüiroses resultan los incon-
venientes que le digo , serían infinitamen-
te mayores ios que resultaran del mote 
atribuido á los Garridos, si se entendiera 
la copla como el patrón la ha áicho , por-
que diríamos en este caso que los Garri-
dos precedian al Dios mismo , lo que es 
una blasfemia que no debe tomarse e» 
i Gómez Casa de Quirós. 
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nuestra boca. Ennoblecer con un espe-
cioso mote una familia , no es asunto pa-
ra todas fuerzas, y de quantos sé yo que 
lo intentaron , ninguno, en el concepto 
mió, lo ha logrado sino un brillante in-
genio de los Infanzones , el qual desean-
do elevarnos sobre todo el mundo, vi-
no en la realidad á conseguirlo; y aun-
que no tenia ánimo de sacar esta noticia 
al publico, me vea precisado á execu-
tarlo para que sepa el Señor Garrido, 
Mateo, y aun mi amigo Don Gregorio 
(que parece que en este juego no ha 
tomado cartas) que nadie puede hablar 
con satisfacción en este punto delante de 
nosotros s y para que se vea que no en-
gaño , han de saber , Señores, que un Ca-
ballero muy sabio de los muchos que 
hemos tenido los Infanzones de la Vega, 
arrimando por un poco este apelativo, y 
queriendo elevar á los Infanzones sobre 
todas las Naciones y los Reynos, vino á 
conseguirlo con la siguiente copla. 
Con la Casa de Infanzón, 
si lo quieres acertar, 
no te metas en qüestion, 
porque; el Infanzón primero 
tuvo á Adán por Escudero 
hasta que no .pudo andar. , 
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5 ¡Soberano Dios, y que disparate tan 
terrible! exclamó el Señor Miranda. San-
tiguábanse los Asturianos, y Don Pela-
yo dixo: Ni tienen que hacerse cruzes los 
de Asturias, ni el Señor Miranda debe 
asombrarse tanto , puesto que á ninguno 
puede causar mucha maravilla que lo que 
digo fuese cierto , porque pudo muy bien 
nuestro primer padre haber cargado de 
familia, y para mantenerla con la decen-
cia que correspondia, verse precisado á 
servir á algún Caballero Ilustre y rico 
que hubiese por entonces , del que po-
díamos descender los Infanzones de la 
Vega. Yo á nada de esto daría crédito 
si se opusiese á las Divinas letras; pero 
no siendo contra ellas tampoco quiero 
privarme de esta gloria, porque parezca 
mal á quatro majaderos, y ahora váyan-
se á la cocina , porque el Señor Don Gre-
gorio y yo queremos retirarnos. Antes que 
nos retiremos, Señor Don Pelayo, dixo 
el Señor Garrido, debo advertir , que 
aunque de ese mote se colige la asom-
brosa antigüedad de los Infanzones, tam-
bién manifiesta claramente que ya enton-
ces eran miserables y tacaños, puesto que 
se sirvieron del pobre Adán hasta que 
ya no -podia-atacarse los calzones. No es-
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tarían en uso por aquel tiempo las jubi-
laciones , Señor Garrido, dixo Don Pe^  
layo, y no fuera bueno que el Infanzón 
de entonces estableciese una costumbre 
algo costosa. 
C A P I T U L O X V I I . 
jiimmt}. Don Gregorio d Don JPeUyo d 
que se declare pretendiente d ma plaza 
vacante. 
i E n fuerza del trato muy continuo 
que Don Gregorio tuvo con nuestro Don 
Pelayo, hizo alto concepto de sus pren-
das. Apreciábale sumamente y no cele-
braba con zumba uno ú otro desliz vano, 
.en que incurria quando se acordaba del 
origen ilustre de su cuna. Tampoco siguió 
el camino de chasquearle como Don Tho-
mas de Mena, porque los hombres cir-
cunspectos deben mirar con ceño este 
modo de proceder , que tanto celebran 
todos aquellos á quienes la sátira no al-
canza. Tanto por esto, como por haber 
formado juicio de que su amigo Don Pe-
layo era muy acreedor á un destino de-
coroso , le participó la vacante de una 
Alcaldía de Corte, y le animó de veras 
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á qüe se declarase pretendiente. Escuchó 
con gusto nuestro Don Pelayo todas las 
reflexiones que hacía su amigo Don Gre-
gorio , contemplándolas fundadas; y des-
pués de haber estado un rato suspenso, 
le dixo de este modo : Parece que por 
caminos raros he de venir yo á encon-
trarme con la dicha : digo esto , mi ami-
•go Don Gregorio , porque siempre ma 
he contemplado capaz de desempeñar una 
plaza como la que al presente se halla 
sin Ministro , y para las otras del Supre-
mo Consejo de Castilla confiésome sin 
mérito por ahora. Esto que de mí digo, ya 
me guardaría bien de confiarlo á otra per-
sona , porque el que no ha nacido lleno 
de obligaciones, procura ver descubierto 
el corazón de otro para celebrar, si lle-
ga el caso , una desgracia. El número mas 
crecido de los homibres vive engañando 
á quantos puede , y aun quando llegue 
el caso de verse descubiertas sus máximas 
raras y llenas de vileza, procuran poner-
se en salvo con una bufonada. Bien echo 
de ver, mi amigo Don Gregorio, que 
\ m, me aconseja porque celebrará suma-
mente mis ascensos, y así a mí me toca 
hacer varias gestiones para hallarme co-
locado ; y si este caso llegase á verificar-
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se por algún camino , sería yo el único á 
quien pudiera Don Gregorio buscar lle-
no de confianza, porque jamas mi sangre 
me permitiera pensar de otra manera. Vi-
vo yo muy satisfecho de quanto Vm, me 
promete como distinguido, dixo Don Gre-
gorio , y así llega el caso de que ponga-
mos manos á la obra, á causa de que co-
munmente se dice por el mundo , que el 
peligro suele estár en la tardanza, y que la 
ventura es hija de la buena diligencia. Yo 
no dexaré de hablar á favor de mi amigo, 
y me persuado adelantar alguna cosa. Dis-
póngalo el Cielo como mas convenga, que 
yo parto á formar esquelas, dixo Don 
Pelayo. 
2 Retiróse con efecto nuestro Don 
Pelayo á escribir varias esquelas, que en-
tregó á los Señores, á cuyo cargo estaba 
el cuidado de la consulta. Notó bello 
semblante en aquellos sabios Ministros, 
agasajo en los Oficiales y dependientes del 
Consejo: todo lo qual le anunciaba un 
éxito dichoso. Desde este instante prin-
cipió nuestro Caballero á formar nuevos 
proyectos, que le tenian casi enagenado. 
Tuvo en estos intermedios carta de su 
padre , y era respuesta de la segunda que 
le escribió bastante larga. Descuidóse son 
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el original el Señor Don Arias , y se hi-
cieron en la Vega varias copias: pongo 
aquí la mas verosimil y auténtica, y dice 
de este modo. 
1 
Carta de Don A r i a s Infanzón de la T^ega 
á su hijo Don Pelayo. 
H ijo y querido mió: recibí tu úl-
tima carta en que me dices estás propor-
cionado para un empleo grande , á causa 
de que mi primo celebra tu estancia en 
esa Corte. Si quiere su Excelsncia pue-
de mucho , pero guárdate de envanecer-
te con el ilustre nacimiento, porque los 
que no han logrado la dicha que tú de 
tenerme á mí por padre, llivarán muy 
á mal verte presumido , y te hallarás á 
las veces con Caballeros aun mas distin-
guidos que nosotros. Dices que si llega 
el caso de colocarte el Soberano me vaya 
con tiento en esto de molestarte para que 
favorezcas desvalidos. No sé y» como so-
bre este punto hemo.s de buscar el me-
dio , quando todos desean verte en pues-
to grande, por las esperanzas que tienen 
de hacer muchos fortuna, á causa de ha-
berte declarado siempre abiertamente por 
la patria. Todos me dan mil parabienes 
TOM.II. M 
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de antemano , y dicen que si Don Pela-
yo Infanzón de la Vega se vé ensalzado, 
puede celebrar la Vega esta fortuna; y 
así lo que te aconsejo es, que no solici-
tes empleo alguno si en él consideras que 
pe puedes proteger á muchos amigos y 
parientes. Ninguno como tú conoce los 
sugetos de mérito que están retirados en-
tre estas breñas, y su mucho encogi-
miento perjudica á la nación toda, que 
pudiera afianzar en ellos los asuntos de ma-
yor cuidado. De estos debes echar mano 
si llegase el caso , y quando tu por tí 
solo no pudieses colocarlos, podrás á lo 
menos presentarlos en las casas donde tú 
concurres, para que los Señores los va-
yan conociendo. No te engalanes demasia-
do , porque la mayor gala se forma de las 
virtudes, y yo pienso que tu discurso y 
buena instrucción que has tenido te ha 
de hacer mucho lugar entre los Minis-
tros sabios. Freqiienta muy á menudo el 
trato con los Señores de distinción y lite-
ratura , que residen ahí de toda la Can-
tabria : sigue sus máximas, y acertarás en 
todo. Paréceme muy bien no continúes 
las Comedias ni los Toros , porque los 
hombres de juicio dan á entender que no 
le tienen, quando se desvelan por ocu-
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par tan nial el tiempo. A los sagrados 
Templos debes hacer el principal corte-
jo , y ocupar el mejor rato en ellos. Co-
mulga con aquella freqüencia que solías 
con tus padres, á causa de que ese sus-
tento divino mas falta te ha de hacer aho-
ra que te hallas metido entre escollos y 
peligros, que quando te divertías por los 
prados y alamedas de esta Vega. Visita1 
los Hospitales, considerándolos como pe-
núltimos depósitos de las miserias de la 
vida. Si en este tiempo oyeres decir que 
hay ajusticiados , no presencies esas trage-
dias lastimosas. Da gracias á Dios porque 
se castigan los delitos, para hacer por este 
medio bueno al resto de los hombres, y 
considera el paradero que suelen tener 
los hijos mal criados, ó los efectos que 
resultan de una compañía relaxada. Retí-
rate de todos juegos de envite, que por 
mucho zelo que haya no se pueden evi-
tar en una Corte. Mira que el que pier-
de el dinero todo, se halla muy vecino 
á perder el alma: si acaso pretendes algún 
destino honrado , y recae en otro sugeto> 
no por eso te desmandes contra los Señores, 
porque no te puedes contar por desgracia-
do teniendo lo que tienes, y ninguno quie-
íe perderse por colocar al mayor amigo. 
M % 
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Con esta remito una letra cíe quatro-
cientos reales, para que nada necesites de 
lo que debes gastar, como Caballero y 
buen christiano. No se ofrece otra cosa: 
recibe de tu madre finas expresiones: tu 
padre, &c." 
2 Alegróse mucho Don Pelayo con 
la carta de su padre , pero se contristo 
algún -poco con la escasez de dinero que 
le remitía: participóselo á su amigo Don 
Gregorio , quien le dixo sabia de cierto 
que se habia hecho ya la consulta de la pla-
za, pero que no habia podido adquirir 
noticia de los sugetos consultados , y sí 
solo me aseguró el Señor Secretario , dixo 
Don Gregorio , que yo celebraría la pro-
visión , y que discurría seria enteramente 
á gusto mió. Harto se ha declarado el 
Señor Secretario , dixo Don Pelayo, a 
causa de que la partida mejor y mas apre-
ciable que su empleo pide es el hablar 
poco. Veréme yo con la Madama que 
Vm. sabe , y la haré escriba á uno de 
los Señores, para que con la reserva que 
se debe la descubra la consulta. Es el 
medio mejor, dixo Don Gregorio; porque 
yo he observado que las mugeres, al paso 
que son mas parleras que los hombres. 
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suelen ser los primeros depósitos de los 
asuntos graves. Sienten mucho los Ca-
balleros bien nacidos, dixo Don Pelayo, 
descontentar á las damas, y esto les hace 
condescender con toda súplica , aunque 
sea intempestiva y perjudicial algunas ve-
ces. En efecto , vióse Don Pelayo con la 
Señora que decia , quien sin el menor re-
paro escribió la carta en aquellos térmi-
nos que quiso Don Pelayo ; y al' tiempo 
de remitirla con un Lacayo de confianza, 
dixo la Señora : Esto solo servirá para sa-
ber raas á las claras aquello mismo de 
que á mí no me queda la menor sospe-
cha. Escribirá su Señoría como suele , y 
el Lacayo mismo llevará la respuesta á la 
Caba baxa. Enmudeció Don Pelayo para 
agradecer mejor el favor crecido á la Se-
ñora : retiróse á casa con un semblante 
alegre , que de lejos publicaba la nove-
dad que allá dentro del corazón tenia: pú-
sose la mesa, y contó entre la comida á su 
amigo Don Gregorio el paso que había 
dado , y lleno de esperanzas vanas asegu-
ran que le dixo : En el alma siento , ami-
go Don Gregorio , no haber puesto la mi-
ra dos grados mas alta por lo menos; por-
que la ocasión para mí ha sido de las mas 
favorables y oportunas; y ya percibo que 
M 3 
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esto de pretensiones consiste en ciertas cif-
cunstancias; pues yo mismo en otras di-
ferentes no hubiera arribado á un voto 
en la consulta , bien que la qualidad de 
Caballero ilustre en toda ocasión es de 
mucho peso , y los Señores atienden á ella 
•como bien nacidos. No debe contarse Vm. 
por desgraciado , mi amigo Don Pelayo, 
dixo Don Gregorio , porque una Alcaldía 
de Corte es destino muy honroso, y en 
Vm. se hace de mayor aprecio , por no 
haber sufrido los crecidos gastos, y los 
grandes afanes que acarrean pretensiones. 
Piensa Vm. con juicio , dixo Don Pelayo. 
3 Habia barruntado Mateo algo de la 
pretensión de su amo , y ya se parlaba 
entre los mozos del mesón que estaba á 
pique de acomodarse luego , y coligiendo 
esto mismo de lo que acababa de escu-
char á su amigo , lleno de alegría le dixo 
con una media risa: ¿A que sale verdá, 
Señor mi amu, lo que yo y Vusté fala-
mos peí camino quando veníamos de la 
tierra ? Non , pos á mí nada se me escapa: 
acuérdese por Dios de Mateo, si llega á 
vése en zancos. Si yo llego á colocarme, 
dixo Don Pelayo, te volverás á la patria, 
y vivirás en ella con algún alivio, porque 
para las Cortes no naciste. Dichosu de 
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fniií si hoy fuera el día que saliera para 
Asturies, dixo Mateo á su amo: ¿Quien 
ha de tener gana de vivir aquí entre tan* 
tu folganzan y picaron como se descubre? 
Lo que yo siento he que vó mal ense-
fiáu , y les semanes primeres toveme per-
diu para avézame 1 otra vez al trabayu de 
la Aldea; pero llevando la casería de val-
dré , como Vusté me dió palabra, echaré 
á pasiar todes les conveniencies de Man-
dril y de Sevilla, y criaré los miós ra-
paces , y al Beatin como Dios lo manda, 
y non que aquí no se podria criar entre 
tantu folganzan como vien de afuera, que 
quando están en Misa tuercen la cabeza 
para un llau*: non, pos á mín aquello 
non me parez nada christiano. Bien haya 
Asturies, Señor Don Gregorio , que quan-
do alzen la Hostia ena Misa, todos llevan-
ten les manes cruciades alabando á Dios 
como se debe. Dices bien , amigo Mateo, 
dixo Don Gregorio dando una poderosa 
carcajada, y en medio de ella entró un 
Lacayo preguntando por nuestro Don Pe-
layo : le conoció este ; y recibiendo una 
carta que le traxo, le alargó un real de 
1 Acostumbrarme, 
a Para un lado. 
M4 
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plata : rompió la oblea después que se 
ausentó el Lacayo , y vió que la carta de 
h Señora decía de este modo. 
"No dudando yo, como no dudo , de 
»la justificación de los Señores de la Cá-
«mara , no me he adelantado á abrir la 
«carta, porque también á veces las mu-
« geres sabemos contenernos. Digo que no 
»»vi el contenido de lo que mi mayor ami-
»go me escribe en respuesta de la que 
»> Vm. sabe; puede hacerlo el Señor Don 
«Pelayo Infanzón de la Vega como prin-
wcipal interesado ; y á mí me mandará to-
w do aquello en que pueda contemplarme 
wde provecho. De Vm.&c." 
4 Luego que Don Pelayo se hizo 
cargo de la carta, dixo : Esta era muy 
justo la leyera yo , mi amigo Don Gre-
gorio ; pero á Vm. le toca romper la 
oblea de esta otra que escribe su Ilus-
trísima. Basta que sea gusto de Vm. Se-
ñor Don Pelayo , dixo Don Gregorio, 
quien hecho cargo de todo el contenido 
de la carta , quedó fuera de sí , tanto 
que Don Pelayo, viéndole suspenso, dixo:-
Supongo que extrañará Vm. Señor Don 
Gregorio , los sucesos raros de la vida , y 
no dudo le admire la carta , si no se hace 
cargo de lo que vence un poderoso in-
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fluxo , si es que llega á tiempo. Pese Vm. 
las circunstancias todas, y hallará discul-
pa en los Señores de la Cámara. Todo 
me maravilla , Señor Don Pelayo , dixo 
Don Gregorio, y aseguro á Vm. que 
estoy tan sorprebendido , que no me atre-
veré á decir si sueño ,ó estoy despierto; 
pero sea como fuere , yo debo acordar-
me que soy Don Gregorio de Miranda, 
íntimo amigo de Don Pelayo , mozo de 
juicio, de un talento conocido, y muy 
persuadido á todo aquello que de extra-
ño se descubre en el trato de los hom-
bres , y por lo mismo haría un agravio 
muy notable á mi amigo si interpretase á 
favor suyo una carta que viene llena de 
los mas apreciables desengaños; y así co-
bre Vm. ánimo , mi amigo Don Pelayo, 
porque la carta dice de este modo. 
" Muy Señora mia : á la de Vm. digo 
«que se extrañó en toda la Cámara el 
»>modo de pretender tan singular de su 
» recomendado. Copio la esquela para que 
»»Vm. misma forme el juicio que gus-
»tare. 
"Don Pelayo Infanzón de la Vega, 
«Caballero distinguido de los que mas 
n claro origen tienen en su patria , se de-
»> clara pretendiente á la plaza de Alcalde 
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»»de Corte, que á la sazón se halla sin 
»»Ministro. 
»»Esto supuesto digo á Vm. con la 
»»mayor reserva , que recaerá la plaza en 
»»el Ministro de mayor mérito que sirve 
»»en la Coruña. Esta resulta se proveerá 
91 muy pronto en uno de los Corregido-
»»res ó Alcaldes mayores de mérito no-
»»torio : el ahijado de Vm. puede decla-
»»rarse pretendiente á la Vara que resul-
»»te libre ; pero para esto es indispensa-
>»ble haga por relación de méritos im-
» presos manifiestos sus exercicios literarios, 
»> y en que facultad mayor se halla gra-
»»duado , y de este modo veré yo si pue-
»»do hacer que mis compañeros hagan 
» memoria de él en la consulta : bien que 
»»no dexa de ser empresa muy difícil, á 
«causa de que hay un enxambre casi in-
»»numerable de mozos acreedores; y en 
»> todo caso , aconséjele no haga su mayor 
»> mérito del ilustre nacimiento , porque 
«aunque esta es circunstancia de algún 
»»aprecio , tiene su lugar después de una 
"experimentada ciencia. No digo mas, 
«porque estoy rodeado de negocios." 
5 Esta carta , recibida en las circuns-
tancias que desde luego llegan á adver-
tirse : á saber en el instante mismo que 
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Don Pelayo se hallaba pesaroso de no 
haber aspirado á cosas aun mayores. Des-
pués de aquel recargo con que su padre 
Don Arias le pone á la vista las obliga-
ciones de un Montañés muy afecto á su 
querida patria: la memoria de la conver-
sación precedente , y gustosa entre los 
dos amigos; y finalmente la oportuna re-
flexión de Mateo trayéndole á la memoria 
lo que del acomodo hablan hablado en el 
camino , fuera muy bastante para indispo-
ner á nuestro Don Pelayo , si en todos los 
tiempos no fuera señor de sus pasiones; y 
así, después de toda aquella suspensión, 
que de suyo pedia la materia , rompió la 
voz , y dixo á Don Gregorio : Este lance 
puedo yo agregar á aquellos otros , que 
bien á las claras me dicen que la Corte 
está llena de engaños. De todo lo acaeci-
do nada siento tanto , como que aquellos 
mismos que me recibieron muy afables se 
hubiesen violentado para empeñarme mas 
y mas en una pretensión que se graduó 
de temeraria. Si todos respiraran desen-
gaños como el sabio Ministro lo hace en 
esta carta , á buen seguro que los preten-
dientes se mirarían muy bien antes de en-
golfarse en este borrascoso mar, en que 
los mas, ó casi todos navegan sin. timón, 
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ni vela, y sí solo á la discreción de los 
temporales , ó fiados de que otros de im-
proviso se vieron elevados : sin hacerse 
cargo de que es muy justo atender a un 
mérito agigantado , que suele hallarse en 
algunos hombres. Bien pudiera yo hacer 
ver al Señor Ministro circunspecto , que 
la ciencia en mí competía con lo ilustre 
de mi sangre ; pero si esto ha de ser para 
pretender una plaza en que vemos mo-
zos de poco estudio , y tiernos años, no 
me está bien en la edad en que ya me 
hallo. En todo acontecimiento vivo muy 
obligado á los buenos deseos con que mi 
amigo Don Gregorio celebraba mi fortu-
na. No seré yo uno de aquellos que sue-
len verse colocados en fuerza de ser unos 
pretendientes importunos: bástame saber 
que no tengo mérito para no pensar ya en 
verme colocado. No obstante, mas que 
todo celebrara tratar con alguna confian-
za al Señor que con tanto ayre se ex-
plica por escrito : harto fuera que no le 
hiciera confesar , que mi pretensión no era 
temeraria, y que no debia poner ceño á 
la buena sangre. ¡O y con quanto im-
perio dan que sentir los hombres que se 
ven en eminente puesto ! Reflexiona con 
juicio mi experimentado padre quando en 
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la suya me aconseja sufra con ánimo se-
reno la pérdida de un empleo , porque 
en mi patria reboso en conveniencias. ¿Y 
que sé yo, mi amigo Don Gregorio, si 
la plaza sería en mí ocasión de perder el 
alma ? Pudiera suceder que tanto afecto 
á mis paisanos me dcslumbrára de modo, 
que por hacer felices á algunos me olvi-
dara de mí mismo. Para golpes no obs-
tante de esta naturaleza es indispensable 
mucho sufrimiento. Gracias debo dar al 
Cielo que gusta concedérmele. Piérdase 
todo, con tal que el alma se asegure ; y 
Don Gregorio aún puede estar contento, 
á causa de que vendrá á la plaza un ami-
go suyo, según se lo significó el Señor 
Secretario de la Cámara , y le servirá mu-
cho mas que yo en sus asuntos graves, 
pues habrá mas tiempo que se tratan; y 
en Villafranca, quando se mude de la 
Coruña el Ministro nuevo , puede la casa 
d,e Miranda hacerle algún obsequio. Na-
da dexa que decir mi amigo Don Pelayo, 
dixo Don Gregorio : yo aunque siento 
vivamente este que parece chasco , alegró-
me en extremo de ver á Vm. tan dentro 
de sí mismo. Si á los Señores constára la 
entereza con que Vm. sufre un contra-
tiempo , esto mismo les prendaría de mo-
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do , que sin libertad harían justicia ; per» 
pues es muy justo que el empleo bus-
que á la persona , convidie que todos en 
fuerza de este lance estemos quietos, y 
créame Vm. que yo también he llevado 
chasco , porque no conozco Ministro al-
guno en el Tribunal de la Coruña , y 
así soy con Vm. quando asegura , que 
son muy comunes los engaños llenos de 
misterio; y vamonos á descansar que ya 
parece hora, 
C A P I T U L O X V I I L 
Proporciona Don Gregorio á Don Pelayo 
un casamiento de muchas esperanzas , / le 
sale aun peor que la pérd ida de la p l a z a 
que acaba de contarse. 
: l Sintió mucho Don Gregorio de Mi-
randa lo que acababa de suceder á Don 
Pelayo ; pues como buen amigo, y jun-» 
tamente Caballero , tomaba interés en to-* 
dos los asuntos de nuestro héroe ; y en 
una de las casas en que ocupaba lugat 
muy distinguido, tanto hablo en abono 
de su persona, y con tanto gusto se de-
xaba escuchar de los señores dueños de 
ella,. que formó juicio de que apreciarian 
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diese la mano de esposa á una hija que 
tenían heredera presuntiva de los Mayo-
razgos , á causa de que el hermano ma-
yor , que se hallaba con su esposa en Cá-
diz , llevaba una vida relaxada, y pocos 
dias se le pasaban sin tener un mal en-
cuentro. Contó Don Gregorio con toda 
la condescendencia de su amigo Don Pe-
layo ; y un dia de los muchos que tan-
teó aquel vado, pareciéndole anunciaba 
buena suerte , se determinó á hacer la 
súplica en nombre de su amigo á Don 
Policarpo del Acebo , Marques de los Na-
ranjos , que así se llamaba dicho Caballe-
ro. Condescendió muy luego , como tam-
bién la Señora Marquesa , y la Señorita, 
que pasaba ya de treinta años, y no era 
de las mas lindas; pero estaba adornada 
, de un talento capaz de complacer á una 
comunidad de setenta Monjas , que «s á 
quanto en una muger se puede extender 
el don de buen gobierno. Nada trató 
Don Gregorio de la dote que habia de 
llevar la dama al matrimonio ; porque co-
nocía muy bien no estaba el Marques en 
disposiciones de aligerar la bolsa ; pues el 
hijo que tenia en Cádiz , y el empeño de 
mantener ostentación en una Corte, le 
habían puesto en mucha decadencia ; pero 
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alargaba la vista á la vida mala de Don 
Alberto (que así se llamaba el Mayoraz-
go) y esto le movía á no desbaratarlo. 
Fuese muy contento aquel dia á la po-
sada , y lleno de gusto dixo después de 
sobremesa á Don Pelayo : 
: 2 Varios dias hace , Señor Don Pe-
layo , que yo he tomado á cargo mió un 
asunto á favor de Vm. pero muy lleno 
de ventajas. Quisiera saber de que espe-
cie es , mi amigo Don Gregorio , dixo 
Don Pelayo. Eso diré yo ahora, repu-
so el Señor Miranda : conoce Vm. muy 
bien á la Señorita, que es hija de Don 
Policarpo Acebo , Marques de los Na-
ranjos. Sí conozco , dixo Don Pelayo. 
Pues la mano de esa dama , prosiguió 
su amigo Don Gregorio , tengo alcan-
zada para Vm. ¿Que siente , pues, de 
esto mi amigo Don Pelayo? Estoy muy 
seguro , Señor Don Gregorio , respondió 
nuestro Don Pelayo , de que en las con-
versaciones en que nos hemos dado mues-
tras del mayor cariño , poniendo en claro 
ambos corazones , no le hablé jamas cosa 
alguna de aquella especie de repugnancia 
con que he mirado siempre el matrimo-
nio. Soy único heredero de Don Arias 
Infanzón de la Vega : como tal puedo 
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contar con mucha desempeñada hacienda, 
regalías apreciables, y dinero de repues-
to. Padre me proporcionó varias conve-
niencias , y le suplicaba siempre me de-
xase respirar como ahora libre , pues tiem-
po habría para sobrecargarme con obliga-
ciones : es muy christiano y prudente pa-
dre , y por lo mismo condescendía con-
migo , aunque sé yo muy bien de que á 
madre le costaba algunas lágrimas. Esto 
supuesto , y para que mi amigo Don Gre-
gorio conozca que le estimo , haré por 
él lo que dexado á mi elección jamas in-
tentaría ; y ya que está enterado de mi 
temperamento , prosiga con todo lo que 
hay de nuevo en este punto. Digo pues, 
Señor y amigo Don Pelayo , prosiguió 
Don Gregorio de Miranda , que teneo 
alcanzada para Vm. la mano de esta da-
ma , y lo celebro mucho á causa de que 
Don Pelayo Infanzón de la Vega llegará 
« unir á sus muchas y esclarecidas heren-
cias la de todo el Marquesado de los Na-
ranjos i porque Don Alberto , actual po-
seedor , residente en Cádiz , doce años ha-
ce que está casado sin la esperanza mas 
pequeña de tener familia. A esto se agre-
ga una vida desarreglada, que en un pue-
blo como Cádiz, tendrá muy en breva 
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lamentable paradero. Esta casa ilustre 
calculo yo que trae su origen de las Mon-
tañas , y el actual Marques es ya el ter-
cero de su casa. Vive al presente llení-
simo de atrasos, y pedirle dote con la 
hija será no querer hacer la boda : están 
contentísimos todos, y mucho mas la da-
ma , que dice tiene una inclinación secre-
ta á los Montañeses ; porque nuestras His-
torias convienen todas en que son los mas 
ilustres. Los dias de fiesta puedo asegu-
rar que encuentro á Doña Teresa , no le-
yendo como quiera, sino estudiando en 
él Mariana. Bástame saber eso de mi Se-
ñora Doña Teresa del Acebo , dixo Don 
Pelayo, para asegurar que tiene buena 
sangre : no puede ocupar mejor un rato 
ocioso , que entreteniéndose con un autor 
de tanto juicio. Si tuviera yo aquí mi li-
brería la suministraría otros que la con-
firmaran en el dictamen que lia formado 
de las distinguidas familias de mi amada 
patria ; pero si se verifica lo que ya da 
por hecho mi amigo Don Gregorio , en la 
Vega acabará Doña Teresa de ilustrarse. 
El Cielo quiera, amigo Don Gregorio, que 
no tengamos aquí otra plaza del Consejo. 
Que Don Policarpo trayga su origen de 
mi amada patria no lo extraño , porque 
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los irías de los Acebos son de la Canta* 
bria. El título del Marquesado pudo muy 
bien tomarle de Andalucía , Valencia , ó 
Murcia, porque son tierras que abundan 
de Naranjos. No quiero informarme por 
menor de varias circunstancias, que tra-
tando con otro sin duda lo haría ánteá 
de verme tal vez precisado á resolver en 
el asunto. Algunas de ellas serian saber, 
que educación ha tenido la que ha de set 
esposa mia : que genio la domina: qué 
inclinaciones la arrastran , y en una pa-
labra , reflexionar despacio si á mí mé 
conviene para perpetua compañía. La do-
te, mi amigo Don Gregorio, es la cir-
cunstancia que debe llevar menos las aten-
ciones de un hombre sensato y de mis 
prendas. Yo prescindo de ella , y de todo 
ínteres ; pero á la verdad que la pinturá 
fea que quiso Vm. hacerme de la vida 
de su hermano, publica algún tanto qtia 
Dona Teresa no dexará de tener resabios, 
porque tal vez se hayan educado junto^  
y por unos mismos Maestros, y la des* 
arreglada vida de Don Alberto no argu* 
ye buenos principios. Una Corte como 
esta no es el seminario mas estrecho para 
que se hallen en él mugeres muy mo-
destas. Harto será que Doña Teresa á 
N 2 
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quatro días de casada no suspire por sa-
lir de Madrid á tomar leche de burra , ó 
por ir 9I Molar á beber las aguas. Ad-
vierto^ esto , mi amigo Don Gregorio, 
para que conozca que no estoy apasiona-
do , y que de una fina amistad como la 
¡suya' debo hacer la mayor confianza. 
3 Puedo asegurar á Vm. mi amigo 
Don Pelayo , dixo Don Gregorio , que 
disfruto las satisfacciones mas grandes en 
casa del Marques todo el tiempo que ha-
ce estoy en esta Corte, y jamas noté en 
Doña Teresa la mas mínima cosa que des-
diga de una dama muy christiana y no-
ble. Sé muy bien que tiene un Confe-
sor fixo , sabio y lleno de años, á quien 
busca cada quince dias. Después freqíien-
ta los Hospitales , en los que se ocupa 
en oficios muy humildes, y dignos de 
una alma christiana. Apetece dar un pa-
seo las tardes todas con su madre , pero 
es después de dar fin á una tarea de bas-
tante peso, que no dispensará su padre 
por motivo alguno. Su paseo por lo co-
mún es fuera de la Corte , y andan un 
rato á pie, hablando siempre de Dios, pon-
derando su omnipotencia en la belleza de 
las flores que van cogiendo por los cam-
pos. Tiene Doña Teresa un mirar lleno 
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de vergüenza , y se horroriza quando vé 
una muger presentarse con descaro. Es, 
en una palabra, mi amigo Don Pclayo, 
según mi concepto , qual conviene á k 
circunspección que en Vm. reyna , y así 
déxese llevar , porque la dicha es grande. 
No tengamos aquí , vuelvo á decir , mi 
amigo Don Gregorio, el Paladión de Tro-
ya , dixo Don Pelayo. No hay Paladión 
que valga , repuso Don Gregorio: ni aquí 
descubro yo el mas pequeño engaño. Ma-
ñana , siendo Dios servido , pasarémos los 
dos á hacer la suplica, ó pedir la dama, 
que ha de ser ya de pura ceremonia. Para 
esto es indispensable llegar á su casa en 
coche , y soltar algún duro descuidada-
mente entre la familia de la casa , con el 
fin de que digan todos, que la Señorita, 
después de haber tardado tanto tiempo 
en tomar estado , ha venido á hallar un 
Caballero de relevantes prendas , y sobre 
todo generoso. Esto llegará á noticia de 
la Señorita, porque no faltará una don-
cella que pronto se lo parle : de que re-
sultará que la Señora misma llamará á 
presencia suya á los criados , y sabrá de 
cada uno quanto les regaló el Caballero 
pretendiente, y que les ha parecido su 
persona, su garbo y su crianza. Y desde 
N 3 
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luego responderán ellos: Este Caballero, 
Señora, publica desde lejos, que se crio 
en pañales muy delgados: á lo que no-
sotros discurrimos ha de tener Vm. mu-
cha fortuna, porque el nuevo pretendien-
te parece muy juicioso. Todas estas co-
sas , y otras mas , que por ahora omito, 
pasarán sin duda en el dia de mañana. 
Quiéralo el Cielo , mi amigo Don Gre-
gorio , dixo Don Pelayo ; y si ha de ser 
vamos á dar disposiciones. 
4 Lo primero que hizo Don Pelayo 
fué llamar á Mateo : mandóle traxese á 
su presencia la valenciana, ó jaquetilla, 
para ver si estaba aun decente. Fué á bus-
carla Mateo, y la halló en una pesebrera 
inmediata al pío : quitóla bien la paja; y 
luego que la mostró á su amo , dixo: ¿Ho-
me , ya hí cuntaren lo que me pasó con 
la valenciana ? Nada sé de lo que ha pa-
sado ; ¿pero que hay de nuevo acerca de 
esto ? dixo Don Pelayo, De manera que 
un demoniu de un gochu l, respondió 
Mateo , rompiómela toda sin yo velo: 
desenguedeyela 1 como pudi, y di venti 
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mendás, si tenia remediu , y aquí está 
toavía si Vusté la necesita : y dígame, 
ansí Dios lu salve, ¿hay alguna ñovedá, 
que sea tan siquiera de provechu ? Si hay, 
Mateo , dixo Don Pelayo , y es tan gran-
de , que te admirarás quando la sepas : de 
suerte que mañana, si Dios quiere , ire-
mos mi amigo Don Gregorio , y yo en 
coche á pedir una Señorita, hija de uní 
Marques, de la que ya sabe mi amigo 
Don Gregorio quiere ser mi esposa. Para 
esto conviene que compres un sombrero, 
aparejes el caballo , y montes en él , pará 
ir haciendo compañía. De este modo pron-
to correrá la noticia de que tú eres mi 
criado , y que el caballo le traxe desde 
la Montaña ; y luego dirán , que el que 
mantiene tren en una Corte , quando solo 
viene á divertirse , será necesariamente en 
su patria persona de quantía. De consi-
guiente te hará el Señor Marques un buen 
regalo, y mira por Dios qué le aprove-
ches , porque debes considerar que tienes 
hijos. Yo también pienso agasajar á toda 
la familia de la casa , y para eso acabo 
de empeñarme. ¡O y que mal hace padre, 
Mateo , en no librar dinero ! Esto es lo 
que hay de nuevo , y para participártelo 
tocio te he llamado. El bueno de Mateo, 
N 4 
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que nada sabia de quanto habla oído de-
cir á su amo , ni tampoco lo soñaba , dixo 
lleno de contento : Vusté ¿que diz , mi 
amu ? ¿Cásase , ansí Dios lo ayude ? Se-
gún juzga Don Gregorio, sin duda algu-
na que me caso , dixo Don Pelayo. Des-
graciadu de mín , exclamó Mateo , ¿y non 
menos que con la fía de un Marques se 
casa , ansí Dios lu salve ? Marques es su 
padre , dixo Don Pelayo , y Doña Te-
resita es muy factible llegue á ser Mar-
quesa. Vaya que quando lo sepia mi amu 
el Señor Don Aries ha de facer una que 
sea sonada en Caireñu , como decimos en 
Asturies 1: ¡y que gustu será ver una 
Marquesina de Madril allá per les car-
vayeres, y andar con Vusté dando el fal-
dellín , y comiendo rosquíyes en les ro-
meries , y quando oiga allá en Mayu to-
car alguna gayta en un ca-tañeu ha de 
quedar medio plasmada. ¡Válame Dios! 
que gustu yé oír á un gayteru buenu to-
car una alborada 1: á mín gústame mas 
una gayta que quantes fiantes y trom-
pe tes tocaben los de les Comedies. Pero, 
Señor, por María Santísima non me mande 
i Expresión que tiene su mayor fuerza en algunos 
garages de Asturias. 
a Especie de tocata con la gayta Gallega. 
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montar en potra , porque como está fol-
gau, yo peso pocu , y non tengo fuerza 
en la pantorrilla: si me monto en él dará 
el corcobu que ye capaz de ponéme en un 
teyau. Agora afatalu yo lu afataré *, y 
llevarélu del cabestra; pero ponéme yo 
á caballu non lo faré por medio mundu: 
yo non valgo nada para andar montáu. 
Acuérdeme que quando iba arrevalgau 
cna pollina de Tordesilles , quando fué el 
cuentu de les liebres, digo que me acuer-
do que andaba conmigu el mundu á la 
redonda, y amí fágase el cargu qué me 
sucedería si fuera yo á caballu en potru 
al llau 8 de Vusté , y escuchando el son-
sonete de les ruedes : capaz era de es-
tréllame , y sacudíme de sí como quando 
un güé bravu sacude la mullida 3. Ol-
vide, Señor, eso con Mahoma. ¿Vusté non 
se acuerda como hí fué con él en Puer-
tu de Payares ? Y esto fué entonces 
que venía cansau, ¿que será agora que dá 
relinchu que estremece el mundu ? Yo 
si fuera lo que Vusté non tardaba tres 
semanes en capalu : entonces podrá ser 
que amanse; pero si non , el diablu que 
i Aparejaré. 
I Al lado. 
3 Melena. 
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lu monte. Para domar potros eres el mis-
mo tú , amigo Mateo , dixo Don Pelayo: 
no quiero molestarme , porque contigo no 
he de sacar otro partido: cuidado que le 
limpies , aparejes, y hagas la clin con el 
mayor esmero. Eso á mi cuenta queda, 
dixo Mateo á su amo i tien les ñalgues 
ñidies que parez una mantega 1 : algo ma-
yor que á mín asentó al potru la tierra de 
Castiya. 
5 Dispuesto esto así, por lo que cor-
responde á Mateo y potro pío, buscóse 
coche , y se pidió la novia con la corres-
pondiente ceremonia. Excedióse Don Pe-
layo como Caballero, y el Marques no 
regaló otra cosa á Mateo que unos guan-
tes. Retiráronse los dos Caballeros ami-
gos llenos de contento : reputábase Don 
Pelayo por dichoso ; y habiéndose sere-
nado , porque un gozo grande altera mu-
cho , tomó la pluma para participar á su 
padre una novedad que era del mayor 
gusto que pudiera comunicarle su hijo 
por entonces. Escribió con efecto ;pero 
antes de cerrar la carta recibió una Don 
Gregorio de Miranda del Señor Marques 
de los Naranjos , que le escribía Don 
i Manteca, 
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Alberto su hijo desde Cádiz , y en ella 
le decia de este modo. 
v Padre y Señor: dos dias después que 
»> llegue ésta arribará el Señor Don Pas-
»> qual Rodrigo , de quien el anterior cor-
t» reo empecé á hablar con esperanzas. Es 
»> un poderoso Indiano , y va ya resuelto 
»> á casarse con mi hermana. Tiene áni-
»»mo de dotarla en veinte mil pesos, que 
«dice alargará de pronto, con los que, 
»aunque no del todo, saldrá Vm. de 
»»sus ahogos. No tiene mas defecto que 
»»rayar en los sesenta , pero María Te-
»resa ya no es niña. Don Pasqual Ro-
»> drigo es natural de Triana , de los bue-
»»nos Rodrigos que tiene aquel barrio de 
» Sevilla : su padre fué Albañil, que se 
»»murió por haber caído de un andamio; 
»>pero su hijo tiene bellas prendas. Vm* 
»le tratará, y no echará de casa una bo-
»da que nos hace muy al caso. Yo al 
»> presente me hallo en cama á causa dei 
«habérseme dislocado un pie viniendo 
»ayer de la Comedia : Mariquita está 
»sangrada porque recibió pena , y ello 
»> al cabo es nada: á madre y hermana 
»»muchas cosas; de Vm, Ste^ 
Al pie de cuya carta el Marques ana-
día de su mano: " Esto dice mi hijo des* 
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»»de Cádiz, mi amigo Don Gregorio: 
»»siento en el alma la novedad en las 
w actuales circunstancias : no me atrevo a 
»disgustar á Alberto, porque de poco 
»»acá se hizo ya insolente. María Teresa 
»> asegura que la ha prendado el Caballe-
>» ro Don Pelayo ; pero que la llegan al 
»> alma mis empeños : que si la Casa del 
«Señor Infanzón de la Vega pudiera 
«aprontar el dinero que dice Alberto da 
>» el Indiano para empezar á pagar deu-
>»das, y quitar censos, pasaran adelante 
»los tratados; pero que de otro modo 
«no se determina. Vm. tiene mucho jui-
>> ció , y el Caballero Don Pelayo halla-
«rá mil bodas ventajosas , porque sus 
«prendas lo merecen. Discúlpeme Vm. 
«como buen amigo , y no dexe de fre-
« qüentar ésta en que de veras le estima-
>» mos : de Vm. &c." 
6 Ya dexa discurrirse quanto senti-
rían los dos Caballeros la novedad que 
ocasionaba esta carta , porque si Don Pe-
layo celebraba dar la mano á la tal Se-
ñora , tenia mucho interés también en 
ello Don Gregorio, á causa de haber si-
do el principal agente, y por lo mismo 
el primero que sintió la mudable condi-
ción dg su amigo el Marques de los 
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Naranjos: sacóle de la suspensión nues-
tro Don Pelayo , y con entereza de Ca-
ballero, dixo de este modo. 
7 Extraño mucho , Señor Don Gre-
gorio , haya hecho en Vm. una impresión 
tan grande esta carta, quando puede te-
ner presente me aseguró Vm. mismo que 
llegaría lance en que yo vería se hacía ma-
yor aprecio de un Indiano ó Comercian-
te fuerte, que de mí mismo siendo Ca-
ballero distinguido. Acuerdóme yo al pre-
sente de esta especie para mirar con se-
renidad el lance que nos pasa. Ya pongo 
en duda el buen origen del Marques de 
ios Naranjos , y aseguro desde luego que 
estos Acebos no traen su origen de mi 
patria. Reflexione por su vida, mi ami-
go Don Gregorio ^ la calidad del preten-
diente Don Pasqual Rodrigo , hijo de un 
Albañil, que exerció toda su vida este ofi-
cio en el barrio de Triana: que raya ya 
á los sesenta ; y porque de pronto ofrece 
dotar la chica en veinte mil pesos (acaso 
mal ganados) le prefieren á un Caballero 
como es Don Pelayo Infanzón de la Vega, 
el mayor amigo que tiene Don Grego-
rio; pero vivo muy agradecido á la Se-
ñorita, que dice la he gustado , y que sin 
duda m« dará la mano si dispongo apron-
tar lo que el Indiano ofrecí para empe-
zar á pagar trampas. Es lástima que es-
ta Señora malogre sus sanas intenciones, 
y podia pedirme otra cosa si acaso la pa-
rece , que el aprontar el tal dinero es aún 
pequeña muestra de cariño, porque aun 
debería hacer yo mucho mas por una 
dama de tan bellas prendas, y tan amiga 
de los pobres. Todo causa risa , mi amigo 
Pon Gregorio ; pero una cierta cosa que 
escribe el Señor Marques pudiera haberla 
omitido de vergüenza. Dice que hará la 
boda porque teme á su hijo, que de atre-
vido se hizo ya insolente. Quando los 
padres temen á los hijos es la señal mas 
cierta de que no supieron educarlos. Este 
lance me faltaba para acabar de conocer 
que aquí no se estudia en otra cosa que 
en engañar á quantos ignoran que sea un 
trato doble. Si el Marques de los Na-
ranjos hubiera celebrado de veras que 
yo fuera yerno suyo, nos hubiera agasa-
jado de otro modo. El Señor Don Gre-
gorio debe estar agradecido por el con-
vite nuevo que le hace , como á persona 
que trata con la mayor confianza. 
8 Agravia Vm. una amistad muy fina, 
mi amigo Don Pelayo , dixo Don Gre-
gorio , quando presume que yo en fuer-' 
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za de este lance tenga valor para atravesar 
los umbrales de la casa de este Marques 
tramposo. Si su Señoría, ó mejor diré 
trapacería, tenía ya visos de que el hijo 
disoluto, que se mantiene en Cádiz, agen-
ciaba este Indiano para casarle con su 
hermana , ¿a que viene asegurarme que se 
celebrarán los desposorios con Vm. amigo 
mío Don PelayoPSi este Marques quie-
re dinero ( aunque afrente á su familia), 
¿para que engaña á unos Caballeros de me-
jor sangre que la suya ? Sosiégúese Vm. 
mi amigo Don Gregorio, dixo Don Pe-
layo , porque parece que desbarra aun 
mas que yo en fuerza de este lance , y 
lo hiciera con mayor vehemencia si hu^ 
biera pagado el chasco con el dinero que 
he soltado yo en casa de su amigo. Yo 
quedo contento porque estoy desengañan-
do : y también aseguro á Vm. que do* 
ble sentimiento me acarreó el perder la 
plaza , que quedarme así soltero : pues á 
este estado tuve inclinación desde mozue-
lo ; pero confieso que la plaza me armar 
ba grandemente, aunque así lo uno como 
lo otro es precisa tolerarlo como cose-
cha de un mundo que con falsedades tie-
ne arte pata engañar á todos. Yo ya he 
visto harto de los enredos de una Cor-
2o8 QUIXOTK 
te, y así antes de tres días partiré par» 
mi casa. Entró Mateo al tiempo mismo 
que acababa de decir esto último su amo? 
y así dixo Heno de algazara : ¿Con que 
dísi modu llevamos la Marcjuisina para 
h Montaña? ¿non yé verda, mi amu? No 
amigo, dixo Don Pelayo , nos volveré-
mos del mismo modo que venimos, por-
que la Marquesita se volvió atrás como 
muger honrada. Alegróme en conciencia 
que se desbaratas la boda , dixo Mateo 
muy aprisa. Vusté ¿adonde quería llevar 
aquella taravica 1 ? El demoniu nunca me 
lleve si pesa trece llibres: yo anduvi por 
Ver si tenia narices, y dempues de un 
buen espaciu parecióme que vía una mota 
comox la cabeza de una garapiña 2 , y 
decia yo para comigo ¿aquísti enemiga 
como se compondrá para asonase? Dem-
pues , quando yo pensé que me avín de 
regalar algo de provechu , diérenme estos 
guantes orinados de los gatos, y Vusté 
sembró en casa de ella mas de dos pese-
tes. El demoniu los afuegue 3 con elles, 
i Muger de poco asiento, parecida á la taravills 
de los molinos, que en riguroso Castellano se lama 
Citóla. 
a Fusique para tornar tabaco, 
3 Ahogue. 
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Dios me lo perdone. Vamos de aquí pa-
ra casa y non sea bobu, porque aquí ye 
un robu manifiestu. Si se quier casar allá 
topará muyeres de tomu y llomu , co-
lorades como una manzana, y non faga 
casu de estes pedorreres , que paréz que 
munches de elles comen tierra. Va que 
el Señor Don Gregorio me da la razón 
agora ? Si la doy, amigo Mateo , dixo Don 
Gregorio , quien confesó que solo Mateo 
era capaz de alegrarle por entonces, y 
Don Pelayo se ratificó en el pensamien-
to de marcharse. 
C A P I T U L O X I X . 
Determina Don Pelayo dexar la Corte 
y "volverse á su casa de la Vega ; fero 
saliéndole mal lo que dispone , se detiene 
en M a d r i d contra su gusto , y Mates 
no le desampara. 
• 1 Cenando varios accidentes de la vida 
humana concurren de un modo percep-
tible á curar en nosotros algún mal de 
que adolezca un corazón bien puesto , nos 
acreditamos de sensatos conociendo nues-
tros defectos propios, y esto mismo nos 
incita á mejorarnos , porque logramos la 
TOM. II. O 
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felicidad de no vernos ya preocupados. 
Esto mismo pasó con nuestro Don Pe-
layo : llegó por último, y en fuerza de 
lances bien pesados, á conocer necesita-
ba poner en cura aquella preocupación 
vana que le dominaba , porque había na-
cido distinguido ; y si lograba destronar 
el ídolo, podía asegurar que era uno de 
aquellos que triunfan de sí mismos. Hizo 
lo que pudo para acabar de persuadirse 
caminaba errado , quando juzgaba que por 
Caballero bien nacido (como de verdad 
ló era) se podía contar acreedor á un 
singular aprscio , habiendo visto por sí 
mísmo que no es justo hagamos mérito 
de una circunstancia que nos debe hacer 
para con otros inferiores muy humildes. 
Acabó de quedar convencido enteramen • 
te ahora mismo , que viéndose sin dinero 
para volverse á la Montaña , envió á Ma-
teo con una esquela al dueño de una ca-
sa en la que entraba con la mayor con-
fianza , y en la esquela decía de este 
modo. 
" A los muchos favores que he debido 
»>á esa casa llena , espero añadir otro mas 
«crecido, qual será el queVm. se servi-
»rá entregar al dador (que es mi criado) 
>? cincuenta doblones, que necesito para 
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9> retirarme como Caballero á casa, cuyos 
«reales libraré con aviso de Vm.en dónete 
«le agradáre. De Vm.&c" 
Recibió el sugeto la esquela, y lle-
no de cortesía respondió á Don Pe-
layo ! 
w No puedo negar, Señor Don Pela-
}> yo, que me hallo con la cantidad que 
»Vm. me pide ; pero aunque sé muy 
«bien que es Vm. un Caballero distin-
»guido , ignoro los fondos de su casa, y 
«no me atrevo á exponerme á pérdidas; 
«siéntolo en el alma, porque sabe Vm. 
«por experiencia, que en esta casase le 
«estima, y celebraremos todos que lleve 
«feliz viage: de Vm.&c." 
2 Esta repulsa de un Caballero , que 
hacia el mayor aprecio de nuestro Don 
Pelayo , fué el último sello con que aca-
bó de asegurarse de las falsedades de to-
dos aquellos que se le hablan mostrado 
finos ; y asegurado muy bien de todo 
esto , dixo á Don Gregorio : Hasta el 
punto mismo en que se cansa , ya pi-
diendo oro; 6 ya interesando para un 
destino honroso , hallará Don Gregorio' 
amigos; pero si manifiesta una situación 
poco brillante , y escasez de plata , verá 
envilecerse la amistad mas fina. El falso 
0 2 
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amigo no oculta sus tesoros qnando salbe 
que no se necesitan; pero si vive ente-
rado de otra cosa, se estrecha con ellos, 
como aquel animal que haciéndose fuer-
te dentro de su casa , permite que un 
terrible peso la destroce antes que dar 
quartel al que por cierta simpatía le vi-
sita Confirmóme en lo mismo, Señor Don 
Pelayo , dixo Don Gregorio, y ya que 
tendré presto la desgracia de verme pri-
vado de su amable compañía , celebraré 
mas que todo me participe el arribo á 
casa , y siga conmigo una correspondencia 
que apreciaré muy mucho. No dexa de 
agraviarme el Caballero Don Gregorio,, 
dixo Don Pelayo, quando me advierte 
el cumplimiento de aquella obligación que 
hemos contraído con el trato, y también 
yo le injuriaría si le previniese con cui-
dado tomase Vm, el trabajo de participar-
me el fin de algunos lances que quedan 
pendientes en este laberinto : á saber , sí 
se casa la Señora Marquesita , y si se des-
compone la amistad de Quemalatierra con 
el Conde de la Paja, pues no me de-
tengo á ver en que terminan , bien que 
algunos sugetos sentirán que me retire 
tan desazonado; pero digan loque quie-
ran , pues yo hago poco caso de estas co-
i 
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s^as, y si llego con bien á la Vega de mi 
casa, el que me ha de sacar de ella ha de 
ser solo quien pueda mandarme como 
Soberano ; y libre está ninguno de que 
me vea emprender otro viage por pu-
ro gusto, como ha sido este. Si los In-
fanzones de la Vega nos empeñamos de 
veras en algún proyecto, tenemos un no 
sé qué de Vizcaynos. De nadie pien-
so despedirme , amigo Don Gregorio, 
porque en nada aprecio los cumplidos de 
pura ceremonia, y no estoy en términos 
de dar satisfacción á todos de este rom* 
pimiento que parece intempestivo. 
3 No se opuso al pensamiento Don 
Gregorio. y viendo á Don Pelayo en tér-
minos de pedir á todo el mundo por es-
tar muy falto de dinero , le sacó á paseo 
para divertirle ; pero pronto buscó pre-
texto para deslizarse , como lo hizo , da 
su amigo. Marchóse de la Caba baxa , mu-
dando de posada á otra calle muy dis-
tante , y de todo lo acaecido con Don 
Gregorio Prieto de Miranda informó ira 
mozo del mesón á nuestro Don Pelayo. 
Dixo que Don Gregorio se apartaba de 
la compañía , porque se rezelaba qué le 
pediría prestado : que buscase dinero , y 
que en tal caso le avisase para acompa-
03 
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ñarle en qnanto lo gastaba ; y que si no 
lo hallaba hiciese cuenta que le habia en-
terrado. 
4 A vista de esta desgracia no espe-
rada , rogó nuestro Don Pelayo al mozo 
le refiriese hasta dos veces el contenido 
de un recado tan infame. Repitiósele el 
mozo , porque en no executarlo ningún 
interés tenia: quedó fuera de sí nuestro 
Caballero . y no acababa de determinarse 
á creer que era cierto quanto le pasaba. 
Llegó Mateo al punto , y díxole en tono -
de alegría : Vusté non sabe ,x Señor mi 
amu , como á mi pareceré el Señor Don 
Gregorio ganó ya el pleytu ? ¿De que 
lo discurres? preguntó Don Pelayo. Dí-
golo , Señor , respondió Mateo , porque 
andaba pocu ha sacudiendo el polvu á 
los calzones, y yo discurro que se va 
ya para Galicia. Tu y yo , Mateo amigo, 
dixo Don Pelayo , valemos poco para tra-
tar con doblez á los amigos. Quedaríaste 
pasmado si, como yo , estuvieras entera-
do de la correspondencia de Don Gre-
gorio Prieto de Miranda. Déxale, Mateo, 
que disponga á gusto suyo de sus cosas, 
y no desmayes por mas que la fortuna 
te persiga : consuélate con saber , que el 
mundo se compone de mucha gente do-
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ble, y en quanto el Cielo nos sostenga 
tenemos lo que basta para aprovecharnos 
de un útil desengaño. 
} 
C A P I T U L O X X . 
Hál lase Don Velado en tan grande apuro, 
que para mantenerse se acomoda dpeón 
de Albañi l en m a obra, y Mateo como 
leal criado sigue d su amo en los 
mayores contratiempos. 
n los hombres de honor toda in-
comodidad debe hallar lugar mas presto, 
que una buena disposición á cometer ac-
ciones viles. Pequeños fueron hasta aquí 
los reveses de fortuna que persiguieron en 
Madrid á nuestro héroe, en comparación 
de los que esta mentida deidad del Pa-
ganismo ahora le dispone. No se descui-
dó el Caballero Don Pelayo en participar 
á su querido padre la situación fatal en 
que se hallaba ; pero , ó ya fuese que el 
Señor Don Arias se hallase algo alcanza-
do , o ya que hiciese juicio de que su 
poderoso pariente franquearía su casa á su 
hijo Don Pelayo , se descuidó mucho en 
remitirle el dinero que pedia ; lo que fué 
motivo para que el Señor Prieto de Mi-
o 4 
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randa mudase de posada , entendiendo que 
Don Pelayo se mantendría de su mesa: 
vendiese á menos precio nuestro héroe 
el potro , y que el patrón del mesón le 
mandase desalojar el quarto. Sufrió con 
valor Don Pelayo tanto contratiempo , y 
estrechándose con Mateo, dixo: En los 
apuros y conflictos , amigo Mateo , se ve 
muy á las claras si un hombre es mayor 
que otro; pues en la próspera fortuna 
no es mucho que parezcan todos grandes. 
Por mas grande tengo yo á Manases quan-
do le veo humillado en un obscuro y 
horrible calabozo , rodeado de cadenas, di-
rigir ruegos y plegarias hacia el Cielo, que 
quando le miro orgulloso presenciar el 
penoso martirio de Isaías, y aserrándola 
por órden suya con una sierra de made-
ra.1 Mas bien me parece David en aquel 
punto de vida en que á presencia suya 
se transfiere el cortejo de toda la Corte 
á Salomen su hijo , que quando lleno de 
vanidad manda á Joab que se numere el 
Pueblo.* Esto fué efecto de una sublime 
fortuna , que le hizo soberbio , y de lo 
que era capaz el mas ínfimo vasallo , y 
i Marques de San Felipe Monarquía Hebrea tora.t. 
s Reg.2. cap. 34, 
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aquello se debe en parte á lo mas grande 
de David, que aun hecho mísera reliquia 
de las injurias del tiempo, aparece en el 
teatro mas hombre que ninguno , haciendo 
entonces saludables reflexiones, y dando 
santos y titiles consejos á su hijo 1 Mejor 
parece Andrónico quando acaba la vida 
entre las mayores ignominias , pero arma-
do de paciencia y sufrimiento, que qlian-
do adornado de la purpura , y rodeado 
de vasallos se hacia temer en el Oriente 7; 
y así á vista de estos exemplares, ami-
go Mateo , mejor sentirán de mí los hom-
bres de juicio quando me vean lleno da 
paciencia á brazo partido luchar con esta 
muger ciega y calva (que así representa-
ban ordinariamente á la fortuna), que no 
mostrando un rostro placentero metido 
entre regalos 3 ; pero con todo no dexo 
de angustiarme lo bastante quando en lo 
que nos pasa veo el proceder del hombre 
ruin que se aleja del ami^ o , si vé que 
no es para elevarle , ó que por estar falto 
de dinero presume con traycion que ha 
de pedirle para sostenerse. El hombre, 
Mateo amigo, es digno de estimarse si 
1 cap.'j. 
2 Moreri Dicción. Hist. tom. tí 
3 Moreri Dicción. Hist. tom. 4, 
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con su trato es ütil á la sociedad huma-
na ; pero si solo se ha de apreciar al rico, 
en este caso pueden ocupar el lugar mas 
elevado aquellos miserables, que nada sa-
ben mas que hurtar á los otros las rique-
zas , erigiéndose por medios muy infames 
á sí propios una estatua, que debe ser 
abolida luego que llegue á conocerse que 
es un oro falso el que le dá los bri-
llos. Hago esta reflexión , Mateo , porque 
¿quien dixera que el Señor Prieto de Mi-
randa habia de mudarse á otra posada, 
porque á mí me faltan asistencias, juzgan-
do tal vez el mísero Gallego , que tíi y 
yo habíamos de intentar, como otro Lá-
zaro , mantenernos de las migajas de su 
mesa ? ¿Y quien habla de presumir, que 
un paisano tuyo (y de los Garridos, que 
es doble circunstancia) nos desecharía de 
su casa, porque no gastamos á medida de 
su gusto , y porque le estoy debiendo 
quatrocientos reales ? ¿Y quien pensara, 
Señor, replicó Mateo, que su Audencia, 
siendo primu del Señor Don Aries, non 
mos habia de llevar á casa , y que entre 
tantu Montañés non habia de topar Vus-
té veinte y cinco reales, y que el Boti-
llera de la Vega habia de cargarse con 
el potru á menospreciu? Todo es cier-
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to , amigo Mateo , dixp Don Pelayo , y 
de todo triunfaremos, si entretanto que 
padre proporciona algún dinero nos su-
jetamos á buscar el alimento , aunque nos 
baxemos mucho; pues mas vale ser útiles 
á la sociedad humana , que andar ociosos 
por Madrid , expuestos á que un hombre 
ruin nos provoque , y se quiera valer de 
nosotros para alguna infamia. Sanos esta-
mos , y también robustos , y por lo mis-
mo podremos ganar á poca fatiga el sus-
tento que nos baste. En las muchas obras 
que hay dentro de Madrid podemos em-
plearnos. Ya podria yo aprovechar para 
sobrestante ; pero habrá otros de mérito 
mas grande, y no es razón que yo atro-
pelladamente ascienda : serviremos de peo-
nes , y así no tendremos tantos envidiosos. 
Vusté ¡que diz, mi amu! exclamó Ma-
teo : home , ¿Vusté perdió acasu la cabe-
za , que quier métese á peón de Albaííll 
non menos que en la Corte ? Si su Au-
dencia lo sabe ha de dar en llocu, y si 
a Vusté lo vé Quemalatierra el del otro 
dia/ha de dar brincos de contentu. ¿Fal-
tara aquí algún hombre ricu , que hí dé 
dineru por los papeles de fidalgu ? ¿Que 
diablos quier Vusté la fidalguía, si está 
determinadu á facer barru ? Nada me de-
220 QUIXOTE 
tiene , Mateo , dixo Don Pelayo : siempre 
fui de dictamen , que los que se humi-
llan ¡ y á costa de su sudor buscan el sus-
tento , son dignos- de un verdadero apre-
cio ; y para que se vea que mi corazón 
me ha dictado siempre aquesta máxima, 
yo mismo quiero practicarla. No siempre 
se ha de mirar á la fortuna como á una 
muger moza , sino también se la ha de 
creer triste, sola , en una nave sin velas, 
y que por todas partes hace agua. 
2 Esta representación funesta es la que 
conviene mejor á nuestro héroe , que ha-
biéndose creído ya en lo mas eminente de 
la rueda , y que allí podria á satisfacción 
suya fixar un clavo jira que la pretensa 
deidad no le abatiera , se vé reducido á 
lina situación tan pobre , que si su mag' 
jianimo corazón no le sostuviera , sin duda 
alguna que en esta miserable escena se 
acabara; y aunque todo esto parezca in-
vención de una alborotada fantasía , las 
leyes estrechas de la historia obligan i que 
no se calle , aunque parezca duro de creer 
al que lo leyere ; pero lo cierto es, que 
Don Pelayo y Mateo se sujetaron á peo-
nes de Albañil en una obra : que allí se 
mantuvieron varios dias, y que en uno 
de ellos dixo á Mateo Don Pelayo: 
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2 Cada vez, Mateo , que entro en el 
trabajo, me acuerda la memoria aquel mon-
tón tan grande de miserias que los héroes 
del Christianismo (metidos también en fa-
tigas pesadas y penosas) valerosamente to-
leraron por mantenerse firmes en confesar á 
Christo , y no rendir adoraciones á los fal-
sos Dioses que tenia el Paganismo; y en 
cierto modo me pasa á mí otro tanto, pues 
sufro este trabajo por no abjurar los es-
plendores de la cuna , y saldría de todas 
mis angustias si envileciera mi linage ven-
diendo á algún poderoso mi antigua execu-
toria. De ti nada digo, porque siempre 
te vi determinado á venderla, si la oca-
sión te se presenta. El casu ye, Señor, 
replicó Mateo , que á lo que veo bien á 
ser todo mentira lo que dicen per el 
mundu , de que suel haber muncbos 
compradores para fidalguíes : eso á todo 
mas pudo ser en otru tiempu , pero ago-
ra ya caerín en la cuenta de que nada 
valen , y que lo que aprovecha yé te-
ner que comer y beber con algún sosie-
gu. En todo tengo yo de ser pocu afor-
tunadu , pues en otros tiempos anda-
ben los hombres á caza de les fidalguíes, 
pero hoy paréz que nín de valdré les ape-
téz ningunu. El Cielo quiera dolese'de 
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nosotros, y toque en corazón á mi amu 
el Señor Don Aries para que umbie algún 
dineru , y volviámos á ser lo que solia-
nios. Diera yo qualquiera cosa buena por 
estar al lladu de la mió Pachona , aunque 
non me fartara mas que una vez al dia. 
Vusté non tien por que llastimase tantu, 
una vez que salió de casa porque hí dio 
la gana ; pero yo tardi hubiera salido si los 
que somos renteros non estuviéramos siem-
pre precisados á facer el gustu descabe-
zadu de los amos. Todo lo creo, Mateo, 
dixo Don Pelayo , y aquel compasivo Se-
ñor , que no se olvida de los insectos de 
la tierra , tendrá cuidado de sostenernos, 
si repara que ya desfallecen nuestras fuer-
zas , y consuélate con que ya quiere abrir-
nos camino mas ameno , puesto que ten-
go algunas luces de que cierto comer-
ciante te comprará la fidalguía , y casi 
soy de parecer de que la vendieses, pues 
con tu dinero y la industria mia, levan-
taríamos algún comercio, aunque no fue-
se grande, y lo pasaríamos con mayor 
descanso; y en tal caso me impondría yo 
en el giro del comercio , consultaría so^  
bre este punto los Autores mas escrupulo-
sos para arreglar los precios; porque en 
Ü dia hay mucha relaxacion en ellos: y 
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íisí por tu vida que te determines. Yo 
determinadu estoy á vendéla , Señor, res-
pondió Mateo , siempre que Vusté faga 
lo mismo; pero vendéla yo, y quedase 
Vusté tan enteru como estaba, riéndose 
un medio Montañés de un Asturianu ; eso 
non lo verá el mundu. Vusté prosiga 
trabayando , y bien empleado está lo que 
hí pasa, ya que tantes ganes tenia de ti-
rar la pierna; y si vuelve á la Vega vivu, 
cásese y non sea bobu , y estése quietu 
en casa como lo está so padre: mire que 
para facer estes caminales se necesita mas 
dineru de sobra que tien el Señor Don 
Aries. ¡Válame Dios! y que panzades de 
cerezes se daría en la Vega ísti veranu: 
non hay tierra como ella para un probé. 
Buena es, Mateo , dixo Don Pelayo , pero 
haces mal no determinarte á lo que te digo, 
en atención á que tus hijos jamas saldrán 
de la esfera mísera de pobres. El hom-
bre , y non el mundu , Señor , da mun-
ches giieltes, replicó Mateo : dígolo por-
que tengo un hermanu cocheril allá en 
Sevilla , que non está casadu, y quier lle-
váme á Biatin para que tire de la pluma, 
y así non hí vendrá mal el ser fidalgu; 
y ya que só padre non hí puede dar 
otru mayorazgu , non quier quitay lo que 
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den heredadu de só agiielu. Si la fidalguía 
tuvies alguna costa per entre añu non tar-
daba dos horas en véndela; pero non cos-
tándome nada mas que hínchame quando 
bien el casu, y decir que soy tan noble 
como el Rey, y y ::: ¿para que tengo da 
vendéla ? No sé que responderte , Mateo, 
dixo Don Pelayo; y aunque este camino 
no es aquel que nos ha de sacar á salvo, 
XÍO por eso desconfio. Dixo esto ultimo 
Don Pelayo al tiempo mismo que le tiró 
del brazo un paisano suyo. 
C A P Í T U L O X X L 
Entrega cierto Caballero á Don Pelaya 
una ¡ a r t a de su fadre con dinero bastan' 
te pa ra pagar sus deudas , y mantener 
nuevamente en M a d r i d todo el tren 
de distinguido, 
i "Parece que el honor, como el valor, 
y la naturaleza , tiene también últimos es-
fuerzos : reliexiona Mr. Maulé, autor de 
esta historia , y dice : que asi como aquel 
maravilloso salto de Alvarado , que en la 
conquista de México se admira , y que 
asombra al mismo héroe por haber teni-
do alientos para tanto, es un último es-
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fuerzo de la naturaleza; así también en 
cierto modo quando el Señor Don Arias, 
padre de nuestro héroe , venciendo gran-
des imposibles, busca medios, se vale de 
arbitrios, y se deshace de lo mas precioso 
de su casa para sacar á su hijo del infe-
liz destino en que se hallaba ; es el últi-
mo esfuerzo del honor en un distingui-
do Caballero. Pero prescindamos nosotros 
por ahora de estas sutilezas, y contemos 
puramente lo que á nuestra historia ha-
ce , y es, que luego que supo el Señor 
Don Arias la situación fatal en que esta-
ba su hijo Don Pelayo, procuró sacarle 
de ella librándole dinero por medio de un 
paisano suyo, que fué el mismo que le 
sacó , como ya diximos, de la compañía de 
unos pobres jornaleros : quiso informarse 
Don Pelayo del intento de aquel Caba-
llero que le tiró del brazo , pero cosió-
le la boca con decirle : Sígame Vm. y 
calle , lustre de la Vega, y apártese quan-
to antes de e^ a infeliz miseria. Enmude-
ció nuestro Don Pelayo : siguió confuso 
al que desconocía , y en menos de una 
hora se halló con muchos reales oue le 
remitió su padre : besó varias veces la 
firma de la carta en que se los libraba: 
enternecióse algún tanto con el gozo ; sa-* 
TOM.II. p 
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lió en busca de Mateo , que desertó de 
la obra luego que faltó su amo ; y vién-
dose ya juntos, dixo Don Pelayo : Siem-
pre fué cuidado especial de los Divinos 
Cielos, Mateo amigo, acudir con el so-
corro quando el hombre se halla en los 
últimos apuros, pues entonces se agrade-
ce mas el beneficio. Nuestro Dios nos 
prueba quando nos aumenta los trabajos, 
pero si correspondemos , como estamos 
obligados , entonces llega el caso de der-
ramar sobre nosotros bienes á porfía. Dí-
galo yo , que esta mañana sudaba lleno 
de congoja por no haber nacido para un 
trabajo de gañanes, afligiéndome junta-
mente el olvido al parecer de padre ; ya 
esta tarde tengo carta suya, y abundan-
cia de dinero para cubrir mis deudas, y 
parecer en el teatro del mundo con una 
nueva vida: por lo que, y á vista de esto, 
¡quanto me afligiera , Mateo amigo , si hu-
biera cometido el arrojo que tu me acon-
sejabas , y que mal deshiciera con dinero 
aquella afrenta! Vusté diz la verdá , Se-
ñor , replicó Mateo, porque tampocu la 
habín de pagar por lo que valía, y pen-
sarín que la fidalguía de Vusté era tal vez 
como la mia , sin facése cargu , que pocos 
tendrán aquelles regalíes que tien mi amu 
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el Señor Pon Aries de servísp de todos 
los renteros sin costay tan siquiera un 
quartu ; y si algún de nosotros se descui-
da un pocu en quitar la montera para day 
les buenes noches, tien llicencia el Señor 
Don Aries para quitaylla con un par de 
soplamocos ; y así dende lluegu digo , que 
non hay dineru para pagar una fidalguía 
que tien estes eminencies y ya que mi 
amu Don Aries se portó como yo pen-
saba , agora Vusté aproveche bien los 
quartos. Aconsejas con juicio , Mateo , di-
xo Don Pelayo : pagaré primeramente al 
Señor Garrido , porque no quiero que un 
paisano tuyo quede descontento: volve-
réme al potro ; haréme un vestido fino; 
y mandaré que te hagan á tí una librea. 
2 Hízose todo como dispuso Don Pe-
layo ; y remozados en alguna manera amo 
y mozo, salieron muy huecos de paseo, 
y en él dixo Mateo á su amo : Non sé 
lo que me diera, Señor , porque encon-
tráramos agora al amigu Don Gregorio, 
para que se plasmara con nosotros, y 
Vusté lu escalabrara con un puñadu de 
pésetes , mezclades con algunos pesos gor-
dos , si de media llegua noa mos facía 
i Preemínenciai. 
P 2 
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cortesía , y se apartaba para un lladu. No 
te acuerdes, Mateo , de ese hombre mise-
rable , dixo Don Pelayo. Tú no habrás 
notado como yo lo que afanaba Don Gre-
gorio por el trato y conversación de los 
Maragatos : quando hablaban de portes 
muy crecidos, de ganancias grandes, y de 
caudales de su tierra, se olvidaba de sí 
mismo ; y si yo me introducía en algu-
na materia en que queria enterarle , por 
ser correspondiente al carácter nuestro, 
mostraba entonces mucha displicencia ; y 
así nada diera por hallarle en el paseo , y 
celebrára mucho ver nuevamente al Se-
ñor Miranda de la Vega. ¡Ay, Virgen San-
tísima de Quadonga , quien lu tropezara! 
exclamó Mateo : valientes ganes tengo de 
estar otru pocu con su Audencia; y si 
mos hubiera visto con la llengua afuera 
quando andábamos subiendo piedres en la 
obra de los Vizcavnos, habla dolése de 
nosotros, porque tien buenes entrañes, y 
una ley d los de allá como si fuera un 
perru ; y así digo otra vez , que me ale-
grára munchu encontrahi , y como an-
duviera per aquí non se me despintaba, 
porque les señes téngoles yo casi estam-
pades. Nada de eso dudo , dixo Don Pe-
layo j y también confieso , que conocerías 
-
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á su Excelencia , si por aquí le vieses, 
pero no obstante las puntuales señas que 
ele él tomaste, y lo mucho que á tu sa-
tisfacción le viste , me atrevo apostar á 
que no notaste un defecto que en la boca 
tiene su Excelencia ? Parézme que tien 
un sobrediente , respondió Mateo. Calla, 
bruto , dixo Don Pelayo : ¿es por ventu-
ra algún borrico ? Los dientes tiene su Ex-
celencia muy iguales: el defecto que no 
puede ocultar mi tio , aunque para ello 
se dé una buena maña , es el ser un poco 
belfo. Parecióme luego que le vi un re-
trato vivo del Señor Don Felipe el Pri-
mero , á causa de que es de una media-
na estatura (y no sé en donde tenias los 
ojos quando me aseguraste que era largo), 
blanco el rostro , poca barba , belfo como 
digo , medianos ojos, cabello largo , y la 
compostura toda de su cuerpo honesta, 
y muy amable ; pues así nos pinta Maria-
na á nuestro Don Felipe el Hermoso , si 
yo ahora no me engaño. Esa Mariana, 
interrumpió Mateo , fué muy amiga de 
mió madre. Calla , majadero, dixo Don 
Pelayo. Sí Señor que lo fué , replicó Ma-
teo : Vusté en eso diablos duda ponga: 
acuerdóme yo de ella , y era una muye-
rona redonda , nin mas nin menos que una 
pipa1, y falaba de nariz1, y yo discurro 
que lo causaba el munchu tabacu que 
tomaba. Ya te he dicho que no porfíes, 
matalote, dixo Don Pelayo , porque el 
Mariana que yo cito no fué muger gor-
da , ni delgada, fué sí un escritor de mu-
cho juicio , y de los Padres de la Com-
pañía. Vusté ¡que diz , mi amu ! excla-
mó Mateo í ¿fué de aquestos Frayles que 
llamamos los Tiatínos ? De los mismos, 
dixo Don Pelayo, ¡Mal añu para t í , de-
moniu! prosiguió admirándose Mateo: bo-
rne , yo ¿como me engañaría tantu ? Cun-
taba mió agüelu , que estos Frayles tenín 
valientes facistoles. Pudo engañarse tu 
abuelo , amigo Mateo , dixo Don Pelayo, 
porque los Padres de la Compañía , ni 
buenos ^ ni malos, ni valientes, tienen fa-
cistoles i porque en virtud de Bulas Pon-
tificias están exentos de Coro en donde 
se siielén vet los facistoles. Tu abuelo que-
ría decir, que entre los Padres habia al-
gunos avisados, y muy diestros, y esto 
todo es cierto ; y has de saber, que nues-
tro Animoso Don Felipe eligió para Con-
fesor cerca de su Real persona á uno de 
i Cuba de vino, 
í Gangoso. 
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esta misma ropa contra la costumbre in-
veterada de casi quatrocientos años nada 
menos; pues tanto tiempo hace que Don 
Enrique Segundo estableció , que los Re-
yes de España que le succediesen , eligie-
sen Confesor de los Padres Dominicos1; 
pero Don Felipe el Animoso se apartó de 
esta costumbre para darnos á entender, 
que las Religiones todas son dignas de la 
estimación mas grande quando saben se-
ñalarse en fuerza de fatigas; pero la lás-
tima es, que quanto mas se alejan de los 
tiempos de sus Santos Fundadores , están 
mas expuestos á una visible decadencia. 
Las Religiones , amigo Mateo , serían úti-
les infinitamente siempre que se contu-
vieran dentro de los términos en que los 
Pontífices Sumos las aprobaron , y los So-
beranos las pidieron; pero yo desatino 
quando hago delante de tí estas reflexio-
nes ; y lo que á ámbos nos incumbe es 
no fatigarnos sobre estas cosas. Yo digo 
lo mismo, Señor, replicó Mateo ; ¿pero no 
se queda Vusté plasmadu con tantu Co-
cheril , Llacayu y Aguador como atra-
viesa per aqüestes calles, y sal de Astu-
lies ? Sin duda que me admiro , dixo Don 
1 Moreri Dicción. Histór. toni.3. i.part. 
P4 
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Pelayo. Pues si Vusté , añadió Mateo^  
viera el dineru , y coses que úmbien á 
la tierra, habia aturdíse. Cuntóme Peru-
yera, que in ísti añu habia umbíado á la 
so muycr mas de cien ducados , fasta um-
biay les buldes, y un ciriu para la Se-
mana Santa , y que todos los Aguadores 
facín lo mismo apenes entraba la Qaares-
ma. Esa es alguna prueba de que son 
buenos Christianos, dixo Don Pelayo; pero 
tampoco apruebo la larga ausencia que 
semejantes gentes hacen de sus casas. Nues-
tro Dios y Señor , amigo Mateo, instituyó 
el santo Matrimonio para que el .hombre 
y la muger, sin perderse de vista , lleven 
mutuamente aquella pesada carga ; pero 
se falta á esto muchas veces quando uno 
de los dos dexa la compañía por algunos 
años. Los intereses del alma merecen las 
primeras atenciones. De tu patria y de la 
mia deberian salir solamente los solteros; 
y luego que mudasen de estado , tomar 
otro sistema : quiero decir , deben hacer 
compañía á su consorte volviéndose á la 
patria, pues en ella pueden remediar el 
hambre haciéndose industriosos, y dexan-
do muchos de ellos de ser borrachos. Re-
niego del hombre que espera en la ta-
bierna á. que hi toquen a Ies oraciones, 
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replicó Mateo : yo bien puedo echar un 
tragu, pero con sol ya estoy en casa ; y 
si otra cosa fuera, gana tenía de que la 
mió Pachona me solmenás el quayu 
porque tien una condición muy desespe-
rada ; pero eso de que non estén tantu 
tiempu fuera de casa los casados, reme-
diélo Dios que puede , y con esto amo 
y mozo dieron vuelta para la posada. 
, , . . . 
C A P Í T U L O X X I I . 
Segunda vez Don Pelayo trata de dexar 
la Corte, ', y en las circunstancias en que 
se halla nada le detiene para regresar 
d la Montaña. 
1 S i al historiador fuera permitido aña-
dir ó quitar pasages de alguna considera-
ción , lograría con menor trabajo comple¿ 
tar su historia , y que el héroe de ella 
saliese mas completo ; pero como está su-1 
jeto á leyes muy estrechas, no le dan lu-
gar para que falte á la verdad un pun-
to ; y en fuerza de esta ley tan dura, 
nos vemos precisados á confesar, que nues-
tro Don Pelayo salió de Madrid tan abo-
1 Sacudiese el guante. 
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chornado , que incurrió en la grosería de 
no despedirse de uno tan siquiera. Con-
tentóse sí con manifestarse en el paseo 
público muy ufano ; y haciendo juicio que 
le habrían visto á satisfacción suya los 
amigos que le abandonaron, triunfó de 
todos ellos, haciendo un desprecio formal 
de su vil correspondencia. Para esto dixo 
á Mateo pasase á comprar unas alforjas 
entretanto que disponía su maleta. 
2 Dexemos nosotros por ahora en la 
posada al heredero de los Infanzones de 
!a Vega que recoja la ropa y trastos, y 
sigamos á Mateo, que habiendo salido á 
cumplir lo que el amo le mandaba, se 
encontró con Pachin de Solariega , aquel 
Sastre que á Don Pelayo hizo un vestido 
de verano, y del que hemos hablado en 
esta tan puntual historia: llamóla de este 
modo, porque en ella se anuda hasta el 
cabo mas pequeño. En la plazuela de la 
Cebada fué el encuentro , abrazándose los 
dos amigos como si hubiera diez años 
que no se hubieran visto. Preguntó Pa-
chin á Mateo, después de los abrazos, co-
mo le iba por la Corte. Hay de todo, 
amigo Pachin, respondió Mateo : asegu-
róte que tantu folgar non me fay buen 
cuerpu , y si va á decy: verdá tengo va-
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Vientes ganes de ver el mió Beatín, que 
yé un rapacin que acaba de parir Pa-
chona , agudu como un rayu; ¿pero quer-
rás créeme, Pachin amigu , que andúvi 
toda una mañana buscádote per Madril 
y non hubo persona que me dies razón 
¿ e la tó casa? No lo dudo , Mateo, dixo 
Solariega, ¿y para qué me buscabas ? pro-
siguió Pachín preguntándole á Mateo. 
Home , queria decite, respondió Mateo, 
que non te tentara el diablu , que cuntases 
per les cases donde cueses que eres me-
diu hermanu de mi amu; porque estos 
Señores tienen allá un modu de matar 
pulgues que Mahoma que lo entienda. 
Non, pues yo aquel dia calentey á mió 
gusto les oreyes, porque enfádeme quan-
do lu vi que negaba el parentescu , y tú 
íicisti bien en esmucite 1 , porque si te 
detienes otru pocu y te mantienes en lo 
dicho, date para Peruyes 4, y dempues 
habia pesay, porque yé un probiquin de 
una ley muy guapa , y en fuera de ser 
un pocu presumidu , y tener aquello de 
que sé yo::: En fin , illi non tien miga-
ya de malicia. Bien pudieia acordarse Don 
• • • 
1 Ausentarte. 
a A los parejoncillos llaman Peruyes en Asturias 
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Pelayo, amigo Mateo , dixo Pachin de 
Solariega,de que mi madre salió de su casa 
con la barriga á la boca, y sin un den-
gue , y que todavía su padre nos. está 
debiendo cien ducados que ofrecieron a 
mi madre, ¿y que venia á perder tu amo 
en que yo fuera su pariente? Diablu cosa, 
respondió Mateo. Eso mismo hí dicia yo, 
pero callaba, porque á los Señores el 
diablu que los cale , y lo de los cien 
ducados non se me ha de quedar en el 
tinteru , y agora que mos vamos , bien 
puedes decir que eres só pariente , porque 
ya que algunes veces rabies per aquí de 
fame, que se sepia á lo menos que eres 
muy castizu, y con esto quédate con Dios, 
porque estoy de priesa. Deshízose la con-
versación de los dos amigos aplicándose 
cada uno á su negocio. 
3 En el tiempo mismo que Mateo 
tuvo con el Sastre distinguido el coloquio 
que queda referido , y habiendo sabido 
Gabriel de la Peruyera que Don Pelayo 
se ausentaba, fué á buscarle á la Caba 
baxa: dirigióle á su estancia un mozo; y 
estando en su presencia, dixo lleno de 
confianza : ¿Con que yé verdá, Señor Don 
Pelayo, que Vusté está de marcha para 
casa? Sí, amigo Peruyera, respondióle Don 
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Pelayo, Pues alegrareme llegue con salu 
á ver al Señor Don Aries, dixo Peruye-
ra; y si necesita dalgun quartu puedo day 
aunque sen trescientos reales, y Vusté 
podia mandarlos entregar allá á la mió 
Antonóna. Agradezco el favor, amigo Pe-
ruyera, dixo Don Pelayo. Vusté non se 
engañe, repuso Peruyera, y bien se sa-
be que lo que decimos los de Asturies 
non lleva migaya de trastienda; y diga-, 
me , Señor ( ya que estamos solos) ¿afa-
yó 1 ya la casa del Señor Miranda? No 
por cierto , dixo Don Pelayo , mi criado 
Mateo tiene tan mal tino , que no acertó 
con ella una mañana que fuimos juntos 
para verme yo con su Excelencia, sien-
do así que encontró la casa quando le 
envié con recado mió recien llegado á 
esta Corte, y le agasajó mucho su Ex-
celencia , porque ya sabes tu que mi casa y 
la suya están muy arrimadas. Eso yé ver-
dá , dixo Peruyera , pero Vusté non fa-
ga casu de Mateo: él nunca adelantará 
mas que adelantó só padre. Aquella ma-
ñana que Vusté presume, estuvo Mateo 
conmigo en la tabierna echando un tra-
gu y falando de la tierra: por ciertu que 
1 Halló. 
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apuramos un pocu de quesu picañón que 
mos abrió les ganes de beber muy gua-
pamente. De la tabierna sé yo que se 
volvió Mateo para casa, y yo mismu 
fui en aconseyaylo porque era una bor-
ricada querer encontrar la casa del ma-
yurazu de Miranda per aquelles señes de 
íes mozes y los bárganos ; y ansí fuese 
como digo, y si cuntó á Vusté otra cosa, 
engañólu como á un probé ; pero Vusté 
bien sabe que Mateo yé un animal sin 
nada de malicia. Aquesto non lo digo por 
meter zizaña , y sintiera que riñera con él 
por causa mia ; y quédese con Dios que 
lu lleve buenu hasta la Vega. Separóse 
Peruyera , y Don Pelayo no sabia lo que 
le pasaba. Parece que todo se vuelve 
contra mí, decia. Yo vivia persuadido á 
que mi criado habia estado de veras con 
el Señor Miranda de la Vega , y á la 
cuenta aquella mañana no salió de la ta-
berna. Con grande fundamento me ad-
miraba yo aquel dia de lo mucho que 
con su Excelencia habia hablado el fal-
so de Mateo , y lo peor es que quanto 
escribí á mi padre va cimentado en los 
embustes de un borracho ; pero temple-
mos el enojo , y salgamos de este golfo, 
pues ocasión me vendrá á la mano en que 
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reconvenga á este traydor que me ha en-
gañado. Sosegóse con esto Don Pelayo: 
llegó Mateo ya con las alforjas : acomo-
dólas en el potro ; y no quedando á de-
ber cosa alguna en la posada , huyó Don 
Pelayo de los peligros de la Corte. 
4 Ahora quisiera yo que uno de 
aquellos astros de poderosas influencias, 
que suele calentar la fantasía de los in-
genios grandes, con lo que saben expli-
carse sin libertad con un énfasis valiente; 
elevara la mia á tan subido punto que 
para desear á Don Pelayo un viage fe-
licísimo me hiciera prorrumpir en expre-
siones de mucha alma ; pero ya que no 
soy acreedor á favor tan grande , contén-
tate , Lector prudente , con que yo me 
explique del modo que pudiere , y asi no 
te maravilles de que, aunque tibiamente, 
exclame de este modo. 
5 Vé en paz, exemplar de la mejor 
nobleza. Camina con bonanza, corazón bien 
puesto. Guíete el Cielo , Montañés hi-
dalgo, y celebraré que no te desampare 
hasta que te apees en tu casa misma. Es-
pero yo que en la Vega hermosa, pasa-
dos algunos dias de descanso , volverás 
al exercicio y diversión honesta de los 
paxarillos, y las jaulas. Allí te esperan mil 
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géneros de árboles frutales para que dies-
tramente los ingieras. Los verdes prados 
ya te echaron menos , porque ninguno ha 
tenido el cuidado de regarlos, y te de-
sean las altas alamedas y frondosos fres-
nos para que los podes. No permita ya 
tu mejorada suerte te entregues mas á 
los papeles , que te envanecieron tanto; 
y tu , buen Mateo , embustero sin mali-
cia", lleva con paciencia los tropezones 
del camino. Date por contento, porque 
presto llegarás á la casería, que llevarás sin 
pensión alguna. Caúsame mucha pena ver 
en tanto apuro á un criado tan honrar 
do como su amo; pero consuélome con, 
lo mucho que en la Corte holgaste , y las 
horas que dormiste; y si por algún aca-
so tuvieses noticia en los venideros tiem-
pos del que se desveló para inmortalizar 
tus servicios buenos, encomiéndale al Cie-
lo , porque yo voy ahora á saber de mis 
manuscritos cómo te fué fuera de la Corte. 
6 Cuentan los papeles referidos, que 
salieron amo y mozo por la puerta de Se-
govia algo pensativos: que Mateo fué el 
primero que desterró de sí toda tristeza, 
y serian la causa los deseos grandes de. 
ver á su muger é hijos, que en los pa-
dres de familia suelen ser muy vivos, íiunr 
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que ellos tengan poco ó nada de discre-
tos ; y así , volviendo la cabeza hácia la 
Corte , aseguran que dixo , esforzando la 
voz bastante : Quédate ahí , Madril el 
guapu, que ya non pienso dar en tí otru 
estornuda. ¿Sálse mi amu Don Pelayo, 
fin del Señor Don Aries ? Pues fayte de 
cuenta que te quedes solu. Quedayvos 
ahí, valientes folganzanes : al diablu doy 
yo vuestres ganancies. Todos estos des-
atinos decía Mateo con el fin honesto de 
alegrar á su amo ; pero viendo él que 
no lo conseguía ¿ y que venia hácia ellos 
un coche con seis muías á paso largo, 
dixo con presteza á su amo : ¡Ah mi amu! 
¿Si vendrá su Audencia en ísti coche ? No 
pudo reprimir el enojo Don Pelayo ; y 
así, lleno de corage , dixo al pobre Ma-
teo de Palacio : Anda adelante , srandísi-
mo vergante , que ya supe yo quanto te 
ha pasado con su Audencia, como tü le 
llamas. Presumías tú , falsario , embustero, 
atrevido, cabeza de bigornia : presumías, 
digo , que tarde , ó temprano , no me ha-
bla de ver yo con Peruyera, y saber de 
su boca misma el tiempo que estuvisteis 
juntos aquella mañana en la taberna , de 
la que saliste á medios pelos, para con-
tarme un millón de disparates ? Vaya, Se-
TOM. II. Q 
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ñor, que Peruyera tamien tien sus alican-
tines replicó Mateo : yo lo que puedo 
decir á Vusté yé que estoy mediu plas-
madu de ver que enfilados están aquí es-
tos árboles; y si fuera yo que Vusté ha-
bia de plantar á cordel allá en la Vega 
todos los pumares.2 Templóse Don Pe-
layo , porque Mateo era enemigo de con-
testar á lo que no le acomodaba mucho; 
y así amo y mozo fueron cabizbaxos has-
ta Guadarrama. 
C A P Í T U L O X X I I I . 
Encuéntrase Don PeJayo en Guadarrama 
con un Canónigo de tma de las Catedrales 
del Reyno de Galicia. 
i N a d i e debe extrañar, que un hom-
bre circunspecto , como era Don Pelayo, 
se serenase en medio del mayor enojo con 
las sandeces de Mateo. Acreditaríase sin 
duda de cortísimo talento , si en vista de 
las caídas oportunas, pero estrafalarias, del 
criado , se encendiese mas la cólera del 
amo. Llegó este triste lo bastante á Gua-
darrama , porque discurría que en la Cor-
i Maulas. 
% Manzanos. 
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te se hablaría con variedad de un rompi-
miento tan extraño como fué el de dis-
poner de una hora á otra el viage , y em-
prenderle sin despedirse de ninguno. Pre-
guntó en Guadarrama por el quarto que 
le destinaban para su descanso ; y habien-
do entrado en él , llegaron de allí á poco 
3 sus oidos unas razones, que decían : Por 
mas loco debo reputarme yo , sobrino Don 
Genaro , que esperé á hacer con este cin^  
co viages á la Corte para acabar de cono-
cer que todos me engañaban. Apenas es-
cuchó estas razones Don Pelayo , quando 
cobrando un nuevo aliento , y hablando 
consigo mismo, discurría de este modo, 
No, pues yo este que he hecho fué el pri-
mero , y espero será el último. Vamos á 
saber de que mal adolece este atribulado, 
que cerca de aquí se queja; porque pue-
de acontecer , que entre sus desgracias se 
descubra algún lugar para las mias. Pa-
sóse con este pensamiento á la estancia 
del que amargamente se quejaba; j al 
entrar por la puerta del quarto, discul-
póse de este modo : Porque no es bien 
que el melancólico se retire del comercio 
de la vida , habiendo oído tristes quejas 
de persona afligida en este quarto, ven-
go á consolarle , si es que para ello valgo 
Q 2 
2 4 4 QUIXOTE 
alguna cosa , ó si no, á que el afligido 
mismo me consuele , como lo hará sin du-
da , dándome parte de sus males, quando 
en ocultarlos no haya algún misterio. N i n -
guno hay, Señor Caballero , respondió el 
que había principiado á lamentarse ; y si 
quiere V m . enterarse de una suerte des-
graciada , tome asiento inmediato al de 
mi sobrino. Hízolo así nuestro Don Pela-
yo , y el afligido principió de esta manera: 
2 Y o , Señor Caballero , me llamo 
Don Pedro Quiroga de Neyra: soy na-
tural del Reyno de Galicia , y en una de 
sus Catedrales disfruto una Prebenda. Con 
este llevo cinco viages ya á la Corte, y 
en cada uno he gastado muchos reales; 
porque los Gallegos , quando salimos de 
casa , en el punto de gastar , somos ex-
tremados , al contrario de los Montañe-
ses, que caminan poco menos que estro-
peados. Pase V m . adelante , Señor Qui-
roga , interrumpióle Don Pelayo : dexe 
V m . á los Montañeses hacer sus viages 
como les acomoda , y cuente V m . los fi-
nes que tuvo para venir tantas veces a 
la Corte. Digo \ pues, Señor , prosiguió 
el Señor Quiroga , que fué siempre mi 
venida con el fin de dexarme ver de los 
Señores Camaristas para que me promo-
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vieran á una Mitra , aunque pesase poco, 
y aun estaba resuelto á pasar el agua, ó 
asegurar á lo menos que la pasaría , pues 
tan grandes como todo esto eran los de-
seos que tenia yo del Obispado para ha-
cer bien á muchos pobres, proyectar al-
gunas maravillas, y elevar á mis sobrinos. 
En todas mis viajatas me dieron esperan-
zas ; y así , llevado de esta golosina, no 
sentia poco ni mucho el incomodarme , y 
por lo mismo venia á Madrid Heno de 
contento , hasta que ahora mismo en este 
viage , quando yo pensaba que por mi 
edad crecida habia de ser premiado (por-
que paso ya de setenta), díxome un Se-
ñor , después de verme en su casa mu-
chas veces, que le parecía que yo tenia 
mu pensamientos de pretendiente á los 
Obispados, pues tantos viages á la Corte 
no indicaban otra cosa ; y que si así era, 
como él lo imaginaba , lo extrañaba mu-
cho , debiendo saber , que las Mitras se 
confieren á los hombres de carrera : que 
yo no fuese bobo : que me contentase con 
la Prebenda que gozaba, y que me reti-
rase á disponer mi testamento. Esto me 
dixo un Señor muy venerable : quédeme 
á presencia suya casi helado : tomé (aun-
que de malí gana) su consejo ; y á las 
Q 3 
246 QUIXOTE 
dos horas ajusté este coche , en el qué 
voy con mi sobrino. Bien deseara yo in-
formar á su llustrísima (y mil veces me 
pesó no decírselo en su cara), de que si 
por hombres de carrera habia de ir el 
premio, ninguno como yo tenia tantos 
positivos ; porque quiero que Vm. sepa, 
que de la edad de quince años me esca-
pé desde Galicia á Roma j en donde es-
tuve otros once lleno de contento : tuve 
la fortüna de servir á un Monseñor, qué 
logró el Capelo , y en pago de mis ser-
vicios me alcanzó la Canongía que gozo 
mas ha de qüarenta años i y de aquí pue-
de inferir Vm. que habré dado yo bue-
nas carreras. Si los Obispados de España 
se confirieran en Roma como las Preben-
das , años há que fuera Obispo el hijo 
de mi madre ; porque allí > Señor mió, no 
se hila tan delgado. Dá mil gustos, Señor 
Caballero , ver allí como se alcanzan las 
Prebendas. Si pasara Vm. á Roma se en-
contraría con un indecible número de po-
bres Españoles, ocupados en aquella capi-
tal del Mundo en mecanismos; y quando 
Vm. se descuidara un poco, oiría decir, 
Cftfé se volvían á su patria hechos Arce-
dianos , ó Canónigos, sin haber afanado 
en las pretensiones, ni haberse jamas cari* 
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sado los Italianos en preguntarles sí habían 
estudiado alguna cosa. Calló por un poco 
el Señor Quiroga , y dixo Don Pelayo: 
3 Extraño mucho que un Señor tan 
lleno de años como el Señor Don Pedro 
Quiroga de Neyra , natural del ilustre 
Reyno de Galicia , discurra de ese modo, 
y que le pese de que no se confieran en 
Roma nuestros Obispados del modo que 
se confieren las Prebendas. Este es un 
pecado de que , en el concepto mío, de-
berá algún día purgarse Roma. La faci-
lidad de obtener los Beneficios, que tan-
to agrada al Señor Quiroga , es un ex-
ceso, que clama por un modo de confe-
rirlos con justicia. Yo he tenido un tio 
Canónigo Romano , y con todo he des-
aprobado siempre este medio de ir va-
gueando á Roma: baxarse á mil vilezas, 
y sujetarse á ilícitos contratos por obte^  
nér un Beneficio. Las Prebendas, Señor 
mío, deben ser el premio de la literatu-
ra , virtud y arreglada conducta en los 
hombres de talento, y no deben obtener-
las unos sugetos vagos. Si las Catedrales 
tuvieran muchos literatos, serian sin duda 
unos cuerpos de mayor respeto. 
4 A mas de quatro majaderos he oido 
ya decir lo mismo, replicó el Señor Qui-
Q4 
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roga : á saber, que los Canonicatos, Arce-
dianatos y Beneficios , deberían conferirse 
en el mismo Reyno ; y siendo así, se de-
clararian pretendientes á ellos muchos es-
tudiantes de una literatura conocida, y 
entonces estarían -las Iglesias Catedrales 
llenas de hombres grandes: esto discurre 
Vm, con otros muchos; y puesto que 
para discurrir tenemos libertad todos los 
hombres legos y de Misa , quiero propo-
ner á Vm. lo que sobre el asunto se me 
alcanza. Hemos de suponer ante todas co-
sas , que Vm. no es Arcediano , ni Canó-
nigo , y que por lo mismo no puede ha-
blar con fundamento, ni bien ni mal de 
los Canónigos: sirva á Vm, este princi-
pio de gobierno para no presumirse con 
bastantes fuerzas, y juzgarse capaz de tra-
tar con acierto de las cosas de una comu-
nidad en la que jamas ha estado. Esto 
supuesto , confieso .desde luego , que en 
los felices tiempos por los que Vm, sus-
pira sin irle ni venirle , tendríamos mas 
hombres literatos; pero siendo la paz uno 
de los bienes mayores que podemos tener 
' en este mundo , carecerían en ese caso de 
él las Catedrales, no pndiendo proceder 
en los asuntos con el maravilloso orden 
que hoy tenemos. Deseo saberlo yo, Se-
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ñor Quiroga,. si no hay algún poderoso 
inconveniente , dixo Don Pelayo. No le 
hay, gracias á los Cielos , respondió el Se-
ñor Quiroga; y para que Vm. se asom-
bre , y confiese juntamente, que yo calcu-
lo con sobrados fundamentos, diré á Vm. 
como en el dia se gobiernan los Cabil-
dos. En estos tiempos muy felices , por 
lo que tienen de pacíficos ,y los en que los 
Canónigos somos unos meros romancistas, 
q uando en el Cabildo propone el Señor 
Dean (que suele ser aun mas lego que 
nosotros) : digo que quando propone al-
gún asunto de literatura , baxamos todos 
la cabeza , y decimos sin remordimientos 
de conciencia: Al Señor Doctoral que vea 
el punto. Registra con esto el Señor Doc-
toral sus libros; y si en otra junta dice, 
que el Cabildo está lleno de justicia, se 
le manda entablar el pleyto; y si afirma 
lo contrario, no se habla mas sobre la 
materia ; pero si entre nosotros hubiera 
muchos Abogados , le dirian al Señor 
Doctoral, que no sabia lo que se pesca-
ba : que ellos también habian visto Cano-5 
nes, y que si su Señoría no se determi-
naba á defender el pleyto, estaban ellos 
alH para quanto gustase mandarles el llus-
trísimo Cabildo; de que resultaría haber 
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en él muchos Doctorales, y no habría 
Magistral alguno que no quisiera entender 
de leyes; y de esto ya tengo yo algunas 
luces (sin llegar á los tiempos que Vm. 
desea) : digo que tengo bastante desenga-
ño , puesto que conmigo llevo para un 
compañero mió Teólogo unos libros que 
le cuestan quatrocientos reales, cuyo au-
tor se llama San Espén. Juan Espén, en-
mendó el Sobrino. Ni Juan Espén, ni San 
Espén se llama, Señores mios, dixo Don 
Pelayo : llámase sí Wan-Spén, y fué un 
Doctor de la Universidad de Lobaina, na-
da afecto á la Silla Pontificia. Acreditó esto 
mismo qilando fomentó una sublevación 
con los Presbíteros de Utrech para que se 
hiciesen Metrópoli, arrogándose las facul-
tades que no tenían, y dando por este 
camino mucho que sentir á Roma 1 : de 
este Canonista son los libros que Vm. lle-
va ; y ahora prosiga con sus reflexiones, 
porque no es justo interrumpir al Señor 
Quiroga. Llevo , pues, los libros para el 
compañero que le digo , prosiguió Don 
Pedro, y mil veces me ha pesado haber-
los ya comprado , porque acuerdóme ha-
berle oído decir en varias concurrencias, 
i Señor Lafitau Vida de Clemente Xí. * 
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ique con los tales libros alborotaría el Cabil-
do quando se le antojase ; y prosiguiendo 
con lo que decia : En los tales tiempos 
que nos figuramos , si se tratára de Ser-
mones, querrian ser todos Magistrales; y 
apostaría las orejas á que no quitaban al 
Señor Penitenciario su trabajo , porque 
dirían que esa ocupación era de Frayles, 
ó de Clérigos muy pobres. La ¡asistencia 
ial Coro , ¡ay Dios cómo sería ! Desde luen-
go digo que sería ninguna , porque dirían 
que estaban llenos de negocios > que te-
iiian qué hablar en los Cabildos.> y que 
los abrumaban con tantas comisiones. Esto 
harían aquellos hombres ilustrados por los 
qué Vm. suspira , y nadie dude de ello, 
porque los letrados suelen ser muy tra-
paceros. En el dia , Señor mió , estamos 
libres de tantos embolismos; bien es ver-
dad , que en punto á ciencias corremos 
parejas con las Monjas, y así por no en-
tender lo que se canta nos doímimos or-
dinariamente al sonsonete de las chirimías. 
Calló segunda vez el Señor Quiroga, y 
dixo Don Pelayo t 
5 Tiene mucha razón el Señor Don 
Pedro quando asegura que yo no soy 
Canónigo ; pero no se manejan los Canó-
nigos tan reservadamente que no trasluz-
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camos los legos quanto pasa entre ellos, y 
añadiendo á estas noticias las que nos da 
el Derecho, sabemos muy bien que el Ca-
nónigo que no ha hecho profesión de 
alguna ciencia , es mejor que para esto 
para el comercio ó la labranza. ¿Como 
quiere Vm. que sepa distribuir sus ren-
tas , si no sabe sus obligaciones? ¿Y como 
las ha de conocer, si jamas ha sabido lo 
que es estudio? ¿Como ha de elevarse en 
Dios con los Salmos que se cantan , ú se 
duerme en fuerza de no entender algún 
sentido de ellos? ¿Como ha de administrar 
el Santo Sacramento de la Penitencia en 
algún apuro j si no está instruido en la mo-
ral que debe? ¿Y con que conciencia ha 
de comer una renta pingüe solo con sa-
ber sentarse ? Vuelvo á decir, Señor Qui-
roga, que Roma tiene en el dia mucho 
de que arrepentirse. Quanto dice de los 
alborotos que'se notarían con los hombres 
sabios, no merece la atención mas leve: ese 
sería motivo justo para que todos se apli-
casen al estudio , y aspirando como jui-
ciosos al mejor acierto, no se opondrían á 
lo que se halla decidido ; y desde luego 
digo, que no es lerdo el Canónigo que 
le encargó los libros, porque contribui-
rán muy mucho á que descubra sus obli-
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gaciones. Tampoco creo que solo porque 
fuesen literatos rehusarían asistir al coro; 
porque tendrían siempre delante de los 
ojos lo que está escrito sobre este punto 
en el Derecho. Déme V m . hombres lite-
ratos, pues estos tarde ó temprano cono-
cerán sus yerros; pero los ignorantes pa-
san la vida en una inacción muy con-
tinuada , porque no saben dudar en los 
asuntos. Si fuera yo capaz de dar voto 
en la materia, Señor Quiroga, colocaría 
en las Catedrales muchos Curas Párrocos. 
5 N o piense V m . tan bastardamente, 
Señor Caballero , replicó el Señor Qui-
roga. Hay ciertos. destinos para los que 
somos Caballeros , y premios para la gen-
te pobre. Los Quirogas hace ya dos si-
glos que tenemos prebendados , y con 
las Coadjutorías logramos casi vincular los 
Canonicatos á las casas; y si alguna nue-
va providencia trastornára esto , quedaría-
mos muy perjudicados; porque valga la 
verdad : los hijos de las casas ricas salimos 
regularmente muy poco inclinados á las 
letras, y por lo mismo conviene haya 
Canonicatos y Beneficios sin obligaciones 
para colocarnos: al contrario los pobres, 
por necesidad tienen que aplicarse, y á 
estos vienen grandemente los Curatos, y 
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destinos en las Aldeas, en las que aunque 
incurran en varias groserías no hay per-
sonas finas que las noten; pero nosotros 
los Canónigos tratamos cada dia con gen-
tes ilustradas, y como en nuestras casas 
nos han criado ya para lo que somos, 
ninguna violencia experimentamos en el 
trato. Trasládeme Vm. un Cura de la 
Aldea á una Ciudad civilizada, y nota-
rá como todo le embaraza. Las campa-
nas tocadas á horas que no le acomodan 
mucho, el vestir mas ajustado , los ne-
gocios del Cabildo , y los cumplimientos 
como Caballero , le harán suspirar muy á 
menudo por el sosiego tosco de la Aldea. 
6 No me maravilla discurra de ese 
modo el que no ha hecho profesión de 
alguna ciencia , dixo Don Pelayo. Los 
Curas, Señor mió, son muy acreedores 
al descanso y alivio de las Catedrales. Su 
indispensable afán hace buenos Christia-
nos y Vasallos fieles á unas gentes que 
en otras circunstancias acaso fueran indo-
mables : suelen casar á aquellos mismos 
que lavaron de la primera culpa , y sus 
continuadas reprehensiones por el prácti-
co conocimiento que tienen del mayor 
partido de los vicios , obliga á los feli-
greses á mudar de vida. Los Curas son 
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los principales á evitar rencores, aquietar 
familias, y remediar hambres. Ninguno 
desempeña mejor estos cargos como aquel 
que sin querer presencia las desgracias. 
Los Curas, Señor mió , son el Clero 
que mas debe apreciar un Señor Obispo, 
porque parte con ellos el peso de la Mi-
tra ; y por lo mismo después de algu-
nos años de trabajo, se les debe premiar 
el afán de una Parroquia. Si el Señor 
Quiroga fuera literato ya sabría que los 
Curas son tan antiguos como la Iglesia 
misma, cuya misión está tan autorizada 
en San Lucas, como en San Mateo la 
de los Apóstoles 1 , y por lo mismo no 
dudaron en creerlos de derecho Divino 
los Teólogos Parisienses2. Muy distantes 
estamos en el modo de pensar los dos, 
Señor Quiroga, Vm. es de sentir de que 
los Curas no deben ser Canónigos, y yo 
digo lo contrario , y aun me inclino á 
que la cura de almas es una excelente 
escala para llegar á obtener las Mitras. 
El Cura que tiene discreción, y sagaci-
dad para gobernar con juicio una Parro-
quia , tiene adelantado mucho para des-
empeñar con acierto los cargos de la Mi-
i Lucio. i.Math. cap. IO.V.I. 17. 
a Moreri Dice. Hist. tom.3. i.part. 
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tra: faltarále sí la tintura de la Corte; 
pero ésta , ó se adquiere luego, ó no ha-
ce al caso para el Obispado; y en prue-
ba de esto ha de saber el Señor Quiro-
ga,que Jorge Abbot , que de hijo de 
un Tundidor llegó á ser Arzobispo de 
Cantorberi, no se portó en él á satisfac-
ción de los hombres que pasaban por jui-
ciosos. Hacia mas aprecio de los secula-
res que de los eclesiásticos, y no daban 
otra razón para ello que la de no haber 
tenido antes á su cuidado el dicho Jorge 
la dirección de una Parroquia % No quie-
ro decir mas al Señor Quiroga sobre la 
materia, porque noto que le desagrada, 
y porque me esperan con la-cena. Salió-
se con esto Don Pelayo , y tio y sobri-
no se quedaron mas desengañados. 
C A P Í T U L O X X I V . 
Encuéntrase Don Pelayo en Zavaxos con 
un Cura Párroco que caminaba d la Corte 
apresuradamente, y manijiesta d Don Pe-
layo las desazones que le incomodaban. 
M a .adrugó mucho al siguiente dia 
i Moreri Dice, Histor, tom.i. 
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Don Pelayo , y se salió de Guadarrama 
sin despedirse del Señor Quiroga, ni de 
su sobrino Don Genaro , que partirian 
bien desengañados de lo que son preten-
siones de la Corte. Lo desazonado que 
iba Don Pelayo le hacia incurrir en al-
gunas nulidades: sintió vivamente lo que 
acababa de pasarle en fuerza de un sin-
gular talento de que estaba adornado 
nuestro héroe. Quisiera que se le hubie-
ran presentado en la Corte algunas oca-
siones en las que pudiera dar á entender 
su modo de pensar juicioso en varios pun-
tos interesantes , para desimpresionar á 
muchas gentes de algunos fanatismos; pero 
dió gracias á los Cielos , porque á la 
mano le vino una ocasión muy buena 
para satisfacer en parte sus deseos con la 
ocurrencia que tuvo en Lavaxos con cierto 
Padre Cura , que sin saber lo que se hacia 
caminaba á la Corte sin mas aparato que 
el que pudiera llevar á una pobre Villa. 
Llegó , pues, á Lavaxos el Caballero 
Don Pelayo , y aunque daba muestras de 
lo disgustado que iba, no rehusó como 
muy prudente cenar en la compañía de 
un bello Sacerdote, que una hora antes 
se habia hospedado en el mesón mismo 
que nuestro Caballero í saludáronse cor-
TOM.IIi 3$, 
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tesanamente y á pocas palabras que me-
diaron , dixo el Sacerdote á Don Pelayo 
que caminaba á la Corte en donde jamas 
habia estado , ni juzgaba hallarse; pero 
que los pesados cargos de la cura de al-
mas le perturbaban todo su sosiego. Esa 
es lástima muy grande , Padre Cura, di? 
xo Don Pelayo, y ya que la casualidad 
nos ha juntado , puede Vm. contarme 
quanto le sucede , en la inteligencia de 
que hallará en mí quien , ya que no le 
restituya aquella quietud del alma que 
su estado pide, se lamentará á lo menos 
con Vm. de su desgracia; y muchas ve-
ces hemos visto, que de donde menos se 
esperaba suele venirnos el remedio , y el 
que se tiene en poco sabe dar las mejo-
res trazas para salir del mayor apuro. Na-
da de eso dudo , discreto Caballero, dixo 
el Sacerdote , y sin esperar cosa alguna de 
las que me anuncia Vm. como posibles, 
quiero contarle quanto me sucede. 
a Yo , Señor Caballero, soy un Cura 
Párroco , pero no de aquellos que llama-
mos de pretensiones, ni en mí han re-
signado el Curato en fuerza de una Bula, 
ni tampoco en el Obispado en que yo re-
sido son los Beneficios de puro patrimo-
nio , pues todos estos son unos caminos 
DE LA CANTABRIA. 2 5 9 
raros por los que se llega á un Curato 
como el mió, sin estudiar una letra tan 
siquiera: con esto digo , que le obtengo 
por medio de una oposición muy riguro-
sa , en concurso abierto celebrado por con-
vocatoria , y no á cencerros tapados, co-
mo en Sede vacante suelen celebrarse. No 
se maraville Vm. discreto Caballero, de 
que yo hable en este tono ; y si tengo la 
fortuna de que me escuche el Ministerio, 
he de perorar tanto á favor del método 
de proveer los Curatos, que vemos en 
Toledo , que se ha de hallar precisado el 
Soberano á intentar abolirlo todo , miran-
do por el mayor bien espiritual de mu-
chas almas , y esplendor del ministerio 
nuestro. Quiera el Cielo que suceda todo 
como el Padre Cura se promete , dixo 
Don Pelayo , y celebrarélo sanamente, 
aunque mi Casa quede despojada de la 
regalía que tiene trece siglos hace de pre-
sentar en sus criados varios Curatos en la 
Vega; pero aconsejóle yo que por ahora 
no fatigue los oídos de un Monarca mo-
zo con aquesta especie ; porque para em-
prender lo que desea se necesita en el 
Trono quanta quietud es imaginable , y 
en el dia harto trabajará el Animoso Don 
Felipe si acaba de persuadir á los de Lo-
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íena , que los Borbones de la Francia son 
los únicos con un derecho claro á esta 
Monarquía ; y ahora prosiga el Padre Cu-
ra con sus lamentables quejas. Digo, pues, 
Señor, prosiguió el afligido Sacerdote, 
que yo soy un Cura de las circunstan-
cias que he contado , en cuya carrera me 
metí inconsideradamente ; pues si alguno 
me hubiera informado de lo que á mí 
me pasaría , me guardaría muy bien de 
haber elegido este destino , no porque me 
fatigue lo principal del ministerio, sino 
porque en el Obispado en que yo me 
hallo tenemos que tolerar los Curas una 
insufrible sobrecarga , y para enterarle 
de ella quiero que sepa, como en aque-
llos tiempos del idiotismo y la ignorancia 
(según á mí me han dicho) los Curas que 
había entonces se convinieron en el par-
tido mas perjudicial que pudieran conve-
nirse , aunque estuvieran determinados á 
cometer los mayores desatinos. Ellos es-
taban en la quieta posesión de poner Sa-
cristanes á su arbitrio , y porque, ó en 
muchas Iglesias no se verían Sacristanes, 
ó serian criados de los mismos Curas , y 
como se discurre casi ineptos para tal em-
pleo , propuso á los Curas todos un Se-
ñor Obispo el proyecto de establecer Sa-
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cristias de provecho, que las sirviesen 
hombres instruidos á lo menos en el can-
to llano y ceremonias; pero para mante-
ner en la holgazanería á semejantes hom-
bres , era indispensable hiciesen los Curas 
dimisión de las primicias, y alguna parte 
de las ofrendas de los fieles, con señala-
miento de derechos en los funerales, an-
niversarios, bodas, y otras cosas, que per-
ciben sin alteración alguna : que estos se-
rian de un conocido alivio á los Curas: 
que aumentarían el esplendor de los di-
vinos ministerios, y que se valdrían de 
ellos los Curas llenos de confianza para 
cobrar varios derechos, que del todo se 
pierden si no se piden importunamente. 
No pareció mal el pensamiento á aque-
llos buenos hombres , y acabaron de en-
gañarse quando se les dixo , que cediendo 
á los Capiscoles el derecho de poner los 
Sacristanes, harian dexacion de aquel que 
tienen bien fundado en los Sagrados Cá-
nones de visitar cada dos años á lo me-
nos el territorio que les toca; y que si 
algún Cura viese , que su Sacristán no 
desempeñaba sus obligaciones, y no obs* 
tante quisiese sostenerle el Capiscol en 
la Sacristía , diese en ese caso parte al Se-
ñor Obispo, pues en él se quedaban las 
*3 
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facultades de quitarle. Convenidos en esto 
los Curas que le digo , se establecieron 
los famosos Sacristanes. Yo no he alcan-
2ado los primeros años de las nuevas plan-
tas , aunque no dudo de que fuesen bue-
nas"; pero muy topos eran necesariamente 
aquellos hombres quando no echaron de 
ver las desavanencias, que á poco tiempo 
se levantarian: lo cierto es que son muy 
pocos los Curas que se llevan en paz con 
los Sacristanes , y ninguno aprueba el plan 
en que se convinieron los Curas de aquel 
tiempo. Ellos no vieron que los Señores 
Obispos favorecían la queja de los Ca-
piscoles primero que atendiesen á la jus-
ticia y acaloramiento en que se verían 
muchos Curas; porque la facilidad de ha-
cerse lugar en la Secretaría les proporcio-
naría los mejores medios para desconcep-
tuar al Cura mas zeloso , y por lo mis-
mo vemos cada día unas altercaciones que 
escandalizan á los Pueblos. Aquello de 
hacernos con Sacristanes instruidos se ha 
olvidado enteramente , pues uno que yo 
tuve era tan negado , y al mismo tiempo 
vano , que un día del glorioso San Am-
brosio, porque leyó en el Misal: M i s a In 
medio Ecclesi<e , con tanto materialismo 
entendió la nota, que con una mesa del 
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monumento , un frontal, y una efigie de 
San Roque , me dispuso un altar en el 
medio de la Iglesia para que en ella ce-
lebrase la Misa que le digo; y yo quedé 
lleno de asombro quando vi el aparato 
tan fuera de su lugar, y lo que había 
afanado el Sacristán para disponerle ; y el 
que le succedió (después de un pleyto 
que me ocupó dos años) no era á mí 
concepto menos idiota, puesto que ob-
servando , que las crismeras por el poco 
uso estaban ya mohosas, se las llevó á 
casa : lavólas á su gusto; y á costa suya 
llenólas de otro aceyte en la abacería. 
Esto , Señor mió, me ha sucedido con 
dos Sacristanes que tuve en el largo es~ 
pació de diez años; y el que en el dia 
tengo, aunque no es tan lerdo como los 
anteriores, no solo me sacó como ellos de 
mis casillas, sino que me hace ,como Vm. 
vé , desamparar mi casa. Si se me ofrece 
mandarle alguna cosa de la Iglesia , ne-
cesito enviarle un recado atento , y para 
que en esto me viese yo mas incomodado, 
establecióse en lo mas retirado del Pue-
blo , y lejos de mi casa. Quando yo le 
mando que cante la Misa con alguna pau-
sa , porque el dia lo requiere, entonces 
coge una carrera que no le puede al-
^ 4 
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canzar un galgo, y quando la Misa es se-
midoble se echa de pechos sobre la ba-
randilla en la tribuna , y nos muele á to-
dos con unos gorgoritos, que hasta los 
perros que le oyen se desazonan con el 
desentono de las voces. Si se le manda 
rezar los Domingos el Rosario, y en la 
Quaresma preguntar á los niños la Doc-
trina , dice que ese cargo es peculiar del 
Cura ; pero al recoger las cédulas de co-
munión después de Pasqua , se queja vi-
vamente si no se le dá la parte mejor 
de huevos y rosquillas. Se ha hecho tan-
to lugar con los vecinos, que le hacen 
de justicia quando llega el caso ; y una 
noche que se le buscó para administrar 
la Santa Unción á un moribundo , se ha-
bla marchado al monte con los compañe-
ros , y el enfermo se pasó al otro mun-
do sin tan apreciable requisito. Todo esto, 
y mucho mas, que fuera largo de con-
tarse , me pasa, Señor mío, con el Sa-
cristán que tengo ; y como tiene de su 
parte al Señor Capiscol, á quien llama 
amo, no puedo desquiciarle, por lo que 
estamos á matar hace dos años, y yo 
exerzo en la Parroquia mis funciones in-
debidamente , y por lo mismo voy en áni-
mo de quejarme al Soberano , para que, 
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6 se avoque á sí mismo el derecho de 
nombrar los Sacristanes, ó por el medio 
que gustare quite esta regalía á los Ca-
piscoles ; y de camino intento hacer una 
representación algo vigorosa para que no 
se me extraigan los diezmos del feligrés 
mas rico , porque me hacen una falta muy 
considerable para mantener muchos pobres 
que tengo en la Parroquia. Esto es, Se-
ñor mió, qnanto me sucede, y lo que 
me quita aquel sosiego que pudiera pro-
meterme con unos feligreses que me es-
timan , y en una Aldea no de las peores. 
Calló en diciendo esto el Cura, y dixo 
Don Pelayo: 
3 No puedo menos de confesar , mi 
Padre Cura , que le desazonará en gran 
manera qnanto le está pasando con el Sa-
cristán que tiene , porque el hecho mis-
mo de dexar el sosiego de su , casa , y el 
modo de contar lo que le sucede , pu-
blican bien que está muy incomodado; 
pero permítame que le diga , que por mas 
que pondere sus trabajos , aun no son bas-
tantes para presumir se merezcan la aten-
ción de los Señores del Consejo. No los 
tiene allí nuestro Soberano para escuchar 
semejantes vagatelas; y aun quando las 
oyeran , despreciarían la pretensión de 
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Vm. por infundada. Yo era de sentir de 
que Vm. se volviese á su Parroquia : hi-
ciese todos los esfuerzos para dar á en-
tender á sus feligreses era enemigo de los 
pleytos; y en el caso de que este medio 
le parezca duro , menos malo será comu-
nique sus quejas á los demás Curas; y 
si parece justo pueden de común acuer-
do introducir la pretensión , y que se de-
clare á favor de Vms. el derecho de nom-
brar Sacristanes á su gusto , y que en los 
Señores Capiscoles se quede la regalía de 
despachar el título, y refrendarle cada año, 
para reintegrarse por este medio de aque-
llos viáticos que el Derecho les señala 
quando visitan su distrito , y esto basta-
ría para quitar tantos escándalos; pero as-
pirar á lo que Vm. ha dicho, es en el 
dia una empresa temeraria ; y lo de mos-
trarse quejoso por la exacción del Excu-
sado , publica claramente la ninguna ins-
trucción sobre este punto. A la conducta 
del Papa Pió Quinto no se le puso la me-
nor nota porque concedió á Don Felipe 
Segundo este Subsidio ; y el darle quan-
tas facultades eran necesarias pai^ a exigir 
por entero los diezmos todos de la casa 
mayor de cada Parroquia, no le sirvió del 
mas mínimo obstáculo para que el Pap» 
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que le digo dexase de ponerse en los al-
fares. Lo cierto es que España llegó á la 
cumbre de toda su grandeza en los tiem-
pos del temible Don Felipe , y con todo 
este Monarca impetró de la Silla Pontifi-
cia la gracia del Excusado , que no se 
exige con todo el rigor que se pudiera, 
porque nuestros Soberanos siempre han 
manifestado un tierno amor y respeto su-
mo al estado mas sublime. Sienten viva-
mente escasear el patrimonio de los Cu-
ras , porque ven que ellos pueden comu-
nicar mucho vigor á una gran parte del 
Estado. En todo ha de ser desgraciado 
nuestro Animoso Don Felipe , pues vie • 
ne á dar una nueva vida á un cuerpo 
formidable como es este nuestro Reyno, 
que sobre haber llegado á una suma de-
cadencia , encuentra unos vasallos nada 
acostumbrados á impuestos nuevos, que 
tienen sus fluxos y refluxos según la am-
bición que se descubre en las demás Po-
tencias. Si viviera informado como yo el 
Padre Cura de las exacciones que se su-
fren en la Europa toda á favor de las 
Monarquías , y para sostener el brillante 
estado de todas las Coronas, se quedaría 
asombrado , y diría que nuestro Ministe-
rio había descubierto la piedra filosofal 
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para no molestarnos con impuestos. En 
España , Padre Cura , sentimos mucho es-
tas novedades , porque no somos indus-
triosos ; pero si la industria recayera so-
bre, nuestros mayorazgos, congruas y jor-
nales , tendríamos sobrantes para los im-
puestos que son inexcusables , y nuestra 
Monarquía estaría en el pie respeta-
ble que vemos otras muchas; y sí el Pa-
dre Cura quiere experimentar por sí mis-
mo como no le engaño , aconsejóle yo 
haga quanto pueda para que los feligre-
ses que tiene se hagan industriosos, y 
verá á poco tiempo , que no siente poco 
ni mucho la extracción de los diezmos 
de la casa mayor que tiene en la Parro-
quia. La lana , el lino , cáñamo, y el es-
parto , son unas primeras materias dóci-
les bastante , para que las gentes en los 
tiernos años se inclinen al trabajo. Aque-
lla tirana piedad de muchos poderosos ha 
fomentado en el mundo tantos holgaza-
nes. En tiempo alguno tiene derecho el 
hombre á estar ocioso; y aun los tulli-
dos , mancos y ciegos pueden sernos úti-
les , siempre que sepamos destinarlos. Los 
devotos encogidos deben satisfacer sus an-
sias quando los pobres se hallan sujetos a 
nna enfermedad que los oprime ; pero 
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quando se ven sanos usan tan mal de las 
limosnas , que se rebelan contra Dios que 
nos impuso a todos la obligación de buscar 
el alimento á costa del trabajo. Yo qui-
iiera, Padre Cura, que después de radi-
car á sus feligreses en los verdaderos dog-
mas , y en aquella doctrina que les inci-
te á venerar á Dios y á temerle junta-
mente , la exhortación á una nueva in-
dustria y una aplicación de tesón al tra-
bajo , le llevase las primeras atenciones; y 
aunque á este proyecto tan justificado 
destine algunos reales , quedará lleno de 
gozo quando vea las buenas conseqiien-
cias que de él se siguen, mirando en ocu-
pación honesta un número crecido de per-
sonas , cuyo afán es el de mendigar todas 
las semanas, criando en esta escuela los 
hombres sediciosos , los ladrones y los ale-
vosos. Ponga también todo su esfuerzo 
en que los artesanos no se dediquen á la 
caza. Llénome de ira quando oygo decir, 
que un pobre , acfaso cargado ele familia, 
mantiene perros perdigueros, se desvela 
por los galgos , dedica el tiempo y la 
mejor edad á la escopeta , y por satisfacer 
á una pasión que debe avergonzarle , aban-
dona la familia : tanto á estos , como á los 
labradores, que mantienen el tren de Ca-
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balleros, debería oprimirlos la Corona con 
unas particulares exacciones impuestas so-
bre tales muebles, para que , ó se apar-
tasen de una ocupación que de ninguna 
manera les compete , ó pagasen sobrecara 
su manía. Calló por un poco Don Pela-
yo , y dixo el Sacerdote : 
4 No pudiera Vm., discreto Caba-
llero , hablar con mayor conocimiento de 
todo quanto pasa , aunque viviera ente-
rado de lo que sucede en el pueblo en 
que yo resido , porque en mi Parroquia 
hay varios poderosos, que con la limosna 
que dan todos los dias á los pobres fo-
mentan la ociosidad de muchas personas, 
que pudieran aplicarse á algún trabajo, 
en el que fueran útiles á sí mismos, y 
á los que tenemos que sufrirles ; y no 
sería tampoco tiempo muy perdido el que 
yo dirigiese mis discursos acerca de la vi-
da ociosa que se llevan algunos hidal-
guetes feligreses mios, que porque tienen 
quatro cepas, rodeadas mas de censos que 
de terrones buenos, pasan la vida des-
graciadamente , puesto que á mí y á otro 
Sacerdote no nos dexan hueso sano. Ellos 
son muy abonados para comernos quanto 
haya entre nosotros; porque tanto para 
esto, quanto para el juego , tienen siempre 
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unas disposiciones bravas; pero á sus ca-
sas no tenemos que recurrir en los apu-
ros , porque lo mas del año lo pasan pe-
reciendo; y no obstante todo esto dispo-
nen cacerías , hurtan varios galgos, y ha-
, blan con ningún respeto del estado nues-
tro ; pero lo mas malo que tienen para 
que yo les persuada con 'sanas reflexio-
nes , es que se salen de la Iglesia luego 
que ven intento predicarles. Presumen de 
muy sabios, y si se les pregunta alguna co-
sa acerca de las excelencias de nuestra Re-
ligión Christiana , de los designios de Dios 
al formar el primer hombre, del estado 
nuestro en la Ley primera, en la de Moy-
sés, en la que por dicha nos hallamos, 
y notas del Christianismo con los progre-
sos del Evangelio, nada dirán que llene 
á un Cura Párroco de consuelo : hablan 
sí de executorias ya rasgadas, de pleytos 
suscitados, de comilonas excesivas, y del 
fausto con que se han criado. Esos, Padre 
Cura, no son nobles verdaderos, interrum-
pió nuestro Don Pelayo , puesto que en 
ellos no descuella la humildad , que es la 
virtud característica del noble Caballero, y 
por lo mismo guárdese quanto pueda de 
semejantes gentes: reprehéndales con res-
peto : déles aquello que le pidan , y no les 
a/a QUixoTE 
acuerde jamas alguna deuda ; porque sí 
otra cosa executa con los tales, vive ex-
puesto á que justifiquen con un montón 
Je testigos falsos, que Vm. ha azotado al-
guna iraágen del Redentor del mundo: 
aconsejo en fuerza de experiencia, y no 
puede tener mayor infelicidad una pobla-
ción honrada que componerse mucha par-
te de ella de semejantes vagos, y con 
esto vamonos á recoger , porque ya pa-
rece hora. Dixo lo mismo el afligido Gura, 
deshaciéndose así la conversación gustosa, 
C A P Í T U L O X X V . 
Prosigue su viage Don Pelayo acelera-
damente , y se encuentra con un Religioso 
baxando de una loma. 
i ISÍo tuvo pereza Don Pelayo en 
Lavaxos para dexar la cama , y lo pri-
mero que hizo fué pasarse á la estancia 
del Cura Párroco , y despertándole de 
aquel sueño , que suele ser mas dulce al. 
rayar el alba , aconsejóle nuevamente die-
se la vuelta para su Parroquia , porque 
habia notado que parecían mal en la Cor-
te los Sacerdotes forasteros, que no se 
mantenían en ella con un motivo pode-
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roso : que expusiese sus quejas al Señor 
Obispo , pues este bien conocería, que 
uno de sus muchos cargos es el de aten-
der al honor y bien estar de los Curas 
Párrocos, para que estando gustosos con 
la cura de almas, se esfuercen á cumplir 
las obligaciones mas penosas. Doblóse el 
afligido Cura á las reflexiones del Caba-
llero Don Pelayo: Díxole que no pa-
saba ya mas adelante ; pero que no se 
levantaría tan pronto de la cama , y que 
por lo mismo desde allí le deseaba un 
viage felicísimo. Agradecióselo mucho 
Don Pelayo , quien cerró la boca, y no 
la hubiera abierto acaso tan temprano 
(porque caminaba triste ), si su buena 
fortuna no le deparára en el camino que 
llevaba,cierto Religioso al baxar una cues-
ta , con el que metido en conversación, 
se entretuvo un rato bueno. Preguntóle 
adonde caminaba, y que motivos había 
tenido para salir de su Convento. Satis-
fizo á todo el prudente Religioso ( no 
porque estuviese precisado á satisfacer la 
pura curiosidad del que lo preguntaba, 
sino porque tenia deseos de parlar un 
poco ) , y absolviendo las preguntas que 
le hizo Don Pelayo , principió por la 
segunda hablando de este modor 
TOM. II. S 
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2 Yo , Señor Caballero , salí de mi 
Convento obligado por la obediencia del 
Prelado á recoger las limosnas que en los 
Agostos nos dan los fieles en ese Lugar, 
que estará de aquí dos leguas. Tuve la 
desgracia de que en el Mayo se murió 
el Cura, porque era ya muy viejo , y 
se llamaba Don Ventura de Posada, el 
Asturiano mas honrado, y mas hábil que 
salió de Asturias , y hoy se halla por 
Teniente un Reverendo Religioso , que 
es de una condición muy fuerte. Ha de 
saber Vm, , Señor mió, que este Padre 
es muy hábil, y puso á todo el Pueblo 
en arma para que á ningún Religioso die-
sen los labradores limosna de grano en 
tiempo de eras. Díxoles , para conse-
guirlo, que necesariamente tendrían una 
orden del Consejo que así acertadamen-
te lo dispone : que registrasen el archi-
vo del Concejo , porque forzosamente la 
encontrarían por allí tal vez arrinconada; 
y donde no , que viesen si la tenia en su 
casa el Fiel de fechos, ó por último se 
informasen del Maestro de los niños, para 
averiguar si alguno de los chicos habla 
leido en ella en lugar de coplas. Tanto 
fué lo que hizo el zeloso Religioso, y 
tan buena maña se dieron los Alcaldes, 
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que vinieron á hallar la dicha orden re-
vuelta con pimiento en casa de un Regi-
dor, que se habia muerto. Luego que la 
hallaron , tocaron á Concejo , y junto el 
vecindario se leyó la orden. Aseguróme el 
hermano que en el Lugar tenemos , que 
los mas de los vecinos se hacían cruces, 
y dixeron , que órdenes como aquella 
provechosas á los Pueblos habría muchas 
del mismo modo arruinadas; y que así, y 
para averiguarlo, se sacasen á luz las que 
hubiese en el archivo. Mandó después de 
esto el Señor Alcalde dar un refresco á 
los vecinos , quienes después de calenta-
das las cabezas gritaban irnos: que pidan 
los Religiosos: otros que no pidan ; pero 
todos insistían en que se traxese algo 
mas de vino, y que las limosnas que 
hablan de sacar los Padres se derritiesen 
en Concejo. En una palabra, Señor mió, 
dióse orden para que los Religiosos ( que 
eramos quatro de distintas Religiones % 
dexásemos el Lugar , y nos volviésemos 
al Convento. No sentimos los quatro este 
sonrojo por la pérdida de las limosnas, 
sino porque uno de nuestro estado ha 
sido la causa de novedad tan rara. El Cura 
difunto estuvo aquí veinte años ( y era 
de los mejores estudiantes de todo el Obis-
s 2 
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pado) , pero jamas hizo cosa semejante, 
aunque tuvo la orden varios dias en su 
casa , pues en esta parte los vecinos sue-
len ser atentos. Ahora que esperábamos 
que este Padre Teniente había de animar 
á los vecinos para que se alargasen algo 
mas que los otros años, encontramos la 
novedad que acabo de contarle. Todos 
hemos salido hechos un veneno , y yo 
voyme á casa de un amigo hasta que lle-
gue el dia de la romería de la Virgen del 
Henar , que se hace junto á Cuellar, Vi-
lla del Obispado de Segovia , de la qual 
función cuentan buenas cosas, y deseo 
verlas. Después de este recreo honesto 
retiraréme á mi Convento , y el Prelado 
tomará las medidas que gustare; y me 
parece tengo satisfecho á las dos pregun-
tas que Vm. me hizo ; pero quiero con-
tarle por añadidura, que el Extremeño 
Religioso dió palabra á los vecinos del 
Pueblo en que se halla de descubrirles 
un camino nuevo para ponerles en paz, 
y cortarles muchos pleytos á que ellos 
dan motivo por el desorden y atrevi-
miento de mudar á cada paso los hitos 
que tienen en las tierras , y si consigue 
lo que les ofrece, es acreedor á un buen 
regalo de rico chocolate, porque el asun-
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to lo merece ; y quaníos tienen noticia de 
lo que ha ofrecido el Religioso , aseguran 
que no quedará bien con los labradores; 
porque aunque no tienen letras , son la 
misma malicia para discurrir maldades. 
Calló el prudente Religioso , y dixo Don 
Pelayo: 
2 Yo vivia persuadido , mi Reveren-
do Padre, á que las Religiones eran las 
primeras en obedecer y respetar las órde-
nes del Supremo Consejo de Castilla , y 
creo no me engaño , sin que la inobser-
vancia de una sea bastante para que yo 
mude de dictamen. Yo sé muy bien que 
los Religiosos mendicantes tienen un casi 
derecho muy fundado á las limosnas de 
los fieles en fuerza de lo que trabajan, 
ya con saludables doctrinas en los pul-
pitos , y ya escuchando , y desatando ca-
sos de conciencia ; y sí huyen de estas 
dos fatigas, no llenan el hueco de sus obli-
gaciones ; pero no me parece justo pidan 
las limosnas quando los granos se hallan 
en las eras , por el peligro que corre de 
que los labradoras den alguna cosa que 
no es suya. No ignoran las Comunida-
des Religiosas el daño que por esta par-
te pueden padecer los diezmos sacando 
ante todas cosas del acervo común limos-
S3 
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ñas, y otras pagas, que en grano satis-
facen los labradores por entonces. Los fie-
les harán limosnas de aquello que á sa-
na conciencia pueden llevar á casa , y en-
tonces es muy justo salgan los Religiosos 
á recoger el fruto de su gran trabajo. 
Tampoco debe extrañar que el Religioso 
Teniente hiciese lo que dice : será uno 
de aquellos muchos de escrupulosa con-
ciencia , que se crian en los Claustros, y 
mirará con el respeto que debe las pro-
videncias superiores. El difunto Cura, aun-
que notase los perjuicios, no querría in-
disponerse , porque vería, que á cada paso 
necesitaba Religiosos. En punto á pasar 
Vm. á divertirse hasta que llegue el dia 
del Henar , en donde piensa hallarse, re-
flexíonelo un poco mas despacio. Yo su-
pongo que llevará de su Prelado licencia 
in scriptis para andar por los Lugares; 
porque sabrá muy bien lo que sobre este 
punto tiene dispuesto el Santo Concilio 
de Trento en el cap. 4 , ses. %$ M Re-
gular ibus, y con arreglo á doctrina tan 
christiana ha expedido varias Reales Cé-
dulas el Supremo Consejo de Castilla, 
que todas respiran un singular afecto á 
las Religiones, y tranquilidad á la Repú-
blica j porque manda , que los Religiosos 
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lleven licencia de sus Prelados, para que 
constando á las Justicias de que son ver-
daderos Religiosos, se les hospede y trate 
como lo pide su carácter ; y no lleván-
dolas , puede con razón poderosa sospe-
charse que son unos apóstatas, ó gentes 
de mal vivir, que llevan el disfraz de 
Religioso para cometer maldades, que en 
fuerza de haberse experimentado muchas, 
dieron motivo á dichas providencias; y 
en el caso de verse en algún apuro , no 
le aconsejo se vaya á los mesones, ni pre-
gunte tampoco por la casa del hermano : si 
hay en el Lugar otro Convento de su sexo, 
recójase en él,aunque sea de distinta ropa; 
y si no le hay, vayase á casa de los Curas, 
que aunque no sean hermanosno dexa-
rán de conocer de que tanto ó quanto 
son parientes. De la función del Henar 
huya el cuerpo , si no quiere perder el al-
ma. En parte ninguna parece mas mal un 
Religioso que en las romerías; y no vi-
virá ignorante de lo que han escrito sobre 
este punto los hombres de talento. A lo 
último que se dignó contarme por aña-
didura , digo , que si no pareciera mal re-
troceder en el camino , iría desde aquí á 
buscar el Religioso agudo, para decirle lo 
que debia proyectar á los vecinos para 
S4 
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que saliera con mucho ayre del empeño 
en que está metido; porque le diría , que 
en Flandes tenían las mismas desazones 
las gentes de labranza , y dispuso el Mi-
nisterio , que cada labrador dexase inculta 
en cada heredad , tanto chica como gran-
de , una quarta ó pie de tierra , y otro 
tanto el que le lindara, la que poblada 
de yerba prontamente , dividiese una tier-
ra de otra , y fuese un medianil en el 
campo tan útil como el que tenemos en 
las casas. Para ponerlo en planta , impuso 
graves penas, que para evitarlas lo exe-
cutan al pie de la letra, con lo que se 
cortaron allí infinitos pleytos : se ahorra-
ron también varios apeos : al tiempo de 
la siembra no arroja el labrador pobre al-
guna simiente débil á la tierra del rico 
su vecino , que sembró la suya de un 
trigo de primera suerte ; y en el Agosto 
- ninguno se mete alegando duda en la 
tierra de otro : tampoco se mudan allí 
jamas los hitos; y finalmente á distancia 
larga conoce las tierras cada uno ; y per-
diendo por cada linde nada mas que una 
quarta de vara en la tierra cada dueño, 
sabe que no ha de tener desazones, ni 
gasto de dinero por esta parte , y ya que 
yo no puedo, vea el Reverendo Padre 
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•si le parece justo participar al Religioso 
que ha contado esto que le he dicho ; y 
si me he propasado á hablarle sobre al-
gunas materias en que estará muy ins-
truido , ha sido habiendo formado juicio 
de que tiene buenas prendas, y así espe-
ro no llevará á mal quanto me ha es-
cuchado. 
4 Con mucho gusto estuve oyendo 
á Vm. Señor Caballero , dixo el Religio-
so : no dexo de conocer lleva poderosa 
razón en todo lo que dice , y por lo mis-
mo no saldré segunda vez de casa sin li-
cencia m scriptis del Prelado por lo que 
pueda acontecerme , y suelen hallarse en 
los Lugares unos Alcaldes como pies de 
mulo , que si dan en que un Religioso 
es un ladrón , un fugitivo , ó de mala 
vida , son capaces de meterle en una cár-
cel , y pasarlo mal hasta que califique su 
peísona ; y desde luego doy también por 
bueno quanto executó en perjuicio de 
los Agosteros; porque los daños que Vm. 
dice pueden verificarse sin la menor du-
da : y para que salga lleno de honor de 
aquel empeño en que está metido , tengo 
ánimo de escribirle quanto Vm. ha di-
cho executan los Flamencos; y váyase 
con Dios, porque yo no paso de esta 
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casa. Díxo esto á la entrada de nn Lu-
gar , cuyo nombre no se sabe á punto 
fixo ; y Don Pelayo pasó de largo des-
pués de despedirse del Religioso con mu-
cha cortesía. 
C A P I T U L O X X V L 
Merienda Don Pelayo cerca de Boñal 
con unos Merineros > y hace elogios 
de la Pas tor ía . 
.uanto mas se acercaba Don Pelayo 
á los puertos de Asturias , sentía menos 
la salida de la Corte : aquellos ayres pu-
ros, que le daban en la cara, alegrábanle de 
modo el corazón , que parecia recibía una 
nueva vida , no de otro modo que los 
pezes recuperan el aliento, si después de 
un rato que los apartaron de su centro, 
alguno por curiosidad los coloca en un 
charquillo. Conoció esto mismo su cria-
do , y dando un relincho fuerte , dixo 
lleno de contento: Viva Asturias, y mue-
ra la tierra de Castiya. Alégrese , mi amu, 
por María Santísima , y puede estar con-r 
tentu, porque sabe ya lo que yé mun-
du. Agora si quier dar una buena veyez 
á m amu el Señor Don Aries, cásese, y 
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non sea bobu, porque yo me obligo á 
buscáy cerca de mió tierra una mozona 
bien arrebalgada \ capaz de llimir a un 
castañedu enteru : mire que so primu está 
rabiando porque Vusté se mantenga ansí 
llebratu. Celibato, bruto , dixo Don Pe-
layo : tú por mas Cortes que veas no has 
de salir de bestia. Diablos mas dá que se 
diga de una manera que de otra , si Vus-
té me entiende , replicó Mateo. Por Dios, 
por Dios, que si so primu llega á here-
dar la Casa, puede decir entonces que 
hi estiella 5 una buena castaña en boca; 
pero los caseros non se habín de alegrar 
pocu nin munchu , porque pudín decir, 
que salín de húmedo , y entraben en mo-
yado ; quiero decir , que so primu yé muy 
encoyídu 4 , y tengo para mín que tiefl 
la culpa toda aquel Capellanzón que tieft 
allí de Casu 5, que como non se crió mas 
que con borona maurienta 6 , ansí quier 
tratar á los criados todos. Non tien ver-
güenza el Caballera que gobierna la casa 
por un hombre que nunca se vio fartu. 
i Atravesada. 
a Sacudir ó varear. 
3 Dar un estallido en la bócz. 
4 Miserable. 
g Concejo de Caso en Asturias, 
6 Pan de maíz mocido. 
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¡Que buenu era el dichosn mayordomu 
para servir al Señor Don Aries! La pri-
mera vez que delantre de él falára de bo-
rona , tengo para mín que hí habia de 
meter una borona entera per la boca ; y 
por lo mismo fuera muncha llástima que 
gobernara la hacienda de la Vega. No 
temas eso, Mateo, dixo Don Pelayo; pues 
aunque yo nunca me case, puedo vivir re-
gulai mente mas años que el mayordomo 
de mi primo , y en mis dias á lo menos 
los renteros lo pasarían con algún alivio. 
Si llegamos á ísi tiempu , interrumpió Ma-
teo , tendré la fortuna de trabayar la ca-
cería sin pagar un celemín de renta: ¿non 
yé verdá , mi amu ? No sé que te diga, 
dixo Don Pelayo. ¿Pues qué agora se sál 
con eso? replicó Mateo : ¿home , Vusté de 
quando acá come las palabres? ¿Non se 
acuerda ya de lo que me ofreció en casa 
<3el Señor Tinteros , quando fué aquel 
cuentu ú chasco de la rapazona? Buena 
anemona tienes, Mateo , dixo Don Pela-
yo , para lo que te viene á cuento ; pero 
nada procuras avivarla para tener presen-
te , que aquel labrador honrado se llama-
ba Lorenzo de Trigueros, y no Tinteros, 
ni Cisneros, como tú has dicho muchas 
veces. A mí, ni lo uno , ni lo otro se rae 
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olvida. Tengo muy presente que te ofre-
cí llevarías de valde la casería, siempre 
que callases quanto nos ha pasado en aque-
lla casa ; y no habiendo tú cumplido tu 
palabra , no estoy obligado yo á la mia. 
Pues ¿quando falé yo nada de lo que mos 
pasó con el Señor Lorenzo y la Señora 
Marta ? preguntó Mateo á su amo. Bien 
te acordarás, dixo Don Pelayo , que en-
tre las muchas mentiras que me contaste 
del Señor Miranda , una de ellas fué que 
su Excelencia te habia preguntado si da-
ba yo disposiciones de casarme , y le res-
pondiste lo que tú bien sabes; y ya que 
haya sido mentira la estancia con mi tio, 
no lo fué con tu amigo Peruyera , de que 
infiero que á él le contaste , como pai-
sano tuyo, quanto nos pasó con la Se-
ñora Marta; y si aun esto no fué ciertOj 
desde luego digo que, aunque majadero, 
eres capaz de malquistar á Roma con San-
tiago : con que mira en lo que queda-
mos. Si acaso te has descubierto con al-
guno , no me lo ocultes por tu vida; pues 
á tiempo estamos para remediarlo , y si no 
voy á revalidarte mi palabra. Señor , Vus-
té créame ó non me crea , que á la postre 
diablos cosa importa. Yo con hombre na-^  
cidu por lo menos non falé palabra de 
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lo que mos sucedió en aquella casa. Agora 
Vusté faga lo que quiera , acostumbradu 
estoy ya á pagar la renta, y val mas te-
ner la concencia sosegada , que los bienes 
todos dísti mundu. No es mi animo ese, 
dixo Don Pelayo , procura mantenerte fir-
me , y ni aun á tu muger le encargues 
el secreto, A buena parte íbamos, Señor, 
respondió Mateo : la mió Pachona, ni aun 
lo suyo calla , quanto mas lo de otros. El 
Confesor que me lo saque á mín del cuer-
pu ya ha de ser agudu. No es materia 
esa para que tengas que acusarte de ella, 
dixo Don Pelayo. Pues dísi modu prosi-
guió Muteo , fágase de cuenta Vusté que 
quedó enterrado. Eso es lo que yo deseo, 
dixo Don Pelayo , y ahora vamonos á res-
guardar del agua á aquella majada de Pas-
tores , y en ella comerémos un bocado. 
Vamos por cierto , Señor , respondió Ma-
teo , y espantóme de Vusté que non aca-
be ya de conocéme, 
2 Llegaron amo y mozo á unos Pas-
tores que se entretenían desollando una 
oveja , que según dixeron había estado 
en la boca de los lobos , prevenían otros 
una caldera para componerla según esti-
lan , y convidaron á nuestro Caballero , y 
le instaron á que aquella noche se que-
DI LA CANTABRIA. 287 
dase entre ellos, y aun se adelantaron á 
decirle debía justamente hacerlo , á cau-
sa de que toda la tarde sería agua , vi-
niendo como venia el ayre de la parte 
de Galicia. Admitió el convite Don Pe-
layo , discurriendo no se engañaría aque-
lla buena gente en lo que afirmaban : ce-
nó con ellos del cochifrito de la oveja, 
y al medio de la cena dispuso divertirla, 
hablando con los Pastores de este modo: 
3 No sabré deciros , buena gente, 
si vuestra ocupación se aventaja á la de 
la labranza , ó si esta excede á la pasto-
ría : digo que no me atrevo á dar pre-
ferente lugar á la una ó á la otra, á cau-
sa de verlas igualmente útiles á la vida 
humana , sabiendo , como sé , que los Pa-
triarcas , hombres de mucho talento , no-
bleza y sabiduría, fueron labradores y 
pastores. Todo quanto bien, ó interés re-
sulta á las Repúblicas proviene , ó ya de 
la tierra , ó de los ganados que sus-
tenta , cuyas mercadurías convertidas en 
dinero dan principio á los comercios, y 
de aquí nace un resorte para que el di-
nero se vuelva á las mercancías mismas, 
que son las primeras á dexar utilidad en 
las manos de los que se dedican á esta 
noble ocupación, que de tan lejos trae 
2 8 8 QUIXOTE 
sus principios. A cada paso vemos en Ho-
mero Príncipes y Reyes que vivian de 
los frutos de la tierra, y de sus ganados, 
trabajando á mas de esto con sus manos. 
Tendría necesariamente el Patriarca Abra-
han muchos rebaños de ganado quando 
se vio precisado á separarse de su sobri-
no Loth , porque ya no alcanzaban los 
pastos de aquella tierra para vivir jun-
tos I. Jacob traxo también mucho ga-
nado quando volvió de Mesopotámia , y 
si no lo hubiera traído, harto fuera re-
galara á Esaú su hermano quinientas y no-
venta cabezas de ganado que le dio en-
tonces en cabras, asnos, bueyes, ovejas, 
y camellos 2. Todas las riquezas de los 
Patriarcas consistían en la abundancia de 
ganados ; y si en los presentes tiempos 
se dedicasen los hombres ilustrados á la 
pastoría , pasarían plaza de unos hombres 
zafios, como regularmente reputamos á 
los que son Pastores. Los Ciudadanos 
se consideran por mas útiles, sin reflexio-
nar que ellos fomentan la mayor parte 
de los pleytos. Hesiodo reprehende agria-
mente á su hermano , porque era muy 
' • • i 
i Genes, cap, 13. v.S, 
i Génes.33. v,i<5, 
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pleytísta, y tomaba á cargo suyo nego-
cios de otros1 , de que infiero que los 
Pastores , como mas bien empleados y 
menos cavilosos , deben tenerse en ma-
yor aprecio. La vida del campo se pa-
rece mucho á la de los solitarios, por-
que como fuera de poblados , no tienen 
ocasiones para tropezar con gentes , que 
las hay, enemigas del sosiego. Yo me 
figuro el mayor candor y sencillez entre 
los Pastores, y después tienen preferen-
te lugar las gentes de labranza. Los ar-
tesanos , comerciantes , y con especialidad 
los Curiales de los Tribunales, logran ma-
yores intereses por sacar á los hombres de 
su quicio. Los sediciosos, y mal hallados con 
la vida quieta, prueban su antigüedad des-
de Caín , que tendrá partidarios hasta que 
llegue el mundo á aquellos tiempos en que 
lo mas precioso se destruya. Yo no soy del 
partido de los tales: inclinóme mas al so-
siego entre los sencillos, que al orgullo 
y novedades entre gentes de ilustración; 
y por esta razón misma , y sin imaginar 
que el agua de esta tarde sería tan por-
fiada , me vine lleno de gusto á disfru-
tar de vuestra compañía. Calló nuestro 
1 Fleuri costumbres de los Israelitas. 
TOM.II. T 
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Don Pelayo, y uno de los Pastores, que 
sería el de mejores luces , dixo : Mis com-
pañeros y yo, Señor Caballero , agrade-
cemos el favor que nos hace en esta no-
che honrando la majada , y no sabremos 
ponderarle quanto estimamos hable bien 
del oficio que traemos. No estábamos 
ignorantes de que la pastoría era ocupa-
ción muy honorífica; pero jamas llega-
mos á imaginar que habían sido pastores 
hombres de tanta reputación , nobleza y 
sabiduría, como los que Vm. ha dicho; 
aunque yo pienso , que así como aquellos 
eran otros muy diferentes tiempos, del 
mismo modo los hombres eran muy dis-
tintos : y así como se mudó el exercicio 
con los tiempos, se trastornó también el de 
la pastoría, y no tiene tanto aprecio. En el 
dia suponen que en esta ocupación no 
£e hallan sino gentes araganas, y hombres 
tontos, parecidos mas al ganado que cuida-
mos , que á las gentes de talento; y á la ver-
dad , que si conocieran y trataran á nues-
tros mayorales ya mudarían de dictámen. 
No sé yo que los mas diestros Ciudada-
nos les den lecciones para hacer sus tra-
tos. Si viera Vm., Señor Caballero , que 
gentes son nuestros mayorales, el dinero 
que manejan, y el modo con que se 
DE LA CANTABRIA. 287 
cuioan , se quedaría asombrado, y diría 
desde luego que en nada se parecian á 
los pastores de los tiempos de los Patriar-
cas. Aquellos dexarían medrar á sus cria-
dos , pero estos nos han puesto en unos 
términos, que apenas ganamos para sus-
tentarnos. Ellos han sugerido á los amos, 
que no tiene cuenta á la cabana que haya 
cabras, y así nos hicieron venderlas de 
repente , reduxeron las yeguas á muy po-
cas ¡j quedándose ellos con aquellas que 
les acomoda. Nosotros tenemos mas cui- ' 
dado con las reses del mayoral , que con 
las del amo , porque son los que nos des-
piden , 0 nos hacen favor quando les pa-
rece : de nuestro ganado descuidamos, 
porque se reduce á poco , lo que es mo-. 
tivo para en ocasiones abandonar la obli-
gación primera , pues no somos tan es-
crupulosos, que miremos á lo principal 
de nuestro cargo; y al contrario, si cada 
pastor tuviera algún ganadillo entre lo 
del amo , cuidaría sin violencia mucho 
mejor de todo. En una palabra , Señor 
mió , esta ocupación está perdida , y nin-
guno de nosotros es capaz de remediarlo, 
por lo que muchas veces parecemos in-
sufribles. Yo si no tuviera la esperanza de 
que un hermano Cura, que tengo en la 
T 2 
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Serranía de Segovia , me había de sacar 
de esta miseria, aquí me caería muerto. 
Eso no , buen amigo , díxo Don Pelayo. 
Viva el hombre aunque sea lleno de tra-
bajos , porque estos serán parte para lle-
gar á ser feliz en la vida que á todos 
nos espera. Los pobres tienen un derecho 
mas aclarado que los ricos para ser Ciu-
dadanos de la Gloria , á causa de que 
quanto mas destituidos estén de la pro-
tección de los que pueden y valen en 
este mundo, tanto mas en su favor están 
( siendo pobres de aquella naturaleza que 
dice el Evangelio ) aquellas palabras con-
solatorias , con que Jesuchristo les ase-
gura el Reyno de los Cielos; pero los 
ricos del mundo pueden temblar trayen-
do á la memoria lo que de su entrada 
en los Cielos aseguró el mismo Salvador 
del Universo; poique no dudó afirmar, 
que era mas fácil pasar un camello por el 
ojo de una aguja , que entrar un pode-
roso en el Reyno de los Cielos; y aun-
que esto no se entienda rigurosamente del 
animal de este nombre, sino de un ca-
ble de los mas gruesos de una nave, ó 
de una puerta muy estrecha y baxa que 
en Jerusalen había ' ; con todo , queda 
i Erra Hist. del Nuevo y Viejo Test.tom.7.cap.<S. 
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muy bastante para llenar de terror a los 
ricos todos. Partir el afecto entre Dios 
y las riquezas es imposible, y el que 
quiera experimentarlo desde luego se in-
clinará todo al bando de la hacienda, 
porque á esto nos incita el formidable 
peso de nuestras inclinaciones malas. A lo 
que los mayorales ganan, si acaso no se 
arreglan á la moral mas sana, no conciba 
envidia : esa es una ganancia mala , y les 
pesará algún dia de haberla hecho. Del her-
mano Cura espere algún alivio, pero no tire 
á que le dexe rico. Nunca están mejor re-
partidos los bienes eclesiásticos, que quan-
do sacan á los pobres de miseria , apartándo-
les del ocio, é inclinándoles á una bella in-
dustria que resulte en utilidad conocida del 
Estado. La suerte de un Eclesiástico rico 
es muy lamentable, á causa de que cie-
gamente se le vé olvidar una de sus obli-
gaciones principales. Conténtese cen la 
pastoría , y sin dexar de trabajar espere 
que Dios le dará lo necesario para reme-
diar el hambre , y vestirse según la esfe-
ra en que quiso colocarle. Habrá oido 
predicar varias veces á su Cura Párroco, 
que Dios nuestro Señor se reservó el cui-
dado de alimentarnos y vestirnos; pero 
fué baxo la necesaria condición de buscar 
T3 
2^0 QUIXOTE 
primeramente el Reyno de los Cíelos; y 
si faltamos á esto , que ha de ser siempre 
lo primero , no está obligado Dios á lo se-
gundo : vuelvo á decir que viva conten-
to con su suerte , porque la pastoría trae 
consigo muchos ratos buenos. Non hay 
oficiu como él, interrumpió Mateo. Quan-
do yo era rapacétu guardé venti oveyes 
y diez cabres , pero lo mas del tiempu 
pasábalu Con gustu tocando al redor de 
les oveyes un guapu turulleru 1, y otres 
veces sacaba del zurrón un bígaru *, 
echábame á la perllonga s á la sombra 
de los fresnosfacía munches cruces en les 
corteces de les fayes 4 , llavábame los 
pies en los regatos 5 , cantaba per les ma-
ñanes y retumbaba la voz entre les pe-
fies. Fartábame de lleche , y á todes ho-
res llenábame de albornios 6. Acompañá-
bame algunes veces con una pastora del 
mió tiempu , andábamos á ñeros 7 , y so-
i Instrumento boca!, que suelen hacer los pasto-
res de corteza verde de sahuco ó caña. 
a Caracol grande de la mar. 




7 Nidos de páxaros. 
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liamos pescar munchos ñerbatos l. Esto 
facía yo con les oveyes, y fáganse de casu 
que me entretenía en lo mismo en otru 
tiempu que allendé les vaquesa, y agora 
conozco que non habla oficiu como él de 
mayor descansu , y nunca tüvi desde que 
nací vida como aquella. El Cielo se la 
conceda á Vm., mi buen amigo , dixo el 
pastor advertido á Mateo de Palacio , y 
ahora descansemos nn poco, porque se ha 
hecho tarde. Hiciéronlo así, recostándose 
Don Pelayo en un lecho que con abun-
dancia de pellejos le hicieron los pasto-
res , en el que durmió mas de lo que 
juzgaba, y Mateo pasó la noche en un 
sueño solo, A la mañana comieron unas 
migas , y Don Pelayo se despidió de los 
pastores con palabras muy corteses, que 




a Guardé las vacas. 
1 
T4 
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C A P Í T U L O X X V I I . 
Dirige su viage Don Pelap por Oviedo 
con el Jin de ver d un tio Sacerdote que 
en aquella Ciudad tenia, y era hermano 
de su padre. 
I IMo se halló perezoso al siguiente 
dia nuestro Don Pcbyo para dexar el 
lecho, no porque hubiese estado en él 
mortificado, sino por tener quanto antes 
la satisfacción grande de verse en la Mon-
taña. Despidióse como llevamos dicho de 
los pastores , que también dieron mues-
tras de haberle hospedado llenos de con-
tento ; pues aunque muy silvestres, no 
dexan de conocer el bien que se hace á 
un caminante quando se le recoge á el 
abrigo , aunque sea de una pobre choza. 
Proseguía su camino Don Pelayo, ya 
muy otro , y Mateo decia que cada dia 
se sentía con mayores fuerzas: llegaron al 
Puerto de Tarna , y haciendo reparo Don 
Pelayo en un mojón que estaba en la 
cumbre , dixo : Esta será , Mateo amigo, 
la divisa de Castilla y vuestra patria; y 
por lo mismo seria muy conveniente que 
los Caballeros de Asturias levantasen aquí 
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un Pirámide soberbio, ó Coloso gigante, 
que á las claras denotara lo que Castilla 
y León deben á vuestro Principado ; pero 
no lo harán , porque no son tan zelosos 
de sus glorias como mis paisanos. No 
he querido dirigir la vuelta á casa por 
Pajares, aunque era mas derecho : hígo-
lo por esta otra parte, á causa de los de-
seos grandes que siempre tuve de ver 
este Puerto, el que aseguran ser muy pe-
noso de atravesar quando está con nieves. 
Me le han ponderado algunas gentes, y 
pienso verle con cuidado para hablar de 
él con fundamento , pues esta es la ocu-
pación principal de un caminante que ha 
salido con los fines que yo , y necesita 
hacerse cargo de todas las poblaciones y 
caminos, á causa de que tendrá que dar 
razón continuamente de todo quanto bue-
no y malo ha visto digno de notarse. Pues 
yo , Señor, dixo Mateo , non soy capaz 
de decir como era ningún llugar de quan-
tos topámos á la ida y á la vuelta , nin 
tampocu sé decir como se llaman ; non 
me acuerdo de otra cosa que de la casa 
del tiu Tinteros ó Cisneros, porque como 
allí mos detuviémos algún tiempu y mos 
regalaren guapamente , non puedo posar 
de la memoria aquella casa. ¡Válame 
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Dios , y que ricu yé aquel tíu Llorenzo 
de Trigueros! pero tengo para míh que 
yé un animal fuera de lo que Dios cria, 
porque si non lo fuera ¿como habia de 
gastar con unos folganzanes la mitá de la 
cevera 1 ? Porque bien mirado , quantu 
gastó con nosotros fué perdido ; si ya 
por fin y por postre pasara algún dia 
per la Vega , hospedarálu Vusté en so 
casa , y fartarálu de lleche y de borona, 
y una tarde pudia Ueválu á que se di-
virtiera con algún magüestu 2 , pero esto 
nunca lo veremos ; y á todo esto ¿casa-
ríase ya la fía con aquel de Rueda? ¿De 
que quieres tu que yo lo sepa? dixo Don 
Pelayo. Home, Vusté pudia haberlo oído 
allá en Madril en casa de aquel primu 
Consejeru que decia el mismu tíu Llo-
renzo que tenia. Aseguróte , Mateo , dixo 
Don Pelayo , que como nos ha pasado 
el chasco que tú sabes en la casa del 
Señor Trigueros, hice por olvidar quan-
to conducía á las glorias de su elevada 
parentela , y por lo mismo nada he sabido 
del casamiento de su hija. Non hay duda, 
1 Grano. 
2 Maostar es asar castañas en el campo , y co-
ttierlas reguhrrnente alü mismo: ocupación ordi-
'»aria ta las Aldeas de Asturias , y de alguu builició» 
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Señor , que fué chascu grande el que mós 
pasó en aquella casa , dixo Mateo á sil 
amo,; pero ellos non entendieren nada de 
que Vusté miraba con buen güeyu 1 á 
la rapaza , porque á lo meyor del tiem-
pu supo disimúlalo como un rayu ; pero 
ansí esto, como tampocu lo otru de aque-
lla fia del Marques, que me regaló los 
guantes, maldita la cosa ganamos con que 
se sepia per Asturies, y munchu menos 
per la Vega. Yo non tengo ánimu de 
cuntar mas que aquello de les Comedies 
y los Toros, y que vienden en Madril 
unos cañaveros 2 de hostia parda á ucha-
vu cada un que parecen pintiparados á 
los estrallones 3 quando están ya secos; y 
aquellos que anden cargados con arena 
per les calles, otros buscando fierru vie-
yo y munchos de ellos tamien zapatos 
vieyos. ¡Virgen Santísima de Quadonga, 
aquello ye una confusión, ansi Dios me 
ayude ! pero á mín los que mas me enfa-
<laben eren aquellos Peluqueros llenos de 
fariña corriendo á un lláu y á otru como 
I Ojo. 
a Barquillos. 
a Los barquillos de las Aloxerías Se le figuraban á 
Mateo , ó se le asemejaban á las cañas secas que 
-•crian la grana de cebolla. ¿ . . . 
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llocos. Vusté facía bien munches veces 
non ponese en aquelles manes, y tengo 
para mín que les Señores que continua-
mente iben enfariñades han de tener la 
cabeza llena de broza y porquería. Bien 
puede ser , dixo Don Pelayo , y te ase-
guro , Mateo , llevaba cuesta arriba aquel 
martirio, pero me hacía el cargo de que 
á semejantes incomodidades, y á otras 
aun mayores, precisa la estancia en una 
Corte. He celebrado en el alma haber sa-
lido de ella ; y ahora camino lleno de 
contento porque voy á Oviedo , en don-
de jamas me he hallado. Estoy muy in-
*if f^ormado de que la Universidad gana cada 
dia mas terreno , á causa de que muchos 
de distintas Provincias vienen á ella á 
recibir el grado , y se retiran haciéndose 
lenguas del esmero y método excelente 
con que en ella se enseñan las Facultades 
principales , criando de este modo Doc-
tores verdaderamente sabios. Tio Don 
Rosendo me lo ha participado todo, y 
quedará sorprehendido luego que me vea, 
porque se le cumple lo que tanto ape-
tecía , y mas por menor me dará razón 
de lo que hay de nuevo. ¿Con que dísi 
modu vamos á Uviedo? dixo Mateo a 
su amo. Sí por cierto, respondió nuestro 
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Don Pelayo, y si nos detenemos algim 
¿ h nos dedicarémos á confesar y comul-
gar , y rogaremos á Dios nos ayude á 
ganar el Santo Jubileo , practicaremos 
aquellas christianas obras, que los sabios 
y prudentes Confesores nos encarguen, pi-
diendo con fervor á Dios nuestro Señor 
por la tranquilidad de nuestra Iglesia, y 
felicidad de nuestro Soberano ; y si ganas 
el Jubileo, amigo Mateo, puedes tener-
te por dichoso. Faré lo que pueda, Se-
ñor , dixo Mateo á su amo , aunque para 
esto de jubileos ó indulgencies noji ye 
Madril muy mala tierra. ¡Válame Dios, 
Señor, los hombres y muyeres que acu-
den á les Iglesies de les Quarenta Hores! 
Yo nunca púdi averiguar que daben á 
entender aquellos hores. Has de saber, Ma-
teo amigo, dixo Don Pelayo , que la 
oración de las Quarenta Horas á presencia 
de nuestro Dios sacramentalmente expues-
to , tuvo principio allá en la Italia , y fué 
su autor un fervoroso Christiano que se 
llamaba Bono , natural de Cremóna, Ciu-
dad, que pertenece al Ducado de Milán, 
si yo ahora no me engaño. Este tal Bono 
persuadió á Francisco Segundo , Duque 
de Milán, a .que expusiese el Santísimo 
Cuerpo de nuestro Señor Jesuchristo por 
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espacio de quarenta horas, en "memona 
de las mismas que estuvo muerto en el 
sepulcro. Pareció bellamente el pensamien-
to , y llegaron los Milaneses á celebrar con 
tanto aparato la oración de las Quaren-
ta Horas , que fué necesario prohibir el 
excesivo número de luces para que no 
acabasen con la cera, y el aceyte que se 
cria en aquella tierra. Esta institución tan 
santa tuvo principio en el año de 1534, 
y pasó de Milán á Roma en los tiem-
pos de Clemente VIH Florentino , que 
rigió Ja Iglesia á los fines del siguiente 
siglo. El mismo Bono introduxo la cos-
tumbre santa de tocar los Viernes del 
año á las tres de la tarde una campa-
na , para que traygamos á la memoria 
que en un Viernes, y a tal hora , murió 
por nosotros el Redentor del mundo. Tu-
vo la dicha de ver introducida esta cos-
tumbre en varios Lugares de la Italia, 
y ojalá floreciera en todo el mundo, y 
que en el dia , y á la hora dicha se die-
sen con la campana mayor que hubiess 
en las Parroquias tres campanadas á lo 
menos, pero con mucha pansa , en me-
moria de las penosísimas horas que Jesús 
se mantuvo con valor indecible clavado 
en un madero, y expuesto á la irrisioii 
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dé una canalla. Desde Roma se extendió' 
esta devoción á todos los dominios del 
Christianismo , y en Madrid está muy 
patrocinada como tú has visto, y esta es 
la inteligencia de las Quarenta Horas. Di-
xo esto Don Pelayo al emparejar con la 
primera casa que se halla al pie del Puer-
to , en la que quiso descansar un rato de: 
la penosa fatiga que tuvo en la baxada. 
Sentóse para esto en una piedra que es-
taba á un lado de la puerta , limpióse el 
sudor que le caía de la cara ; y estando 
de este modo , llegó el ama de la casa, 
que á la cuenta habia ido á buscar agu^ 
con otra vecina suya. Saludó cortesmen-
te Don Pelayo á la muger, que venia 
de la fuente; suplicóla le diese un poco 
de agua ; condescendió la muger con 
gusto ; y mirando con reflexión á Don 
Pelayo en el tiempo que bebia , como 
también haciendo reparo en el criado, le 
dixo con el rostro Heno de alegría: ¿Como 
le ha ido á Vm., mi Señor Don Pelayo, 
allá en la Corte? Grandemente , Señora, 
respondió nuestro Caballero ; pero qui-
siera saber quien me lo pregunta , pues 
aunque por aquí tiene renteros padre^  
con todo no dexa de causarme maravilla 
la prontitud con que Vm. me ha des-
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cubierto. Yo, Señor , dixo la muger del 
Puerto , no conozco al Señor Don Arias; 
pero tuve la dicha grande de encontrar-
me con Vm. en Lavaxos viniendo de la 
Corte , y así recorra la memoria para ver 
si se acuerda que en Lavaxos, caminan-
do Vm. á Madrid , le acompañó á comer 
una Asturiana cómica. Es Vm., Señora, 
dixo Don Pelayo , Doña Sebastiana Pu-
marada? La misma soy, gracias á los Cie-
los , dixo la Asturiana. ¿Pues como en 
esta tierra , y en tan diferente trage ? pre-
guntóla Don Pelayo. De manera, Señor, 
dixo Doña Sebastiana, que hicieron en 
mí tanta impresión las juiciosas reflexiones 
de Vm. sobre mi conducta, que allá en 
el fondo de mi ánimo le formé de apar-
tarme de tan mala vida. Fui á Vallado-
lid , como entonces dixe, y á pocos dias 
traté al marido que tengo, que se halla-
ba en aquella Ciudad , con el fin de acla-
rar lo ilustre de su sangre. Retiréme con 
él á estas ásperas montañas, en las que 
paso la vida con algún consuelo , por las 
esperanzas que tengo de asegurar el alma. 
Doy muchas gracias á los Cielos, porque 
me ha sacado de peligros, y ya que Vm. 
me dio palabra entonces de favorecerme 
si mudaba de conducta, espero que se 
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empeñe con el Señor Don Arias pará 
que Vicente Rodríguez su rentero ¡ me 
alargue por lo justo algunos prados de 
los que lleva en renta, y son de los In-
fanzones de la Vega, pues aquí estamos 
asombrados de ver que Rodríguez los lle-
ve tan baratos, y dice mi marido, que 
él dará quatrocientos reales mas de renta 
por los dichos prados. Calló Doña Se-
bastiana , y dixo Don Pelayo : En el alma 
agradezco, amiga Doña Sebastiana, haya 
pensado Vm. tan christianamente, y .qlie 
estando tan retirada no la incomoden poco 
ni mucho , ni se acuerde ya de las di-
versiones del teatro. Habiendo mudado 
con tanta anticipación de vida, puede pro-
meterse que Dios quiso inspirarla. Vm; 
misma habrá- notado , que aquí los ayreá 
no están tan inficionados. Hágase Vm. 
cuenta que verá desde Tarpeya abrasarse á 
toda Roma muy segura de que no le han 
de tocar las llamas , aunque reduzcan á 
cenizas los mas soberbios editicios. Y& 
también he notado en los meses que es-
tuve entre diversiones; , que el camino 
que llevan muchas gentes á la Comedia, 
al paseo , y aún á los Sagrados Templos^  
¡mirad si he dicho poco! está lleno de' 
emboscadas^  y no atinara á salir bien de 
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ellas el que no sea diestro piloto, y ex-
perimentado ya en las borrascas de este 
mundo. Yo haré con gusto , Doña Se-
bastiana , lo que Vm. me pide, y \áva 
muy segura de que padre contribuirá á 
su mayor alivio , pero no piense que esto 
ha de ser por el medio de acrecentar las 
rentas, pues es ageno de los Infanzones 
de la Vega: y habiendo ya descansado 
lo bastante, quiero proseguir, pues aun 
tenemos mucho dia. Hizo varias instan-
cias Doña Sebastiana para que Don Pe-
layo pasase aquella noche dentro de su 
casa ; pero rehusólo con todas fuerzas, 
para que no juzgase que el hacer por ella 
alguna cosa habia sido por estarla agrade-
cido ; y prosiguiendo con Mateo, sabemos 
que al siguiente dia avanzó á dormir á 
la Ciudad de Oviedo. 
C A P I T U L O X X V I I I . 
Deícansa Don Pelayo en Oviedo en casa 
de su tio. 
on Rosendo Infanzón de la Vega, 
tio de nuestro Don Pelayo , y Eclesiás-
tico poderoso en la Ciudad de Oviedo, 
celebró mucho el arribo del sobrino. Di-
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vnlgose este muy en breve, 'por lo que 
pasaron varios Caballeros á cumplimen-
tarle ; pero extrañaron todos dexase la 
Corte tan temprano , porque hablan oido 
decir á su tio Don Rosendo, que se pen-
saba seriamente en colocarle, y esto mis-
mo le dio á entender uno de los Caba-
lleros , á quien dixo Don Pelayo: Las 
pretensiones de la Corte, Señor Caballe-
ro , solo pueden seguirse quando se cuen-
ta con un padrino de poderoso influxo: 
entonces el mérito del que pretende so-
bresale mucho, y la pretensión es arre-
glada : faltando una de estas circunstan-
cias se experimentarán indecibles gastos, 
hasta conocer que la Corte está llena de 
simulaciones. Yo no pasé á ella con áni-
mo de declararme pretendiente : la ca-
sualidad, ó conexión de cosas, hizo que 
pensase de otro modo , y vi por mí mis-
mo que es una ardua empresa la de 
avanzar á un empleo de honor, quan-
do tantos son á pretenderle. Tuve el 
gusto de advertir un trato doble en al-
gunas gentes, y doy por bien gastado el 
tiempo que ocupé para conocerle. En los 
intermedios he notado con cuidado lo 
mas selecto de la Corte, y celebré salir 
bien de aquella confusa Babilonia, por-
v 2 
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que apreciare desde hoy mucho masías 
delicias de la Vega de mi casa. En esto 
estaba nuestro Caballero , quando uno de 
los circunstantes, de quien tenia alguna no-
ticia Don Pelayo, por tratar mucho en casa 
de su tio , dixo : Yo de mí confieso, Se-
ñor Don Pelayo , que celebraba sanamen-
te las noticias, que por acá corrían de 
que á Vm. se le colocaba en uno.de los 
empleos visibles de la Corte: vuelvo á 
decir, que las celebraba , porque habla 
ya formado ánimo de presentarme en Ma^  
drid con cara de pretendiente, confiando 
en la protección del Caballero Don Pe-
layo , y todos éramos de dictámen de 
que Vm. jamas llegarla á olvidar los amn 
gos de su tio , ni tampoco á sus paisa-
nos. No por cierto , Señor mió , dixo Don 
Pelayo, yo me imagino que conocieron 
esto mismo los Señores, y formaron jui-
cio de que yo me acaloraría demasiado 
en favor de los amigos y la patria, sin 
reflexionar que todos procuramos asegu-
rar el alma; pero no porque á mí no me 
hayan colocado debe desistir mi amigo. 
Rey nuestro Señor, Dios le guarde, 
tiene allí sus Ministros sabios para ave-
riguar el mérito: es él de Vm. muy so-
bresaliente para que no descuelle sobre 
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el de una infinidad de pretendientes, que 
en el dia constituyen sus mas grandes 
positivos en los muchos años que llevan 
ya de la Corte. Esto irrita á aquellos Mi-
nistros circunspectos, que por varios me-
dios han procurado desterrar de ella tanta 
epidemia ; pero se eluden á cada paso 
las sanas providencias. De uno y otro 
estado , Señor Carreño , incluyendo el de 
Religioso , está la Corte llena, no con 
otro fin que el de presumirse de que asi 
se harán mucho lugar para sus ascensos: 
he conocido á varios, que casi sin prin>-
cipios en la facultad que han profesado, 
en cada provisión se juzgaban y contaban 
ya por acomodados. Causa risa verles 
freqüentar las casas de madamas , rindién-
dolas ( no quería decir obsequios , pon-
qué llegan casi á adoraciones ) , y hablar 
entre ellas del estado de la Europa , de 
las máximas del gabinete de la Francia, y 
á presencia mía aseguró uno de estos á 
cierta Señorita de muy elevada esfera , que 
acababan los Ingleses de perder seis na^ -
víos llenos de campeche en Warsovia , y 
que los Franceses de este Puerto habían 
quedado ricos con la presa. Llenóse de 
admiración la dama , los circunstantes ar-
queaban las cejas de, pasmados, y el Abata 
y 3 
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decia que era un bravo golpe. No pude 
llevar yo en paciencia aquel magisterio 
con que el charlatán hablaba , y por lo 
mismo le pregunté con un donayre que 
lo celebraron todos: ¿Con que, Señor 
mió, tenemos la novedad ahora de que 
seis navios Ingleses cargados de campe-
che fueron apresados en Warsovia por 
los Franceses de aquel Puerto ? Sí'Señor, 
me respondió el Abate , y celebrólo en el 
alma, para que se le vayan minorando 
de este modo al Inglés las fuerzas. Como 
de otro modo no se le minoren , dixe yo 
lleno de risa, no tiene que acobardarse 
la Gran Bretaña , y celebrara saber : ¿de 
quando acá los de Warsovia son France-
ses , y la Capital de Polonia se ha hecho 
Puerto de mar, si nunca lo fué ni tampoco 
puede serlo? Y así ¿quien le metió á Vm. 
Señor mió , en la cabeza la noticia de que 
los Ingleses pudieron perder ni ganar allí 
ningún navio de campeche? Otra vez quan-
do Vm. hable en tono de maestro , refle^  
xíone primero si el auditorio se compone 
solo de madamas : dígolo porque pue-
de darse el caso que le oiga por desgra^  
cia suya alguno que tenga noticia de las 
capitales y puertos de la Europa, y que 
sin poderlo remediar, como yo ahora, le 
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snque los colores á la cara: quedó muy 
corrido el pisaverde, y yo de lástima des-
amparé la pieza. De esta especie de preten-
dientes , Señor Carreño, está la Corte lle-
na , y tienen la dicha de que se les aplau-
de : [lámanles personas de buen gusto, de 
un delicado saber, y de la ilustración mas 
grande. ¡Ah que el Señor Abate piensa 
con honor, y su crítica es muy delicada! 
Esto sienten muchos tontos que les oyen, 
pero los verdaderos sabios los reputan por 
unos meros charlatanes, y sus esquelas las 
desprecian los Ministros literatos \ pero sí 
el Señor Carreño exerciera en Madrid la 
Abogacía con aquella brillantez y aplau-
so que lo hace en la Coruña , muy en 
breve se veria colocado , y en este caso 
^consejaríale yo, que no pusiese muy alta 
la mira en los principios : sé muy bien 
que esto bastaría para desconceptuarle, y 
si se descuida un poco , y hace mérito 
especial del ilustre origen de su casa , se 
perderá del todo. Mire que hablo en fuer-
za de experiencia , y celebrara en el al-
ma que los Asturianos se conduxesen en 
las pretensiones de distinto modo que lo 
hizo un apasionado de ellos. Los empleos, 
Señor mió , piden un montón de buenas 
qualidades: al que está adornado de ellas 
V4 
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puede Ilegal' el- caso que sea conveníen-. 
te violentarle, porque será muy íitií a. 
la patria, y esta tiene un derecho claro 
á que todos la ilustremos , pues el des-
tino del hombre es el trabajo, Asturias, 
como también mi patria , puede contar 
con un mineral inagotable de ingenios 
despejados, que á la manera de diamantes 
toscos dan esperanzas de unos excelentes 
brillos, y gracias á los Cielos que tienen 
Vms. una Universidad muy bella , que es 
, el mayor bien de la Provincia. 
2 Gustosamente entretenía DonPela-
yo la curiosidad de los Caballeros Asturia-
nos, quando entró Mateo muy alborotado, 
' y sin el menor reparo dixo: Vusté non 
sabe, Señor mi amu , como están ya pues-
tes en historia quantes coses mos pasaren 
dende que salimos de la Vega fasta que 
entramos en Madril , como Dios sabe. 
Calla , bruto , no digas disparates , dixo 
Don Pelayo. Non llame disparates á lo 
que yo digo agora, Señor, replicó Mateo, 
porque acaba de cuntámelo un paisami; 
nuu, que non había de mentir por el 
inundu todu : Vusté en eso diablos duda 
ponga, porque relatóme él mismu mti" [ 
chos pasos de la historia , y entre ellos, ' 
que en Tordesilles me tuvieron á ínííb 
DE LA CANTABRIA. 309 
por espantayu 1 tinos folganzanes que ha,-
bia en aquella Villa; y lo de la casa de 
Trigueros, sábelo todo como si hubiera 
estado con nosotros. Mucha duda pongo, 
dixo Don Pelayo, en que aprobasen va-
rias cosas que nos sucedieron , porque de 
ellas poco interés puede resultar á la hu-
manidad en que se publiquen; bien que 
otras no dexan de merecer algún aprecio. 
Dicen que tuvo toda la culpa un Señor 
muy grande, replicó Mateo , que acon-
seyó pusiesen en lletres de molde aque-
llos disparates. No creas que los Se-
ñores grandes ni pequeños ocupasen tan 
malamente el tiempo , dixo Don Pelayo. 
Home, Vusté fará que yo non hí guar-
de el respetu que se debe con aqüestes 
coses, replicó Mateo , porque el Asturia-, 
no que yo digo llámase Don Alonso de 
Camoca, que en tabacu y Uibros gasta 
todu el mayorazu , y el llibru que fála, 
de nosotros tráelu consigo y estímalu co-. 
mo si fuera la historia de los doceTares, 
Tú me harás desatinar , Mateo , con tan-
to asegurarlo, dixo Don Pelayo : mira si 
me logras esa historia , porque de otra 
suerte 110 me aquieto. Ño se descuidó 
í Espantajo. 
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Mateo en hacer diligencias para cumplir 
el gusto á su amo , porque de allí á poco, 
y sín qne mediase otra acción chica ni 
grande entró acompañado de Don Alon-
so de Camoca, el que puso un libro en 
las manos á nuestro Caballero. Hojeóle 
Don Pelayo, no con el mayor cuidado, 
y pasado un rato dixo : En todo nos quie-
ren hacer ventaja los Franceses ¡ Señor Ca-
moca: dígolo porque aun en esta poca 
cosa que no tiene mérito , veo que Mon-
siur Maulé ha ganado por la mano á 
los Españoles todos. Harto será se toma-
se tanto trabajo por interés que de ello 
se nos siga: intentará á mi juicio ridi-
culizar algunas cosas nuestras, como si 
á ellos no fueran tan vulgares como á los 
demás hombres. El llamar estrafalarias las 
cosas que hablé yo de la nobleza con 
Don Thoraas de Mena, me confirma en 
el dictamen que he formado , y que apli-
có el Francés á una sátira todo su ta-
lento. Desgraciado has de ser en todo, 
Mateo , prosiguió el Caballero Don Pe-
layo , pues aquí se leen las desvergüen-
zas que dixiste en el puerto de Pajares 
al criado del Caballero de la Alcarria, 
quando le aseguraste que eras tan noble 
como yo, aunque no tan rico : digo que 
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eres desgraciado , pues parece que tu pe-
queña suerte me pone este lance nueva-
mente delante de los ojos, para que yo 
me desentone ; pero no lo temas, porque 
tuve yo toda la culpa quando saqué de 
casa un criado tan desvergonzado, y har-
to será que madre no me oiga con al-
guna displicencia quando la cuente tus 
descortesías, y que su merced ha tenido 
mucha culpa de ellas, empeñándose de 
veras con padre para que te llevára yo 
conmigo. Mire mi amu , respondió Ma-
teo , agora ya esramos fágase de cuenta 
en casa , si Vusté dende aquí quier mar-
chase sólu para que non tenga mas rui-
dos conmigo en lo que falta que andar 
fasta la Vega , puede facélo , porque yo 
quedaré contentu , y estimara que por 
mín non hubiera ruidos, y ya que con 
nayde ye rencorosu, parez mal que lo 
sea con ísti mazcayu como yo , que sin 
asegurar primero un buen partidu se fué 
con Vusté á quebrantar el cuerpu , y 
agora tendré que andar en manes de los 
folganzanes para rise de mín como si hu-
biera tenido culpa de tantes coses sin pies, 
ni cabeza como son les que Vusté rela-
tó per el camín, y les mas de elles con-
tra los Asturianos, como si debiéramos 
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alguna cosa á los Montañeses; y si Vus-
té non me quier dar de valdré la case-
ría que me tien mandada porque calle 
lo de la Tordiella, allá se compondrá con 
los confesores. Non, pues, como el que 
imprimió la historia non calle nada de lo 
que mos pasó á entrambos, dénde lluego 
digo que ha de quedar Vusté mas mal que 
yo en aquesta dependencia , y el tiu Tri-
gueros en buen romance llamóy á Vusté 
borricu, quando vio que non quería de-
tenerse en so casa por mas tiempu es-
tando fartándolu á Vusté de cecina y 
mondongu , sin tener alguna de estes obli-
gaciones. La fortuna que tendrá Vusté 
será que non cuntará cosa ninguna de la 
entrada de Madril quando Vusté se em-
bozó tantu con la capa. Todo se refiere 
aquí, amigo Mateo, con sus circunstancias, 
dixo Don Alonso. Hasta el torniscón del 
Maragato que te sacudió en Lavaxos, y el 
golpe recio debaxo de la barba de los An-
daluces que llevaban el tabaco , y yo no 
extraño de que te dexases sacudir de todo 
el mundo, porque siempre fuiste un boro-
ñon 1 muy grande. Pues aunque non cun-
tára la historia aqueses patarátes, maiditíi 
s Cobarde* 
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la cosa se perdía, replicó Mateo ; y dende 
lluego digo , Señor mi amu , que non 
tendremos vergüenza si parecemos de aquí 
arriba en los mercados, ya que tales co-
ses escriben de nosotros. Escriban quanto 
quieran, majadero , siempre que no mien-
tan , dixo Don Pelayo; pues harto será 
que pueda decir con verdad alguno , que 
yo me opuse á la Ley de Dios, obedien-
cia al Soberano , respeto á sus Ministros, 
y á la observancia de sus sabias provi-
dencias ; y en verdad que alguna utilidad 
tendrán con esa leyenda los que se hallen 
atrasados de noticias ; y quítate de mi 
presencia, pues parece que te empeñas 
cada dia mas y mas en provocarme. Mas 
quería decir nuestro Caballero, pero in-1 
terrumpióle otro muy alegre , natural 
de Gijon , en cuya casa se hospedaba 
Don Rosendo , quando con fin de re-
crearse pasaba á aquella Villa, Abrazó 
éste á Don Pelayo , y en medio del abra-
zo parece que le dixo : Sea una y mil 
veces bien venido por esta tierra el Ca^ 
ballero Don Pelayo , y celebro en el alma 
verle para darle muchas gracias porque 
defehdió , como quien era, la acera en la 
calle de los Preciados, haciendo la dexa-* 
ra libre, un Caballero fátuo de Móntese 
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Esto me escribió en el correo inmediato 
á el lance un amigo que se halló presen-
te, y yo también por acá entre los míos 
lo di todo por bueno, como el que sa-
cudiese un par de latigazos al Caballero, 
que tan temerariamente quiso hacerle re-
sistencia. 
3 Poco á poco, amigo mió, dixo Don 
Pelayo, siento vivamente estén por acá 
las gentes persuadidas á que yo levanté 
la mano en Madrid á persona alguna , y 
mucho menos lo haría con un Caballero 
de Montesa. Hubo de parte á parte al-
gunas palabras de importancia , que no 
pudo percibir el que á Vm. escribiese 
el lance, aunque le presenciase. Hízose 
cargo el de Montesa de que yo estaba 
lleno de justicia, y cedió como pruden-
te. Añadir ahora, que hubo latigazos va 
muy fuera de la verdad del hecho , y 
yo mismo conocí después que la ac-
ción fué inconsiderada , y formé empeño 
de dexar en adelante la pared á todo el 
mundo. Hacías muy mal en eso, queri-
do sobrino , dixo Don Rosendo , porque 
se pasearían en Madrid pocas personas que 
te igualasen en la sangre. Es indispen-
sable , tio y Señor, dixo Don Pelayo, 
que salgamos de la Cantabria los Caba-
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lleros todos para desnudarnos de seme-
jante fanatismo. Ni en la Montaña , ni 
tampoco fuera , debemos vociferar que 
somos distinguidos: no en el país, por-
que á todos consta : no en otras provin-
cias , porque nos concillamos enemigos. 
Ninguno como yo se empeñó con tesón 
en defender varios desatinos, y por lo mis-
mo sé muy bien lo que acerca de esto sien-
ten los hombres de juicio mas maduro. He 
notado que los cortesanos son afables. 
La Familia Real sigue el exemplo de un 
Monarca muy Christiano , y toda la Gran-
deza se empeña en hacer lo mismo, porque 
tienen por maestro al Soberano. Puedo 
asegurar á mis amigos , que me quedé 
todo sorprehendido , y lleno al mismo 
tiempo de un regocijo grande quando vi 
á nuestra Soberana detener el paso, pa-
rarse aquella Magestad tan grande , é in-
clinar sus ojos ó dos soles capaces de ena-
morar á los dos mundos: digo que la 
vi pararse toda con el fin de alargar la 
mano para que se la besase un pobre Sa-
cerdote , que arrodillado la rendía vasa-
llage. Este favor , que logró aquel hom-
bre por el trato familiar que tiene con 
el Dios supremo , no le pudieron con-
seguir personas muy ilustres que le pre-
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tendían , y yo fui uno de los mnclios a 
quienes retiraron , porque no es muy con-
veniente se lleguen todos demasiado al Tro-
no; y así, Señores mios, yo mismo he no-
tado caminamos muy errados los que pre-
sumimos como yo vanamente de muy 
nobles. Nuestras acciones han de publi-
car lo ilustre de la sangre , y en esta par-
te vivo persuadido, á que los Montañe-
ses estamos bien opinados en España. Dí-
golo, porque muchos de los que se ven 
én empleos eminentes, y aun aquellos 
que ganan con mucho sudor el pan que 
comen, no se adelantan jamas á cometer 
tina vileza; lo que sin duda alguna pu-^  
blíca que tienen buena sangre. Conten-
tanse los pobres con aquello poco qué 
hacen suyo en fuerza de un trabajo con-
tinuado , quando otras gentes vagas pa-
san vida de ladrones, y sus delitos los 
conducen á morir en una horca. Hizo á 
todos fuerza lo que discurría Don Pela-
yo, y despidiéndose como amigos, haciañ 
elogios de su maduro juicio, freqüentan-
do unos y otros la casg de su tio. 
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C A P Í T U L O X X I X . 
Descansa un día mas en Oviedo el C a l a -
Ikro Don P e í a p . 
l ISÍo sabía que hacerse Don Rosendo 
Infanzón de la Vega con su sobrino Don 
Pelayo : apreciábale en extremo ; y como 
venia ilustrado de la Corte, no acertaba 
á desprenderse de él , y por lo mismo pro-
púsole el partido de tomar estado , y c¡ue 
lo podría hacer con muchísimas ventajas 
en Oviedo , pues él ya había dado algu-
nos pasos, y significado su modo de pen-
sar , que era agregar sus haberes todos, y 
los doblones que tenia de repuesto á la 
casa de la Vega , constituyéndole á él 
por universal heredero de quanto tenia 
dentro de su casa, siempre que se incli-
nase á dar la mano á la Señorita en quien 
pensaba, é hiciese ánimo de trasladar su 
casa á la Ciudad de Oviedo , pues vivir 
en la Aldea era disparate. Escuchólo su 
sobrino con aquella tranquilidad y sosie-
go con que á todos atendía, y habién-
dole parecido que no tenia otra cosa que 
decirle su tío sobre aquel asunto, lleno de 
respeto le dixo de este modo: 
TOM. II. • X 
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i Yo creo, tío Don Rosendo , que 
está extendida ya por toda la Montaña 
la voz de que yo siempre tuve una es-
pecie de repugnancia al matrimonio, y 
hasta yo mismo ignoro el origen de ella: 
verdad es que he visto muchos matrimo-
nios desgraciados quando esperábamos to-
dos tenerles una grande envidia ; pero si 
llegase el caso de vencerme , no espere 
Vm. á que me incline á vivir en Oviedo 
con mi esposa , porque no me contem-
plo capaz, ni con fuerzas para condes-
cender con muger alguna , dándola gus-
to en aquellas ideas vanas, á que la pre-
cisarían otras de su misma esfera. Tanto 
luxo , y tan poco miramiento á una Re-
ligión estrecha como es la que se nos 
descubre en los Divinos Evangelios, no 
se acomoda á mi carácter. Yo estoy muy 
ínal con las novedades: y si tomara es-
tado aquí en Oviedo, y me estableciera 
en este pueblo , hallaría cada semana una 
dentro de mi casa. Dexar de reprehen-
der á mi esposa , sería lo mismo , Señor, 
que abandonarla ; y hacerlo á todas horas 
era exponerla á un precipicio: contem-
ple Vm. que infinidad de escollos. Efl 
las Poblaciones grandes las madamas sir-
ven á Dios de pura ceremonia. Después 
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$M una larga noche de bayle, se impo* 
sibilitan para dar en el siguiente dia cum-
plimiento á las obligaciones de Christia-
nas. El ayuno, la oración, los sagrados 
templos, y las tareas de una casa con la 
vigilancia de ella , son ocupaciones enfa-
dosas á una muger entregada al pasatiem-
po. A costa de dineros erigen Oratorios, 
mantienen Sacerdotes, y porque oyen ca-
da dia una Misa cerca de las doce con los 
ojos llenos de légañas, sentadas acaso en una 
blanda cama , juzgan ya que están morti-
ficadas. Porque dan un ochavo de limos-
na á la semana á quantos pobres acuden 
á sus casas, ya se juzgan exentas de in-
formarse de las demás miserias. Porqué 
hacen un par de novenas en el año á 
algunos Santos de su especial cariño , ya 
se reputan por personas muy devotas, 
y no se confiesan cada quince dias por-
que no las tengan por escrupulosas. La 
comida ha de ser muy exquisita , los cria-
dos siempre han de estar á punto , las 
galas han de ser sobresalientes, el pey-
nado ha de representar muy al vivo una 
cabeza toda llena de ayre , el adere-
zo , y los demás cabos han de correspon-
der , y llenar el gusto de una muger que 
aspira á destruir la hacienda por conten-
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tar á su capricho. Esto es lo que pas^  
en estas Poblaciones; y en las Aldeas 
( aunque por estar tan solos nos quie-
ran reputar los ciudadanos por incultos) 
se vive mas tranquilamente. He propues-
to estos inconvenientes para lo que es 
casarme aquí en Oviedo ; pero aun quan-
do fuera mi ventura tanta, que nada de 
lo que he dicho pudiera recelarse, ya me 
guardaría yo de tomar estado al gusto 
«de mi tio, llevado del fin bastardo de que 
me constituiría heredero de todo quanto 
tiene. No sé, Señor , como se atesoran 
bienes en años que de necesidad espiran 
muchos pobres. Vm, es uno de los Ecle-
siásticos ricos encargado por Dios de la 
manutención de los miserables. La casa 
de la Vega no mendiga para que pien-
se Vm. arrimar á ella su tesoro. Mayor 
gloria será para nosotros ver á Vm. mo-
rir medio desnudo , que heredar un mon-
tón de oro no muy bien atesorado. Los 
desvelos de mi abuelo , y gastos que ori-
ginó á la casa de la Vega , estarán satis-
fechos muy sobradamente saliendo Vm, 
de aquesta vida con las señales menos 
equívocas de un Christiano verdadero. 
Piense Vm. de distinto modo, ya que 
Dios tuvo á bien de concederle un claro 
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ientendimiento, y siga el exemplo de niu> 
chos Canónigos de esta Santa Iglesia, y 
Caballeros de este pueblo , cuyo afán es 
el de remediar necesidades y sacar á todos 
de miseria. Yo, Señor , renuncio desde 
ahora esa crecida herencia , y si algún 
afecto me profesa, manifiéstele de modo 
que conozca yo mismo que Vm. todo 
lo abandona quando se trata de dar cum-
plimiento á la ley del Christianismo, y 
perfección del Evangelio. Entonces esta* 
re lleno de gozo , viéndole vencer la pa-
sión que mas le tiraniza , y me hará con-
cebir firmes esperanzas de que nos reuni-
remos con parentesco mas estrecho en 
aquella región suprema exenta de las im-
puridades mas pequeñas, y en la que 
no se descubre una tilde del borrón mas 
imperceptible. Estos vicios, Señor , que 
admiten parvidades han podido deslum-
brar á muchos hombres sabios. Como no 
nos prohibe Dios el uso de ios bienes, 
en llegando á poseerlos no queremos dar 
partido á los términos de una medianía: 
juzgamos que solo es malo retener el oro 
íiasta llegar á aquel punto en que nos 
liacemos tan crueles como el rico infeliz 
del Evangelio; y si remediamos algunas 
necesidades gravesdesprendiéndonos de 
x3 
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cosas ya Inservibles, estamos persuadidos 
á que no se han de entender con noso-
tros aquellas terribles palabras con que 
pios en el ultimo dia de la cuenta justi-
ficará su causa tapiando para siempre las 
puertas del abismo.1 Aligere Vm. un co-
razón que debe sentir mucho el peso, 
aunque sea de oro, porque tiene un no 
se qué que le eleva hacia el Empíreo. 
Yo creo, Señor, que debo ser oido quan-
do hago todo lo posible para perder una 
crecida herencia , solo porque Vm. triun-
fe de sí mismo. He celebrado mucho se 
hubiese ofrecido ocasión en que pudiese 
hablar á mi tio sobre este punto , y ya 
partiré mas lleno de contento á dar un 
abrazo a mis ancianos padres. Calló en 
diciendo esto Don Pelayo , y dixo Don 
Rosendo: 
3 Agradezco en el alma, sobrino Don 
Pelayo, tus reflexiones, porque son jui-
ciosas , y pienso seguir á la letra ese dicta-
men , pues aunque no he estudiado otra 
cosa mas que un poco de Gramática , las 
naturales luces me bastan para conocer que 
me pierdo si pego por mas tiempo el cora-
zón á los bienes de este mundo; y así sin 
i Math. cap. 2g.v.4i. 4a. 43. 
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a^cer fundaciones, porque no quiero enva-, 
necerme, ni dar fomento á pleytos: los 
pobres solamente serán mis herederos: 
considéreme reo de muchas penas, por 
lo que si ahora con la plata atraigo á 
mi favor los suspiros de ellos, serán par-
te para lograr la amistad de un Dios in-
finitamente compasivo, y puedo prome-
terme que acabaré la vida con la tran-
quilidad de un buen Christiano ; y vamos 
á la mesa , porque avisan que está en ella 
ya la sopa. Quedó muy contento nuestro 
Don Pelayo viendo á su tio mudar de 
pensamientos: siguióle á tomar asiento para 
comer de mediodía, cedió el meior sitio 
á Don Alonso de Camoca, quien pregun-
tó á Mateo que amigos habia conocido 
dentro de la Corte. El amigu mayor que 
túvi, respondió Mateo , fué un tal Grabe-
lón de la Peruyera , que nació en Cabrá-
nes, y yé aguador, pero si Vusté viera. 
Señor Camoca , el dineru que solmena 1 
habia plasmase. Yo non apeteciera en 
Madril mayor empeñu. Diablu aguador 
hay allí que tenga los brazos que tien 
ísti Peruyera: ílll entra en mas de cien 
cases grandes de dia y de noche como 
, » Manaja. 
X4 
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si fuera per la suya. Un día que Iba yo 
con ílli per una escalera arriba tropezá-
mos con el amu de ella, que á la cuen-
ta era Cantarista, y al tiempu mismn qne 
conoció á ísti que yo digo dio una voz 
diciendo : A Dios, amigu Peruyera. Vaya 
su Tristísima con Dios, respondió Grá-
belón al Camarera ; y dígame , Señor, 
prosiguió el mismu Peruyera : ¿apaciguá-
rense ya á la Señora les dolores de les 
tripes? Sí, home, sí, respondió muy; 
alegre el Camarera. El remedlu que tu 
hi disti fayte de cuenta que hí volvió 
la vida , y ansina mira si se te ofréz algo 
de provechu, porque estoy muy agrade-
cidu. Alégrome munchu , Señor, respon-
dió Grabelón al Camaréru , y tenga cuen-
ta que otru dia non cómia tantos figos, 
porque á mió suegra con otra tal estuvo 
á pique de que la llevas el diablu. Rió-
se el Camaréru quantu pudo , y yo pre-
guntey á Peruyera si aquel Señor era de 
munchu empeñu. Sí, home, sí, respondió-
me Peruyera: munchos Señores de Astu-
ries cartéense con ísti, y la só muyer ye 
Tristísima como iffi Ilnstrísima te diría, 
majadero,v no Tristísima, enmendóle Don 
Pelayo. ¿Que me dices, Mateo, de Pachón 
de Solariega? preguntóle Don Alonso. 
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Está tmenu , Señor, respondió Mateo: 
Vusté créame que en Madril tien miin-
chu creytu, y ha de facer quartos. Non 
tien vergüenza el hombre que non busca 
h fortuna: acá non lu pudín ver mas 
que ver al diablu, y allá gasta y triunfa 
como si fuera un Caballera: ílli gasta su 
reíos y sortiyes en los dedos, y una var 
de ablanu 1 mas derechu y plantáu, vaya 
que ye gustu vélu , y créame Vusté que 
íion yé nada tacañu, y una mañana lle-
vóme á almorzar con ílli á una Onda. 
Fonda sería , majadero, que no Onda, di-
xo Don Alonso. ¡Ay desdichado de min! 
exclamó Mateo. Home, Vusté yé mas 
animal de lo que yo pensaba. Váyase á 
Madril á llamar Fondas á les Ondes que 
son unes cases grandes, que se come y se 
emborracha en elles á todes horas; y verá 
como se rín de Vusté á gustu suyu aque-
llos Madrilanos. El que en Madril non fála 
pulítico, y en forma vése muy perdidu. 
Yo á los principios tenia que callar el 
picu, pero á la postre non habia Fran-
cés que falás tan claro como yo en toda 
aquella tierra , pero les Ondes son les que 
yo digo, y non me aparto de que per 
í Avellano. 
1S 
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aquí yos llamen Fondas algunos páparo^ 
tes; y en una destes Ondes almorcé co-
mo digo con Pachin de Solariega, que se 
porta en Madril como Caballeru , y Vus-
té bien sabe que en eso non pon cosa que 
no sea suya, y non necesitamos explica-
mos tantu. Ya lo sé , Mateo , no te mor-
tifiques , dixo Don Alonso. Pachin de So-
lariega siempre fué muy descabezado , y 
le baria mil favores el que le sacase un 
gusano que tiene en la cabeza. Por Ma-
ría Santísima de Quadonga, Señor Don 
Alonso , que delantre de mín non fále 
aqueses coses, replicó Mateo. El gusanu 
sí que lo tienen los Señores, y diablu 
mas casu habín facer de Vusté en Madril 
como non llevara buena bolsa, que facín 
de Mateo de Palacio. ¿Vusté deberá pen-
sar que los Camocas en Madril son 
muy nombrados ? Pues si lo piensa está 
muy engañadu. Yo tamien tuvi un mis 
ci ertes palabres, diciendoi un pocu acalo-
táu : que miras con quien falába, porque 
non eramos todos unos. El diablu enredó 
que la pendencia fués de noche allí en 
portal del mesón mismu ; y el fisgón para 
acabar de facer burla dió una voz di-
ciendo : ¿A Barren ? ¿Que quiér , home? 
respondió el mozu. Trayme aquí un can-
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dil encesu para ver con quien yo falo, 
respondió el bigardu ; y pescando el can-
dil , ammómelo á los gueyos *; y dem-
pues que me vio á gustu suyu, falo el 
picaron con mucha gracia : ¡Ay desdicha-
du de mín , que fasta agora non sabia yo 
¡que ísti matalote venía de casta de mu-
latos ! Y ansí para que te acuerdes de> 
mín toda la vida, toma ísti refrescu ; y 
con esto tiróme el candil á los focicos, 
llenóme de sain 2 toda la cara, quédese-
me la mecha enredada en una oreya, y 
el candil non pareció en un buen tiem-
pu. Esto fué lo que saqué yo en llimpio 
por precíame de fidalgu , y mi amu ta-
imen tuvo de les suyes , anque non fue-
ren tan pesades: con que , así, Señor mió, 
vayase por allá echando plantes, que non 
faltará quien hi solméne el quayu.3 Con-
Jfirmó lo mismo Don Pelayo : levantáron-
se las mesas; y Don Rosendo permitió á 
su sobrino salir al siguiente dia para la 
Vega de su casa. 
1 Ojos. 
a Aceyte de ballena. 
3 Sacudir el guante. 
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Llega Don Pelayo á la Vega con el mayot 
gusto de sus padres. 
i Luego que Don Pelayo pagó e« 
Oviedo las visitas ; y después de habeí 
confesado y comulgado, como tambieii 
Mateo , despidióse de su tio. Ya este ha-
bía participado á su hermano el arribo del 
sobrino , haciendo que le llevase la carta 
ün rentero suyo , y no dexó de admirarse 
lo bastante , dándole que discurrir el ha-
ber dexado la Corte en ocasión en que 
ninguno lo esperaba, y mucho menos el 
Señor Don Arias , que en las Gazetas 
miraba ante todas las cosas el capítulo de 
Madrid , juzgando leer en él la gracia del 
Monarca aplicada á su querido hijo. Iba 
y venia con la imaginación á muchas co-
sas ; pero jamas dio en la causa y moti-
vos que Don Pelayo tuvo para dexar la 
Corte, y por lo mismo crecíanle las an-
sias que tenia ya de verle, y así escribió 
á su hermano Don Rosendo diciéndole, 
que no detuviese por mas tiempo á sü 
sobrino ; pues así él , como su querida 
madre, querían verle quanto antes en su 
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feasa. Lograron esta dicha muy en breve, 
porque Don Pelayo no hizo otra deten-
ción en lo que le faltaba de camino , ni 
en Asturias habló mas de familias distin-
guidas , y mucho menos de lo que le 
pasó en esta expedición tan rara. No tra-
taba con el gusto mayor á los Asturia-
nos , porque le remordía la conciencia el 
ver que no le debian buenas ausencias; 
y por otro lado ya no se hallaba tan 
preocupado , que no conociese , que en 
todo lo bueno aventajaban á los Monta-
ñeses. Divulgóse cerca de la Vega la lle-r 
gada de nuestro Caballero ; y en el tiem-
po que ocupó después de la salida de la 
Ciudad de Oviedo, nada hizo ni relató 
que merezca lugar en esta historia. Digo 
que llegó á divulgarse su llegada , lo que 
fué motivo para que se adelantasen mu-
chos caseros á pedir albricias; y al prime-
ro de ellos regaló el Señor Don Arias 
.una novilla nueva , sin que faltasen ex-
presiones de castañas y avellanas para los 
últimos, que quisieran haber sido los pri-
meros. Baxaron los Señores de la Vega 
á recibir á su hijo á la puerta de la casa: 
abrazáronle llenos de ternura , y Don Pe-
layo tuvo que enxugar algunas lágrimas. 
Toda la gente celebró el arribo; pero es 
QUIXOTE 
opinión muy cierta, que Doña Bernardír 
no sabia lo que la pasaba. Ya por último se 
serenaron todos, y de allí á poco recibió 
él Señor Don Arias el correo; y entre 
las cartas una de Madrid , que leyó á su 
hijo Don Pelayo , después de hecho car-
go de ella, y decia de este modo: 
9 Mi mayor amigo : aquí hemos que-
« dado sorprehendidos luego que supimos 
»la intempestiva salida que hizo de esta 
Corte el poseedor de esa casa. Don Die-
f> go y yo lo sentimos mucho , á causa 
>» de que ya llevábamos las cosas en pa-
» rage , y esperábamos con graves funda-
»>mentos verle colocado. Aquí se dice, 
»»que semejante rompimiento solamente 
»es propio del carácter de un Montañés 
«muy distinguido. Ya percibirá Vm. 
tjquanto sentiremos todos sus paisanos 
»>esta befa. Somos de sentir vuelva de 
>> aquí á poco, pues á nuestro cuidado 
>5 queda dar satisfacciones; y diremos que 
»»su tio Don Rosendo le participó que 
9i Vm. se hallaba de peligro , y que por 
»>lo mismo dispuso con anticipación el 
»> viage. Esto se hará creible en la avan-
zada edad de Vm. y también en sus 
»> achaques. De este modo quedaremos 
» ayrosos los amigos, y Don Pelayo coa-
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>» seguirá el empleo que merece , porque 
w (sin que sea lisonja) se hizo mucho lu-
99 gar en poco tiempo. Es quanto ocur-
»»re , tkc" 
1 Acabó de leer la carta el Señor 
Don Arias , y dixo á Don Pelayo : Tiene 
sobrada razón este amigo que me escri-
be: es lástima malograr las coyunturas; 
pues si hoy no nos aprovechamos del in-
fluxo poderoso de los que nos estiman, 
mañana no podremos; porque , ó los unos 
ó los otros estaremos ya metidos en la 
tumba. ¿Que te parece , Doña Bernarda, 
no conoces la razón que llevo ? Y mur 
cho que la conozco, Don Arias, respon-
dió su esposa. Es preciso , hijo mió , pro-
siguió Doña Bernarda, violentarte algu-
nas veces , pues aunque yo sé muy bien 
que la Corte jamas te agradó mucho, tam-
poco me parece justo que los amigos de 
tu padre queden desayrados. 
3 Déxese Vm. Señora de semejantes 
trapaceros , dixo Don Pelayo : ha de sa-
ber Vm. que ese que escribe á padre se 
pegó á prestarme unos quartos para vol-
verme á casa : el amigo que en la carta 
cita me animó á una pretensión honrosa, 
y me dexó el falsario luego que me vio 
«n la mitad del golfo. Los amigos que 
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¿Ice sienten me viniese , son todos una 
cpadrilla de embusteros, que no estudian 
en otra cosa mas que en engañar á los 
hombres de buena alma, y así no haga 
caso de esos aduladores. Volveré yo á 
Madrid quando se pueble el ayre de los 
navios volantes, que cuentan los Mercu-
rios , por mas que en Francia se fabriquen 
astilleros para la construcción de máqui-
nas tan expuestas. Bástame lo que vi para 
un juicioso desengaño. Vms. presumen 
que por allá reyna el candor que acá se 
nota, pues ese es el mas perjudicial en-
gaño , y para salir de él son indispensa-
bles sonrojos , y consumo de dinero. Pa-
dre puede desde hoy cortar la comunica-
ción con tales camaradas, porque si no, 
perderá el tiempo , y las finezas que al-
gunas veces remite desde aquí á la Corte. 
Quedaron satisfechos los padres de nues-
tro Don Pelayo , porque formaron juicio 
hablaba en fuerza de experiencia. Obser-
varon pensaba ya de distinto modo (que 
era lo que mas les habia motivado para 
animarle al viage) , y acabaron de cono-
cer esto quando le vieron de allí á muy 
pocos dias recoger todos los papeles an-
tiguos que habia en casa, y hechos le-
gajos los rotuló según su-contenido, y 
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los metió en un inservible armario , que 
tenia unas gabetas tan elevadas, que para 
alcanzarlas era indispensable un pedazo de 
escalera. Cerrólos bien con llave , y pegó 
en el frontis un escrito con letras muy 
legibles , que decia de este modo: 
Papeles antiguos , que denotan el origen 
de los Infanzones de la V e g a , y glorias 
de esta t ierra , que es Montana , que solo 
deben verse quando se dude de ellas: caso 
que se rá muy dificultoso , s i no se mira ya 
como imposible. 
4 Hecha esta diligencia , compuso su 
rica librería , colocando en ella algunos li-
bros nuevos , que en Madrid habia com-
prado. Daban sus ancianos padres gracias 
á los Cielos, porque veían que su hijo 
era ya muy otro: pensaron luego en bus-
carle compañía ; y en efecto convienen 
todos los papeles curiosos , que tratan de 
este Héroe , en que se casó con una Se-
ñorita de prendas, natural también de la 
Montaña; y este fin y desenlace - propio 
tiene la rara historia del Caballero Don 
Pelayo. 
5 Ahora quisiera yo exclamar: ¡O tu 
sin igual Cervantes , que tanto lugar te 
hiciste entre las Naciones cultas, dá , si 





a , y publica , que un Asturiano sin nin-
guna ciencia intentó imitarte de algún 
modo. Advierte á tu valiente Don Qui-
xote , y persuádele , si puedes, que no 
tenga á mengua acompañarse con el Qui. 
xote de la Cantabria Don Pelayo. Voci-
fera (si tanta confesión se debe esperar de 
tu agudísimo ingenio) que mi trabajo es 
bueno ; pues como tu lo digas, tengo yo 
lo que me sobra para lograr fama , y para 
que sean bien premiadas mis cavilaciones, 
á causa de que tu por acá te has hecho 
inmortal con tus escritos, y los que que-
damos andamos ansiosos en este mundo, 
unos añadiendo á tu Quixote , otros ilus-
trándole con cartas para desentrañar el 
sentido verdadero de muchas cosas raras; 
y algunos , como yo , intentamos temera-
riamente robarte aquel ayre con que á la 
posteridad manifestaste tus bellas produc-
ciones ; y si con nuestro trabajo nada con-
seguimos , Paciencia y barajar, como di-
xo Durandarte, testigo Don Quixote., á 
Montesinos.1 
i Don Quixote tom.3. a.part. cap.23, 
FIN DEL TOMO II. 
SURTIDO D E LOS LIBROS 
Que se bailan en la Librería de Ranz, 
calle de la Cruz. 
Diccionario del Padre Terreros, quatro tomos 
en folio marquilla á 420 reales en pasta, 
y 380 en rústica. 
Diccionario Manual ó Calepino , un tomo en 
quarto £ 2 4 reales en pasta , y 20 en per-
gamino. 
Lárraga última impresión, un tomo en quar-
to á 20 reales en pasta, y 16 en pergamino. 
Cano de Locis, dos tomos en quarto á 38 rea-
les en pasta , y 30 en pergamino. 
Año Christiano del Padre Croiset adicciona-
do por Caparros , diez y ocho tomos eal 
quarto á 320 reales en pasta , y 266 en per-
gamino. 
Muratori Devoción Arreglada , un tomo en 
octavo á 7 reales en pasta, y 5 en perga-
mino. 
Latino Instruido, un tomo en quarto á 14 
reales en pasta , y 11 en pergamino. 
Tesauro de Requejo, un tomo en quarto á 10 
reales en pergamino, y 8 en papel. 
Quixote de la Cantabria, dos tomos en octa-
vo marquilla á 30 reales en pasta. 
Instrucción de la muger Christiana, un tome 
en octavo de Luis Vives á 7 reales en pas-
ta , y 5 en pergamino. 
Enfermedades de los ojos, dos tomos en ceta 
vo á 16 reales en pasta, y 14 en perga-
mino. 
Casal, Historia Médica del Principado de 
turias , un tomo en quarto á 16 reales 
pasta. 
Lógica de Valdinoti, un tomo en octavo mar-
quilla á 12 reales en pasta, y 8 en rústica. 
Catón Christiano á 37 reales la resma, y por 
docenas en pergamino á 10 reales. 
Catecismo de Ripalda á 40 reales la resma, 
y por docenas en pergamino á 5 reales. 
Adiciones á el Año Christiano , cinco tomos 
en quarto á 80 reales en pasta, y 6j en 
pergamino. 
Arismética del Padre Arcos, un tomo en 
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